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DEDiCATORIA 

Para los mozos de la F. U. E., valientes 
cadetes de la causa de la libertad, revolucio­
narios «de veras• de los que aspiran a des­
truirlo todo y llevan en sus manos y en su in­
teligencia los sillares sobre que cimentar el 
nuevo edificio. 

En particular para las F. U. E. de Dere­
cho y Medicina, abogados y médicos, que son 
ya hoy, y serán cada dla más, los ejes de la 
sociedad, muchachos desligados de prejuicios 
ancestrales, que miran cara a cara a la vida. 

Con el afecto que da la comunidad de 
ideal compartido en las horas de lucha en los 
claustros universitarios, y el ver en vosotros­
nosotros mejor-los renovadores del presen­
te, los firmes orientadores del futuro. 
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A GUISA DE PRÓLOGO 

ccDicen... ¿ Qué dic6n? ¡ De¡a que 

lo digan 1» 
BER.NARD SHAW. 

Los Redentores siempre han tenido muy mala 
suerte. Por eso yo no qltiero meterme a Tedentora 
de los demás. Me creo redimida a mí misma y 
quiero señalar a otros los caminos de su libera­
ción. Nada más. Es eso bastante para la pacata 
moTal de nuestros días, es m4s que suficiente paTa 
censurar con los nwis acres adjetivos a quienes 
adopten esta actitud. Censuras sin cuento, frases 
para todos los gustos, repertorio de sátira violen­
ta. Mejor. 

Y no lo digo porque ello me parezca premio de­
bido a mi trabajo, que, como todos, está hecho 
para recibir aplatf,SoS y cTíticas de apasionadas y de 
personas inteligentes. Sino porq11e cuanto mayor 
es la desesperación, más profunda la indigna­
ción de los carvernícolas, más cerca nos hallamos 
del triunfo los nuevos y arriesgados ((pioneersn de 
la nueva doctrina. Las obras que cae1~ en el pié­
lago de la indiferencia, o las que obtienen ese 
pasajero éxito mediocre de una nove/ita rosa que 
no suscita inquietudes ni rest~lve problemas, son 
inyecciones cargadísimas de tedio en ttna vida 
como la nuestra hecha de constante preoct~~pación. 

Cuando publiqué mi libro : ((Jj)l problema 
sexual tratado por una mttjer española,,, empezó 
a desatarse la turbonada reaccionaria. N o es extra­
ño, y ello me place. El segundo viene a fijar los 
puntos de vista de la nueva generación-hom­
bres y mujeTes-frente al inquietante problema 
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sexual. Y co1~ ello aspiro a provocar una preocu-. 
pacidn. No sé si contaré con muchos adeptos. Es 
casi seguro que los jóvenes que ansían un poco 
de luz que aclare las tinieblas de s1~ camino vean 
aquí una posible solución. La tormenta será, sin 
embargo, ahora más intensa. Pero ello me pro-

. d1"irá la satisfacció1~ de saber q1~e no está?~ m1~y 
seg1~ros en sus p1~estos de viejos moralistas cuan­
do te11}en el empuje de esta juventud valiente que 
desde Norteamérica a Rusia, pasando por· todos 
los paises civilizados, menos España, hasta aquí, 
ha hecho de la libertad szt divisa y de la inicia­
ción sexual szt programa. Porqzte creo que contar 
con Encíclicas e inclusión en b1dices condenato­
rios de las obras prohibidas el movimiento que 
cuenta con tan resueltos defensorrs, es hoy ya me­
dida desacreditada. Y porque en lo q1te a mí per­
sonalmente se refiere, puedo decir con Gide que : 
uEstamos segztros de no perder con mtestra con­
ducta nada que rtos importe ; mejor dicho : esta­
mos seguros q1te no debe importttrnos nada de lo 
que perdamos.,, 

Van, pues, estas lineas con verdadera gratitud 
para todos. Críticos imparcia.les, entusiastas con­
vencidos, detractores mar~ifiestos. La jwventud no 
reh1tye el cuerpo. Y en este torneo desigual, en 
que nosotros contam~s con las ideas y ellos con la 
juer::;a, es muy posible que la j1tsticia inmanente 
cslable:::ca el triunfo de La inteligencia sobre la 
t'llergía animal. Y en ese caso nos felicitaremos 
todos, porque la Humanidad habrá ganado infi­
nitamente más que manteniend~ instit1tciones fra­
casadas como el matrimonio y haciendo lat.ir ltna 
const.ante obsesion sexual de los seres que crea 
ttma i.nfancia inquieta, una juventud tormentosa 
y una madtHez irreflexiva. 



RE.VOLUCION 





Revolución. 

uLa revolución sexual debo preGe­
der para ser eficaz a toda& las revo­
luciones». 

1\{ICREU:T. 

El sentido del término revolución suele ser cas1 
siempre mal interpretado. Con frecuencia se iden­
tifica revolución con terrorismo y se presenta uno 
y otro como sinónimos, y, por consiguiente, 
igualmente inapreciables. Pero la revolución, por 
lo m1smo que es más activa y momentánea, es 
asim1smo más trascendental y requiere un fun­
damento sólido y científico, al igual que una 
base adquirida en la experiencia paciente de mu­
chos a.ños. Por ello las revoluciones de toda 
índole no han sido producción del momento, 
sino laboriosa gestación de etapas históricas en­
teras. Por eso la revolución sexual se ha gestado 
en otra etapa social de verdaderas tragedias con­
yugales, de fracasos de la in'stitución matrimo­
nial, desecha, aunque subsistente por las «apa­
riencias •• , y de esa otra, familiar, anulada por la 
vida mdependiente y .que obliga a los distintos 
miembros de la vida moderna ... ¿Tardará unos 
a•'íos en triunfar? ¿Meses? ¿l\Icnos aún? To­
mando posiciones en el mundo civilizado, de es­
perar es que SOa ella en .breve la que en vez de se­
ñera revolucionaria se convierta en padfica. mo­
dalidad humana. Si eso llega, España no podrá 
quedar rezagada ante ese movimiento. Y ya que 

2 
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sobre ella han pasado sin rozarla la influencia li­
bertaria de la Reforma religiosa y el influjo por 
más próximo, más extraño que no he.ya repercu­
tido de la Revolución francesa, es indispensable 
que en estos problemas sexuales tan trascenden­
tes, porque a ellos van unidos los problemas re­
ligiosos y éstos son la clave de todos los restan­
les y la causa de ese retraso español, España no 
vacile en cumpli r con su deber, que <~1 igual 8_u•! 
en estos momentos históricos· que vivimos, ten­
drá que ser en este otro aspecto eminentement~ 
revolucionario. 



Porqué los jóvenes somos revolucionarios. 

uLa suma pasión del pen6amiento 
es descubrir algo que ni siquiera se 
pueda pensan>. 

KIERXEGARD. 

¡Cuántas veces en nombre de la pacaterla ro­
ñosa de la vieja generación-vieja por su espfri­
tu y por sus supersticiones-nos hemos visto til­
dados los jóvenes de revolucionarios! Cuando sólo 
las primeras auras de rebeldia agitaban la flores­
ta de la incomprensión humana purificando su 
ambiente, los jóvenes ((juguetes del diablo,, en 
todas las Eras y en todas las edade"s éramos los 
indisciplinados, los insubordinados, los que no 
admit {'n sumisión a principio alguno de ley o de 
criteno. Las juventudes han sido tachadas siem­
pre ce rebeldes. Desde aquellas juventudes grie­
gas quue en los campo atléticos ludan el vigor \" 
la destre;¡:a de sus brazos y escalaban el Poder con 
los mismos métodos y procedimientos que hoy 
puede poner en vigor un ~<guardia de a"salto,,, has­
ta las juventudes del Renacimiento, que fomen­
lando el culto a la filosofía oriental remo?.aron el 
t'Spiritu de Humanidad sobre el que una espesa 
nparazón se había ido formando, las juventudes 
por ir siempre más allá en un anhelo de renova­
ción lt-gHirna, han sido siempre rel~ldes. 

¿Por qué, pues, esta otra juventud siglo XX. 
Ja de la Era de los grandes inventos, de los des-
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cubrimientos his1óricos, la de los progresos de !a 
dencia, se llama revolucionaria? 

¿En qué se diferencia su rebeldía de la de otras 
juventudes anteriores? 

En que mientras aquéllas se limitaba a atacar 
la filosofia, la literatura, el pensamiento de una 
edad, éstas, cansadas de tanto podar ramas y ver­
las crecer de nuevo, han buscado lo's efectos, y 
parándose ante las magnas ra!ces del gran árbÓI 
familior han atacado por ~u base la vieja institu­
ción, que apoyada por la religión y por los pre­
juicios del capitalismo-sistemas políticos en 
.franca quiebra-mantúvose hasta aquí inmutable. 

Ya tenéis explicado en unas palabras, hombres, 
mujeres de hoy, el por qué a nosotros, los jóve­
nt::. exploradores de la nueva edad, se nos llama 
cevolucionarios. H~mos pensado que no hay nada 
<~tabtw en la Humanidad, que todo puede ser dis­
.cutido y lo será¡ creemos que en la critica y en 
la censura está la base de la definitiva libertad 
humana¡ estimamos que en esta intensa y lamen­
table búsqueda por 1:1 verdad en que todos vamoo; 
detrás de ella sin darnos cuenta en nuestra in­
consciencia de que la verdad está en nosotrds v 
no fuera de nosotros, no hay n;.tda como acabar 
con los prejuicios sociales, con las reglas frías 
del convencionalismo, para que de esta asquero­
~ cris.-\lida, que es ahora la Humanidad, en­
vuelta finamente en la malla de seda de la pre­
:>ión religiosa, salga la maripo:.a de una nueva 
Era. Filósofos de Oriente identificaban a la ver­
dad con el alma y al alma con la mariposa. 

"l"osotros admitimos u11 sólo pflncipio. La vída, 
producto de complejos estados biológicos, no cesa 
nunca. No creemos en un Más all{t formado en 
-tm Nirvana, un Para[so o un cielo. Creemos que 
la materia orgánica e inorgánica se repite, que 
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no exi!.te el NO SER, que la marcha de la vitali­
dad no se trunca jamás ... Y por ello, en vez de 
preocuparnos de lo que pasará después de los 
años de existencia en este mundo, d<:scendemos 
a la realidQd y nos preocupamos de que esos años. 
transcurran lo mejor posible. 

Estimamos que el único código de Moral que 
puede impul~ar al bien obrar es la Conciencia, 
la tínica religión admisible : la del deb<:r; la úni­
ca finalidad positiva: la de vivir superándonos 
cada dfa, cada hora y cada minuto. Y creemos 
por ello que somos más morale·s que quienes prO­
metiéndolo todo para un mañana incierto, si­
guiendo acaso la mlL""ima de: u Hoy no se fla, 
mañana sín, no piensan en remediar los males de 
la tierra y predican la resignQción-medio fatal 
de aniquilar la voluntad humana-para conquis­
tar la añoroda bienaventuranza. 

Los postulado~ de esta nueva moral son vistos 
bajo el prisma de la justicia. infinitamente supe­
riores a los de la moral reaccionaria. Vivir, saber 
vivir. ¿Hay alguna ciencia, algún arte superior a 
éste? (.Hay algún misterio más sublime que d 
de la Vida? ¿ Dónde la Naturaleza reúne todas 
sus energfas para producir vida, porque el hom­
bre no ha de acatar SUS fallos V auxiliar SU labor? 

¡Sabe vivir! He ahí la grán perspectiva de la 
generación juvenil. Vivir para superarnos en 
nuestros pensamientos, en nuestra sensibilidad, 
en nuestros actos. 



La re"Volución científica. 

uLa rebeldía ~;e ha convertido en 
una caractcr:stica de nuestro tiempo. 
Los intelectuales están sublevados 
contra la civilización entera. La pro­
testa contra las antiguas actitudes se­
xuales es una parte vital de esa rebe­
lión completa contra una cultura de­
cadente. La tarea comenzada por 103 
primeros freudiaoos prosiguela hoy 
una revolución mucho más compren­
siva y amplia ... 

V. F. CAL\'ERTOS. 

Hoy en que hablamos y reconocemos la tras­
cendencia de la revolución sexual no podemos 
por menos de hablar de la que legfti1111arnente le 

ha precedido y a la que debe sus más sólidos fun­
damentos. 

Precisamente los filósofos, aunque por su apa­
cibilidad parecen los más alejados de estas cues­
uones, las han estudiado en realidad más a fondo 
' han procurado extraer de ellas la's máximas en­
.señanzas, entregándolas a algunos seres abnega­
dos que se han prestado generosamente a divul­
garlas. !\o en balde decía Enrique Tomás Buc­
kle que el deber del filósofo es claro. Debe hacer 
toda clase de esfuerzos para encontrar la verdad, 
) luego que haya llegado a alguna conclusión, 
deberá difundirla y lanzarloa a los cuatro vientos 
sin preocuparse de que contradiga ésta's o las otras 
<>pin iones. 

Nosotros que tenemos que seguir un método 
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forzosamente en nuestros t rabajos, e'se método 
que con este nombre y el de ((odosu denomina­
ban los griegos, que los chinos llarruan cctaou y 
los hebreos ~endero o vehículo, no puede condu­
cirnos más que averiguar los fundamentos de la 
tesis de la revolución científica. No podemos ol­
vidar que los conceptos más dinámioos y revolu­
cionarios se convierten repentinamente en estáti· 
cos y reaccionarios, en tanto que la vida se con­
serva en su perenne actividad. Hablamos de re­
volución sexual en la actualidad, porque los 
cambios que cn cuanto al problema del sexo 
~ desarrollan en la sociedad no encuentran una 
aceptación fácil, sino un repudio extraño. Por 
ello estos conceptos nuestros SOl\ revoluciona­
rios, porque, como recuerda Schmalhaussen, rl 
hombre moderno se halla todavía en gran propor­
ción bajo el influjo de la Edad :\Iedia. El oambio 
so.prendente que la nueva humanidad ofrece, los 
deportes, el feminismo, la desviación de lo que 
hasta aquí se tenía por norma y norma irrebatible, 
todo ello constituye el ritmo único y posible de 
13 revolución que se inicia con Newton y había 
de term~nar con su período prerrevolucionario 
con Freud. Dice el mismo Schmalhaussen en un 
estudio que lleva un título muy similar al de este 
l1bro: ceLa revolución más fundamental es la cien· 
tífica. Nuevas teorías de mente y materia fascinan 
a los especuladores científicos. La revolución 
científica, a la que van unidos los nombres de 
Ncwton, Copérnico, Galileo, Descartes y Leibniz, 
dió nacimiento a un nuevo estado de dignidad y 
omnipotencia en tos asuntos del mundo. Podría 
decir, sin exponerme al reproche de jugar con el 
vocablo, que hasta. Dios se materializó y fué 
concebido como materia por físicos y matemáti­
cos. Fué esta maravillosa degradación de Dios 
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hasta el impersonal neutral nivel de la materia, lo 
que constituyó la actitud cientlfica de la mente, 
revolucionaria en el más fundamental !>entido. En 
la práctica, el producto anejo a esta actitud mate­
rialista frente al Universo fué la aceptación de la 
ética experimental, que permitió a l simple hom­
bre hacer ensayos con la Naturaleza. La comu­
nidad de los hombres cient!ficos aceptó la nueva 
idea de que no hay ni puede haber en la natura­
leza de las cosaS, nada usagrado» desde el punto 
de vista del experimentador.,, Esta raíz funda­
mental y tan hondamente revolucionaria habría 
de extenderse a los campos hasta aquí inexplora­
dos del sexo. Dondequiera que esa revolución 
científica penetraba, particularmente en el terreno 
de la región había de topar con el problema se­
xual tan trascendente, que había de luchar con to­
das las etapas de la existencia. 

En el momento en que al convertir en ciencia 
la religión ésta fracasaba, quedaba al descubier­
to todas las falsas concepciones que se intenta­
ba conservar a su cobijo, y la creencia de que el. 
sexo era un hecho punible y de que el estudio de 
las materias eróticas ena algo pornográfico y obs­
ceno desaparece, aunque difíci lmente. Por ello la 
revolución científica tuvo que llegar fatalmente 
hasta el sexo, ya que a él va enlazada la ciencia. 
Conocimiento-noúmeno, notio-tiene una mis.. 
mas raíz inicial que «SCientia, scire, saben,. Por 
ello en la gran etapa revolucionaria que ha vi­
vido el mundo se operó el milag ro de que lo que 
empezó Newton planteando leye·s matemáticas v 
físicas, hubiera de terminar con Frcud en unos es­
tudios sobre el psicoanálisis o el valor psíquico e 
inmanente del sexo. 



¡Contra todos los «tabús»! 

«La historia y la socíología confir~ 
man que las reglas morales h:an va­
riado con el tiempo y que aun para 
un mismo tiempo variaron con el 
medion. 

CHALLA Y!. 

El primer paso que ha dado nuestra genera­
ción ha sido e l de Juchar decididamente donde­
quiera que existe un «tabún para su inmediata 
desaparición. La moral cristiana, como ~a de casi 
todas las religiones, está hecho a base de ellos, 
que no son otra COS.'l que mandatos imperativos 
con que nos impiden· cometer un acto sin justi­
ficar el por qué d<: esa prohibición. La falta de 
respeto a la menrolidad juveni l les ha hecho creer 
que su actitud pedagógica no merecla explicacio­
nes, y por lo que se refiere a los hombres adultos, 
educado ya su inconsciente a admitir estos prin­
cipios como un hábito, el «t::>hún era ya fatalidad 
inevitable. Frente a uno y otro concepto se ha al­
zado el grito de guerra de la juv~:ntud . Este térmi­
no ((tabún constituye una lltil adicional del idioma 
inglés, donde por primera vt·z ho surgido. IIov 
es muy corriente el utilizar este término, aunque 
particui~ITmente se emplea en cuestiones de con­
ducta sexual. El utabún imp!ira simplemente una 
prohibición, un uno hagas eson, acepción real de 
la palabra que choca con el criterio predominan­
temente libertario del hombre civilizado, ya que 
va en contra de una tendencia arraigada hov, 
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como es la denominada escu~la del libre albedrlo. 
Desde muy antiguo, planteada por las religiones 
y desenvuelta por las ciencias filosóficas, está 
presente una controversia entre lo que más domi­
na en el hombre, si el libre albedrío o voluntad 
libre y legítima del hombre de obrar de acuerdo 
;;implemente con su conscit•ncia, y el determiniS­
mo, que es el que afirma que el Hombre, por ser 
un juguete de la Fatalidad, a ella obedece en su 
inconsciencia, sin que le sea posible apartar de 
;;u vida los acontecimientos que tenga marcados. 
Esta teoría tiene a su favor el hecho de que so­
brt: el hombre pesa como suprema traoo a su li­
b.·rtad la de la Muerte, que corta inevitablemen­
te su existencia. Contra ella y a favor de la pri­
mera es.á el hecho de que si supusiéramos que 
todo obedece a la acción de la fatalidad, el hom­
bre no desarrollaría su inteligencia ni se forma­
ría, ni tendría flantas evoluciones y tantos cam­
bios en su existencia, ni podd:t razonar sobre Jos 
hechos y adoptar una posición de acuerdo con su 
criterio. El hombre tendr!a inteligencia y capa­
cidad, pero no tendrfa juicio ni discernimiento, 
puesto que la Divinidad se lo daba todo lieoho 
y no necesitaba de ello para su lucha en la exiS­
tt·nci:l, con Jo que se le restaba a la vida una de 
las cualidades que le hacen más grata, y es la de 
qu.: ella sea como un jw go en que el hombre 
ponga a contribución su intclig<!ncia y su volun­
tad para sacar en ella el mejor partido posible. 
Pero las religiones, afirmando el poder ineludi­
ble de la Divinidad sobre los hombres como un 
dogma inatacable, sentaban el principio del de­
terminismo histórico, aunque más larde lo nega­
ban tácita y expresamente, puesto que él supone 
que un Dios pueda dejar a los hombres que ha- l 
gan mal y que vayan a ser vfctimas en los in- J 
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ficrnos y purgatorios de las cu,Jpas que ellos no 
han podido cometer, puesto que no han obedeci­
do a su voluntad, sino a otro superior, es una pa­
radoja inexplicable. Aunque esta creación de un 
Dios predominantt:~fl!ente injusto y al p~opio tiem­
po inconsciente, puesto que si sabía lo que a los 
hombres les había de suceder no podía consen­
tir que ellos fuesen a caer en J.o que había de 
causar su desgnacia, y si no lo sabía no era va 
omnisciente, y por consiguiente Dios. Ello ha he­
cho fracasar todas las religiones y particularmen­
te a la presente que ha hecho más palpable la con­
tradicción existente entre las dos teorías filosófi­
cas que, posiblt:mente tienen una existencia mt•­
tua y relacionada, toda vez que en el hombre 
esencialmente se da la herencíii y con ella la po­
sibilidad adquirible y dependiente de la volun­
tad individual en la educación. 

El «tabún va en contra dt• e~te último aspecto, 
y por lo mismo que en la actitud del hombre cons­
ciente debe presidir el juicio y el discernimiento 
individual por encima del discernimiento ajeno, 
señalamos aquí estas características contrarias a 
nuestro pensar del término «labún, tomado gené­
ricamen:e sin profundi7..ar en su esencia. Sobre 
este tema, dice .\lac Dougall en un estudio: 
«Deben abolirse todos los «tabtiS». A ninguno 
de nosotros nos gusta que nos pong¡an restriccio­
nes a nuestra libertad personal. Siempre que se­
mejante restricción nos subleve el ánimo, nos al-
7.aremos contra ella diciendo que se trata de un 
"tabú .. , y al hacerlo así no declaramos simple­
mente que e~ restricción n6s mortifica, si no 
también que es insensata y absurda; tan absur­
da como muchos Htabúsn de los pueblos salV~ajes 
nos parecen, y además, que toda persona que se 
respete a S[ misma debe prote'star contra esa res-
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tricción. Si encontramos en vigor en alguna so­
ciedad la prohibición de comer algún alimento 
que la ciencia médica considera bueno y prove­
choso, decimos que es un cctabúu. Si encontramos 
en otra la prohibición de llevar sombrero de paja 
a partir de una cierta fecha, de .iugar al utennisn 
o al ugolfu en domingo, la llamamos utabúu. He 
dicho que. es ésta una palabra peligrosa, y lo es 
porque su empleo, como epíteto, resulta harto fá­
cil y arrollador.,, Y sintetiza su criterio añadien­
do : u Y exceptuando la significación popular de 
la palabra, somos propensos a asentar o promul­
gar como una regla general de conducta la máxi­
ma ceNo nos dejemos gobernar nunca por Húabúsu, 
la que s in duda es una buena máxima. Pero des.. 
lindar si tal particular convenio es un cctabún en 
el sentido popular de la palabra, o, por el contra­
rio, ·se apoya en razones que lo justifican, es siem­
pre asunto muy delicado que requiere un fino jui­
cio y una vasta cultura.n Esto es lo tr::~scendental 
y que no podemos olvidar. Hace falta que si bien 
nos despojamos de todos los utabúsn por juzgar­
los restricciones inútiles y contrapuc::.tas a nues­
trós anhelos de libertad, lo hagamos pensando en 
que es indispensable hacer buen uso de nuestra 
libertad, y para ello necesitamos saber dónde ésta 
empieza y dónde termina rozando la libertad aje­
na, ya que de esta fórmula de convivencia indis­
pensable en las sociedades humanas se deriva ese 
sentimiento y obligación de solidaridad o simbio­
sis tan común entre los hombres, y sin el cual no 
podrían subsistir. 

El hombre sin el hombre no vivirla. 



El «tabú» de la suegra. 

e<Un <:asamentero infatigahle, de­
seando convencer a cierto amigo sol­
terón de las ventajas del matrimo­
nio, le arguyó a guisa de 1)ruesa irre­
futable: 

»¿No comprendes que, llegada la 
vejez, necesitamos una mujer pacien­
te que cuide nuestros catarros y con 
quien podamos impunemente des­
ahogar el mal humor ... ?» 

RA~!ÓN y CAJAL. 

Como una nota pintoresca. aquí donde no todo 
1)U~de ser científico, queremos hacer destacar a 
~JUI! un grado notable de libertad sexual no seda 
una exclusión inmediata y forzosa. de las deno­
minadas medidas restrictivas. Estos abundan en 
la vida primitiva, donde ya se indioon los grados 
de parentesco prohibidos. 

Estos no sólo incluven a los miembros de la 
familia inmediata, t.aÍes como los hermanos v 
hermanas, primos, sobrinos, llegando incluso a 
las madres e hijos, padres e hijas, sino también 
a otros murhos parientes. En todos estos casos, 
<>1 «tabú» sexual no se hace tan sólo con referen­
cia al matrimonio, sino a cualquier clase de co­
mercio sexual; esto es, de intimidad entre dos 
personas de sexo distinto. Y alll es una medida 
muy corriente y clásica un «tabúu que se deno­
mina utabúu de la suegra. 

Adopta este «tabú)) formas distintas; en unas 
tribus no puede el yerno hablar con su suegra., 
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sirviendo la mujer de intermediario entre los dos. 
cuando es preciso; en otras, ni siquiera pueden 
mirarse el uno y la otra; en otros casos, no les 
es licito vivir bajo el mismo techo. 

Todos estos datos que nos proporciona Gol­
denweiser en un trabajo documentado sobre uEI 
Sexo y la Sociedad Primitiva,,, nos hacen pen­
sar. ¡Cuántas tragedias se hubiera evitado la 
Humanidad si este utabl'w donde tantos otros en 
el sentido sexual subsisten hubiera persistido ! 

Pero aunque ello pueda ser una exclamación 
apropiada a ese pintoresco utabú», reflexionando 
seriamente sobre el asunto, habremos de pregun­
tarnos con verdadera inquietud : ¿ De quién será. 
el daño, de esa institución de la suegra, o del 
matrimonio mismo? Aunque la suegra sea un 
<•fecto de aquél, sin éste no tendrfa existencia. Si 
c•l matrimonio no enfriara e hiciera más agrias las 
rdaciones entre los eón yuges, la suegra no tendría 
que intervenir tomando la defensa de aquel ser 
a quien ame más : la h ija. Antes de pedir que 
subsista el utabú)) contra la suegra, medida p re­
ventiva y tal vez útil en un:L etapa de transición, 
pidamos que se termine el matrimonio, y habre­
mos acabado a un tiempo con dos instituciones 
que. verdadera tragedia para el hombre, son pe­
S<ldilla para la mujer, problema para los hijos 
y, en suma, preocupación y disgusto para todos 
los miemóros de la recién creada familia. 

Extender el utabú)) de la suegra al matrimonio, 
nos parece más adecuado a los tiempos que es­
tamos viviendo . 



El «tabú» del desnudo. 

uSer desnudist<~s o antidC6nudistas, 
esto no dañará a la sociedad ; lo qu~ 
la 'Corroe, lo que la enttega a. una 
desesperanza subversiva, e& que a. 
un ideal· fervorosamente sentido por 
unos hombres, se oponga una estaca 
impune como argumento máximo»-

uLAURA BRUNET». 

Elijan·os uno de los utabúsn, el que veda 1-a 
pública desnudez. Este utabú» pesa aún más 
graveme1te sobre la mujer que sobre el hombre. 
Así, i.\1:1·' Cougall. en un estudio sobre e El Ca­
rácter y la Conducta en la Yidan, dice que ula 
mujer exhibirá siempre sus formas en la medida 
en que el gusto del hombre se lo permitan. Es 
esa una genera!i7.ación sencillament<' exacta, m¡\­
xime en Jo que !<e refiere a las mujeres que Lienen 
bellas formas. Sig-nifica que sólo el cct.abún evita 
el que un nt11nero de muchachitas vayan desnu­
das por las callt>-. 

La noche pasada- nos dice el mismo autor~, 
a eso de las nueve, al cruzar la calle principal 
de un ciudad costera (puerto de mar, éste es un 
hecho que se repite con frecuencia en San Se­
bastián, en España). hube de trope7A'lf con dos 
muchachas esco'tadas por dos jóvenes, v<'stidas 
ellas y ellos con un traje de baño sumarísimo. 
Parece que hemos avanzado demasiado en punto 
a la abolici6n de ese utabún particular. Entre los 
abolicionistas de este utabún figura i\tr. Bcrtrand 
Rusell, diciendo que ello parece ser uno <le los 
pasos primeros y esencialf's hasta la abolición de 
todos los cctabúsn sexuales. 

El tr~je posee un valor y una función simbó--
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licas. Es el símbolo exterior y siempre presente 
de los utabúsn sexuales. La mi:;ión de los utabúsn 
sobre el sexo puede ser en algunos momentos 
beneficioso: la de refrenar el rnstinto sexual y 
conducirlo a su sublimación. Según proporre en 
esa obra ya citada, la cuestión que actualmente 
se p•lantea para la sociedad presente, como uno r 
de los utabúsn que al desaparecer dejan anulado 
totalmente uno de los hechos hasta aquí juzga-
dos más típicos y más indispensables en la sub­
sistenCia de la sociedad, es la de si podrá subsis-
tir el amor romántico, rotos ya todos los frenos, 
y si es bueno que vuelva a ser el dulce tormento 
de aquellos pocos que acierten a encontrar cir­
cunstancias completamente extraordinarias. 

La influencia de los conocimientos tradiciona­
les es tan intensa, que ella constituye una de las 
influencias de la Fatalidad sobre la exi~tencia 
humana, al igual que la herencia respecto del 
hombre. Este utabún es realmente trascendental 
e• inevitable. El doctor B. Malinowski ha tenido 
el mérito de ser el primer sociólogo que ha re­
conocido que los sentimientos tradicionales de 
una comunidad son de primordial importancia, 
representando la clave para la comprensión de su 
\"ida, de su prosperidad, de su decadencia y de 
~u muerte. La influencia de la educación, ¿ Pue­
de llegar a costar esa tradición ? ¿Debe adaptarla 
a las modernas aspiraciones de los individuos? 
El vestido, fatal imposición que ha convertido 
a la Humanidad en masa gregaria, señala hoy la 
oposición más que nunca visible de generaciones 
y aun de razas. Frente a la puritana raza inglesa, 
acercándose inevitablemente a un modelo de 
ccstandardizaciónn en sus vestidos, el caso deGan­
dhi, que practica un desnudismo parcial, señaJla 
la oposición de la raza india, en un paso de re-

, 
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gresión o acaso de avance. En los ensayos que 
los jóvenes emprendieron por sí en Alemania a 
raíz de la gran guerra, cuando los niños y mu­
chachos tomaron a su cargo la dirección de las 
escuelas y formularon sus planes de trabajo, el 
desnudismo se impuso en las colonias campes­
tres. Una vez más se convenció ~1 hombre de 
que lo que excita, el deseo es la prohibición. La 
Humanidad, libre para pensar, para ver, para 
sentir. se busca un nuevo misterio que desentra­
ñar, un nuevo utabún que arrollar en su avance. 
El upudoru es una falsa creación de la Huma­
nidad. 

Con evidente justicia nos dice el jugoso escri­
tor que se oculta bajo el pseudónimo de LAUR' 
BRUNET en su obra: u Desnudismo integralu, que 
uqui7.á si el mundo no estuviera tan convencido 
de que con un buen traje muy casto y pudoroso 
basta para ser honesto, no serfa tan profunda­
mente inmoral». 

Quien haya leído a Carlyle en su <~Sartor Re­
sartusu, un precioso ensayo sobre la psicología 
del vestido, comprenderla hasta qué punto la 
Humanidad siente un verdadero fetichismo por 
los' trajes que ostenta, vinculando a ellos el dis­
tinguir unas clases sociales de otras, y el dife­
renciar a la mujer que parece honrada de la que 
no lo es. El culto de las apariencias se extiende 
hasta el infinito en una serie lamentable de re­
producciones. Una de ellas es ésta del vestido, 
sin darse cuenta de que la dignidad, la honradez, 
la pureza, están en las personas y no en los ves­
tidos, que, sin duda, tienen razón quienes afir­
man que uel pueblo que con mayor dignidad 
sepa llevar el traje de baño, será aquel que más 
se acerque a la lejana Acrópolis de la más pura 
civilización ... >>. 

3 



Los nuevo¡ tanteos. 

«El único modo con que podemos 
pagar la deuda que debemos a los 
que nos precedieron, es legar una 
buena herencia a los que vendrán 
despué6 de nosotros». 

liAYCRAFT. 

Los jóvenes, en nuestra lucha, nos apoyamos 
en los resultados bien elocuentes de los hechos 
acontecidos a la generación adulta. HaUamos, 
pues, nuestros más eficaces colaboradores en 
quienes en nombre de la Psicología experimen­
t<LI se dedican a analizar la situación de los ma­
trimonios hasta aquí constituidos para extraer 
e:;tadlsticamente sus defectos y sus posibilidades 
de renovación. Los problemas de la selección 
pre-matrimonial obligan, sin embargo, a meditar 
hondamente. ¿Dónde estarán las causas de las 
desiguales uniones que, convirtiéndose siempre 
en tragedias, son la pesadilla de la Humanidad 
mquieta? 

Muchos institutos y centros de investigación 
han sido creados hasta aquí. Entre las clases más 
educadas, se han hecho circular varios cuestio­
narios que solicitan datos de lndole Intima y pri­
vada; pero esos cuestionarios afectan caracteres 
que sólo pueden contestarse p.'tra hacerlo debi­
damente con un conocim iento totalmente cientí­
fico, fundado en anular la ignorancia, y logran­
do desde un criterio de esta naturaleza. Catalina 
Davis, bajo los auspicios de la Fundació"n Roe- e 
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kcfdler. según ~ella, destaca en uno de los tomos 
de una Colección "Un estudio sobre la vida se­
xual de las casadas normales, 1923,, ha podido 
reunir algunos datos sobre este estado marital 
y premarital de la mujer, pero hay algunas du­
d¡1S sobre gran parte de su exactitud. Sin embar­
go, aunque es más interesante una declaración 
espontánea que una contestación meditada a un 
cuestionario, estos trabajo:; tienen valor para 
ayudarnos a extraer consecuencias que nos auxi­
lian en nuestra labor. 

Asimismo G. V. Hamilton y ;\lacgowan, en 
"Cosas del ~Iatrimonio y del amor, y :\1atrimo­
nio y Dinero,, muy buenos artlculos sobre estos 
sugestivos temas, hablan de las relaciones matri­
moniales de-2oo-personas. La investigación 
contiene, desde luego, muchos datos interesan­
tes, ·pero en ellos se trata siempre de la tesis freo­
diana. Este punto de vista vicia un poco los re­
sultados magníficos de la labor de los investiga­
dores. Los freudianos son muy amigos del fata­
lismo, de que ya hemos hablado, puesto que afir­
man que la torpe conducta del padre y de la 
madre para con el hijo en la infancia reemplaza 
a la voluntad divina, en cuanto a su poderlo in­
mutable ¡ y en este punto son verdareramente 
mafalistas de la conducta individual v coercitiva. 
Es indispensable reconocer. a5imism'o, el influjo 
ambientista general, que no se limita a la fijación 
parental en el sistema de moral de la conducta de 
'Vatson; pero el lazo que une ambas escuelas 
es la importancia atribuída a las experiencias de 
la"infanria y la niñez. 

La acción y resultados de esos nuevos tanteos 
nos hacen, sin embargo, meditar hondamente. 
¿.Por qué el l'Íombre de iniciativa e ingenio ha de 
ser presa de una mujer apática, que no sólo no 
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l~:; ayuda, sino que paraliza sus activtdades como 
no el>té dorado de un temple extraordinario y 
una fuerza no común de voluntad?¿ P or qué una 
mujer de gran valer ha de casarse frecuentemen­
te con un hombre inútil, que unas veces se queja, 
otras se burla de la capacidad acreditada de su 
~·:..posa, indiscut iblemente superior ... ·~ 

Esas son dos de las más importantes cuestio­
nes que Catalina Davics extrae de su cuestiona­
rio, y que preocupan tanto como él mismo, ya 
que revelan una repetición de hechos, lo cual 
asegura la indiscutible existencia de un hábito, 
utabúll o restricción social. Posiblemente, nos re­
cu,erda ello lós pensamientos sobre los valores 
de inferioridad psicopáticos de que todo es de­
bido al principio de la compensación, por el 
cual, ~<primero mediante la selección social y 
luego en el curso de las cosas nwrced a la selec­
ción natural, los inadaptados y desvalidos, origi­
nalmente anormales, llegan a ser buscados como 
adecuados consortes». Nada nos explica e llo, sin 
embargo. Nos deja con la misma tranquilidad . 
Puesto que estos hechos se /·epi~n, es que ello 
es una realidad en la sociedad presente. ¿Podrá 
ser susceptible~ de transformación? Lo indiscu­
tible en estos hechos es que lo indispensable en 
nosotros es el pensar en que para evitar esas 
orientaciones falsas-que si bien se cree que con­
ducen a la compensación causan muchas veces 
la desesperación de tantos y tantOs matrimo­
nios-, debemos orientar a la mujer en el sentido 
de buscar en el hombre un eficiente director de u n 
futuro, un ser capaz de satisfacerla plenamente 
en sus muchos y diferentes aspectos sociales, y 
en el hombre para que encuentre en la mujer 
una que no sólo le satisfaga corporalmente, sino 
en su inteligencia y .en su carácter. 
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Si uno y otro no lo encuentran en su totalidad, 
habrán de buscar, si ello les place, esa armonía 
en seres diferentes. La sanidag y la inteligencia, 
que son indispensables, deberán coexistir en 
aquella que se elija para madre de los hijos futu­
ros. Esa podrá ser la única restricción que la 
Eugenesia impondrá a la moderna mujer y al 
hombre actual como norma, que habrán de ac.'l­
tar como único utabú)) subsistente. 

Porque hasta aquí, hombres y mujeres se han 
casado por las razones más inconfesables y en 
ocasiones más alejadas de la moral que ellos mis­
mos nos predican. ~o es extraño el caso de al­
gunos grandes hombres, destacados en la polí­
tica o en la literatura, que tienen por compañe­
ras mujeres extraídas del gran lodazal de la vida 
y que, a pesar de su matrimonio, prosiguen la 
ruta emprendida. Extrañada con frecuencia de 
que tales hombres hubieran ido a caer tan al 
fondo de la sociedad, hube de hallar la conse­
cuencia, en muchísimas ocasiones total mente com· 
probada, de que el <<hacer su queridau a aquella 
mujer que atraía sus sentidos habría de costarles 
un capital grande, mientras el uhacerla su espo­
sa)) no representaba más que un pequeño desem­
bolso mensual. He ahí la concepción que del 
matrimonio tienen muchos de los que hoy se 
horrorizan de vernos a nosotras pretendiendo aca­
bar con esos prejuicios y afirmando que todo 
es preferible a rebajar la condición social de la 
compañera y de la madre. 

El caso del hombre que necesita una ubuena 
patrona,, para regentar su hogar, el de la umujer 
que busca quien le mantenga)), el oel hombre 
que se ucasa por reparar la falta" y el de la 
mujer que uquiere estar como una reina" en su 
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casa. ¡Cuántos y cuántos móviles inconfesa-. 
bies para contraer ese vínculo matrimonial ! 

En todos los hogares late una tragedia, pero 
late también una de estas comedias indignas de 
la alta función que achacan al matrimonio sus 
clef~:nsores. Y porque pretendemos acabar con 
('M Farsa, porque pretendemos imponer la liber­
tad como única ,norma de conduela, se nos tacha 
de inmorales. i Paradojas dt.> la vida 1 No se 
han dado cuenta de que el papel legitimo que a 
la Humanidad corresponde es alzar su voz con­
tra la opresión. Bien está el divorcio. ¡Cómo 
no 1 Pero si ellos son los más interesados en que 
no exista, que no hagan necesaria esa institución 
paliativo con sus injusticias y sus inmoralidades. 

, 



El choque de dos generaciones. 

ccLas generacione..~ futuras recorda. 
rán con horror este período en que la 
función más importante y n1ás tras­
cendental por sus consecuencias de 
cuantas han sido confiadas al hom­
bre, yacen entregadas al capricho y 
a la lujuria individual>>. 

WESTERMACK. 

Dos generaciones estamos frente a frente. La 
g~cneración adulta, la generación juvenil. La fron. 
t~ra de las viejas instituciones que ellos admiten 
y nosotros atacamos, nos separa. Sin embargo, 
hay hombres de esa generación que tienen un 

~sentido comprensivo para nuestra aspiraciones, 
que sienten el estimulo de dejarnos exponer nues­
tras ideas y aun de ayudamos por ('1 camino que 
hemos emprendido. Los ejemplos del juez Sen 
Lindsey, en Denver (Estados Unidos), del doc­
tor Marañón entre nosotros, que tanto han hecho 
y hacen en sus esfuerzos por comprender las 
aspiraciones de la juventud, merecen ser imita­
dos. No se puede adoptar f¡ , nte a los jóvenes 
el criterio despreciativo sintetizado en esa frase: 
ce¡ Cosas de chicos !n No. El niño y el joven 
discurren con una lógica y una claridad que en 
muchas ocasiones no llegan a adquirir los más 
formidables dialécticos. La lógica juvenil, aplas­
tante en sus irrebatibles afirmaciones, compo­
niendo silogismos, entimemas y epiqueremas 
con la más absoluta sencillez frente al casul!;tmo 
de sus detractores, merece un generoso apoyo. 
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Los jóvenes pensamos ante todo con claridad y 
sin complicaciones. 

El matrimonio causa desastres. ¿Por qué ra-
7.Ón? Por las equivocaciones. Luego es necesa­
rio el divorcio. ¿Por el aburrimiento inevitable 
ante la perpetuidad del vinculo? Luego es nece­
:;ario sustituirlo. 

El hombre no puede mantener una numero~ 
prole. ¿Por qué causas? Porque aun distribuida 
equitativamente la riqueza, la tierra no produce 
lo brustante. Luego es nr~esario restringir la 
natalidad. 

Al establecer este postulado, ¿cómo lo hemos 
de hacer? ¿Con la continencia perjudicial para 
d psiquismo humano? ¿Con el aborto, medida 
extrema, dolorosa y cruel ? Será necesario el em­
pleo de la profilaxia anticoncepcional. 

Y así establece sus premisas y deduce sus con­
secuencias. La generación adulta reconoce casi 
siempre los hechos. En ella están los grandes 
detractores del matrimonio que en su casa temen 
el uinflujo contundenteh de la mujer, los ansio­
sos del udivoroion que miran con terror la dis­
posición que faculta a la mujer casi exclusiva­
ment~ para solicitarlo y que prevén una unión 
perpetua e indisoluble ante la terquedad feme­
nina que lo imponga como castigo sin igual ; 
en ella, los padres de una prole numerosa que, 
abrumados por las inquietudes económicas del 
dfa, piensan con terror en la que el mañana les 
traerá; en ella los criminales que asesinan por 
ucelosn por ureivindicar su honorn, el de los 
suicidas ante la tragedia de los uhijos que piden 
pann. En ella están, pues, todos los que sufren 
los resultados del mantenimiento de tan vetustas 
instituciones. Sin embargo, la vo4 de la gene­
ración adulta. no se ha oldo hasta aquí más que 

l 
• 
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para proponer paliativos que van desde el divor­
cio a la continencia o castidad y que resultan 
casi siempre tan inútiles o más que los que se 
trata de evitar. 

La síntesis de esta postura de la generación 
adulta está en la conocida entre los psicólogos 
y tratadistas del sexo como <<tesis victorianan. 
Hace algún tiempo, durante el período de la 
reina Victoria, prodújose t'n Inglaterra una re­
acción de esa clase. Buen número de elementos 
religiosos pusiéronse al frente d(· este movimien­
to y desvirtuaron, como siempre, lo que podla 
haber sido primer chispazo de la gran actitud 
rebelde que empezaba a conquistar al mundo. 
La Iglesia, decían entonces, y parece que ello 
es tópico, pues yo se lo he oido repetir a uno 
de nuestros más insignes cavernícolas, el señor 
Gómez Rojl, tiene soluciones para todos los pro­
blemas ; hasta para los de la Eugenesia, que se 
dicen tan nuevos y son los más vetustos. Natu­
ralmente, como que la Iglesia tiene una panacea 
universal de la que puede extraer pruebas para 
afirmar una cosa y pruebas para afirmar lo con­
trario. Esa panaceama.ravillosa es la Biblia. Este 
libro, en algunos instantes colección de frases 
y narraciones pornográficas, que nos relata casos 
tan ejemplares como el de Abraham, cuando 
pactó con Sara el aparecer como su hermano al 
entrar en un pueblo enemigo, con el fin de que 
pudieran gozar de ella quienes lo solicitasen, 
evitándose él enojosas reclamaciones y acaso la 
pérdida de la vida si por salir en busca de su 
honor ultrajado se atrevla a desafiar la cólera 
de sus enemigos, o que pretende mantener la 
virginidad de Maria, cuando habla en repe­
tidas ocasiones de la madre y de los hermanos 
de Jesús, que ya no sabemos si eran también 
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obra del Espíritu Santo, o del desgraciado San 
José que, según parece, no tenfa una extraordi­
naria habilidad para ser rodeado de numerosa 
prol!:, y sin duda adelantándose a las concepcio­
nes revolucionaria& de hoy, aceptaba como bue­
no cuanto de su esposa venía, tiene también­
c-ómo no había de tenerlo- solución para todo, 
¡hasta para la Eugenesia 1 

Y claro es que cuando surge un movimiento 
de rebeldía ellos se erigen en sus defensores y 
orientadores. Entonces, la tesis victoriana. Ho_v 
la famosa Enciclica Casti co11mtbii que, propo· 
niendo el ccsalario familiar, y la caridad y casti­
dad de los ricos y los de mediano pasar en bene­
ficio de sus hermanos dotados de una prole nu­
merosa, cree haber hallado soluciones que, de 
ser aceptadas por los Poderes públicos, resolve­
rían sin ulterior discusión tan candentes conflic­
tos. Cuando esa generación adulta tiene un mo­
vimiento generoso, la Iglesia sale por delante. 
Esa es una de las capitales diferencias que d<' 
ellos nos separan. Los que nos hemos liberado 
ya de la presión eclesiástica, sabemos qu·e nues­
tro criterio no se tuerce por influjos extraños, 
pero que nada hay más lamentable como ver a los 
verdaderos esclavos, que ellos son en definitiva 
las víctimas, aflojar un eslabón más el duro gri­
llo de sus cadenas y proseg-uir unidos a la gran 
boya de la superstición. 



La tesis victoriana. 

uLa moral es el conocimiento de lo 
que nece.;ariamente deben hacer o 
evitar unos seres inteligentes y razo­
nables que quieren conservarse feli­
ces y vivir en t~ociedadl>. 

HOLBACH. 

Afinna esta tesis una posición intermedia en­
tre las modernas concepciones revolucionarias y 
los pa_sados conceptos. Sin embargo, ello no re· 
presenta, después del criterio que ya hemos man­
tenido, otra cosa que una adaptación a las moder· 
nas circunstancias, pero con·sc-rvando los mol­
des tmdicionales, algo así como la república 
conservadora, que por lo mismo que lo conserva 
todo, deja ya de ser república en el sentido re­
novador y libertario de este término. La ac­
titud que hasta aquí ha mantenido la Iglesia, 
afirmando que el sexo es pecaminoso; que 
persuadió a tantas generaciones de que el ma­
trimonio era un mal necesario que rebajaba 
sexualmente y que consagraba locamente hom­
bres y mujeres al ascetismo y a su's subsiguientes 
perversiones patológicas, el contraste constante 
que con f!'Ccuencia los clérigos acostumbraban 
a expresar de que el hombre no es en ningún 
momento un animal y sí podía llegar a ser un 
dios, han hecho surgir un renacimiento pagano, 
limpio y animoso repudio de la mezquina moral 
cristiana, aceptando vigorosamente la nueva mo­
ral. Este renacimiento, el dominio §agrado del 
sexo y del amor sobre el matrimonio y la moral. 
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Por ello la tesis victoriana no es más que una 
adaptación de la escuela religiosa a la situación 
presente, con lo que si muchos de sus postulados 
son aceptables, muchos de ellos resultan ya fra­
casados ante la necesidad suprema e ineludible 
de transformación . .Mac Dougall, el último su­
perviviente de esa época victoriana, en su libro 
11El carácter y la conducta en la vidan, expone 
algunos de los puntos de vista que, por lo inte­
resantes y tlpicos como aceptables, no dudamos 
en exponer aqu!, porque tal vez ellos tengan más 
aplicación el"\ España, donde acaso el cambio sea 
demasiado brusco. Hay que tener en cuenta que 
hemos elegido los más en consonancia con nues­
tra tesis para que no desentonaran del conjunto 
de nuestra obra y de nuestra opinión. 

Sus postulados. 

Primero. ((U na muchacha debería estar segu­
ra de su aptitud flsica y mental para el matri­
monio antes de comprometerse formalmente, y si 
comprobase que en este respecto estaba equivo­
cada, debería romper inmediatamente el comprO­
miso. u Esto se evita fácilmente suprimiendo el 
matrimonio y conviniendo en pasajera la unión 
para aquellos cónyuges que sepan que si puede 
ser útil para sus hijos no es lo suficiente para 
asegurarles una convivencia pacifica. 

Segundo. ((Si u na señorita encuentr~ razón 
para dudar de su aptitud o de la de su futuro 
para el matrimonio o sospecha incompatibilidad 
de carácter o ideas, recapacite ~Cn que la vida de 
la solterona es muy de preferir a la de la mal-
casada, y que no le hace ningún bien a su novio , , 
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casándoSI.' con (1 1. a menos de estar llamada a S<'r 
un éxito esa boda.» 

En esta tesis victoriana, queda aún el rema· 
nente de estar hecha por y para los hombres \' 
casi en ningún momento en beneficio de la mu­
jer. A ella se le condena a la vida de solterona. 
1\ él se le deja en libertad dt· gozar de la vit.la 
y de todos sus p laceres, puesto que las conse­
cuendas no son para él inmediatas ni trascen­
dentes. Si suprimimo.s ese matrimonio, estos 
conflictos habrán de evitarse. La unión libre e 
independiente por el tiempo que se estipule y 
con las condiciones 'que cada uno delibere, es 
mucho más racional v se adal)ta a todos los tr.m­
peramentos que no iienen forzosamente la obli­
gación de congeniar. Cuando aun los padres e 
hijos riñen y se disgustan y si mQntienen entre si 
las buenas relaciones es por los vínculos de sangre 
aquí donde éstos no existen, es absurdo pensar 
l"n esa mutua conformidad de temperamentos ; 
ruando el amor no logra disipar y disminuir as­
pereZPS, es preferible que el vinculo se rompa a 
que se continúe indefinidamente para desgracia 
de los dos, o que se condene a la mujer a abste­
nerse de contraerlo, tan sólo porque puede cau­
sar la infelicidad del marido, sin darse cuenta los 
que así hablan egoístamente, de que labran a 
su vez su desgracia propia. 

Tercero. uGeneralmente se piensa qu(' u na 
joven que estuvo comprometida y cuya boda se 
deshizo ha perdido algo de su valor en el merca­
do m;1trimonial, que Yiene a quedar reducida a 
la categoría de un artículo de segunda mano o 
de una mercancia averiada. A los jóvenes toc."l 
durante los prel im inares del perfodo de noviazgo 
el comprobar si efectivament.e se ha producido 
esa avería.)) Lo que no les loca precisamente a 
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lo.> jóvenes es ~so. El día en que la mujer sea 
juzgada tan perfecw compañera del hombre y 
tan apetecible aunque haya tenido relaciones ~­
xuales o simplemente morales con otro, termi­
nando con ese stntido exclusivista y absurdo de 
la actual sociedad, habrá terminado ese falso cri­
terio muy actual. El que al hombre se le permita 
perder su virginidad en el prostíbulo, o con que­
ridas y «cocottes» de alto vuelo, quedando tan 
apetecible para la mujer si la solicita en matri­
monio y aún más que el que no ha tenido el 
menor contacto sexual, y a la mujer, por el con­
trario, se le obligue a guardar esa virginidad si 
está en contra de su voluntad, es una de tantas 
injusticias como la sociedad regulada por los 
hombres ha cometido, pretendiendo asegurarse 
bajo el prete~'to de la moral la primera, única y 
exclusiva posesión de una mujer, en tanto que 
a ella no se le conceden sobre este aspecto ga­
rantía de que es la primera dueña del con quien 
se une. 

Cuarto. uNo admito que se bable de control 
de natalidad hasta el nacimiento del primer hijo. 
Pero a partir de ese instante hay que afrontar 
la coestión.n Cuando hay que afrontarla es an­
tes. Porque si hay seres que fisiológicamente son 
incapaces de dar al mundo hijos sanos, la culpa 
será de ellos si se unen indebidamente sabiendo 
que faltan a una de las cláusulas indispensables 
de la ley natural para procrear, debiendo aceptar 
los principios del control de la natalidad desde 
mucho antes. Y si hay seres que no tienen la 
suficiente capacidad económica para tener un 
solo hijo, más que cohibirles a ellos hay que 
luchar despiadadamente contra la sociedad, que 
no les tolera, en su injusticia, este legítimo de­
recho a su sanidad y a su carácter, porque tener 
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más de un hijo no teniendo medios para sub­
venir a sus necesidades es un crimen ; pero no 
poder tener ni uno estando sanos y conscientes, 
porque el jornal que se obtiene es muy .exiguo, 
es asimismo muy doloroso. Si hoy, como ya lle­
vamos c.1mino de ello, aseguramos a todos los 
seres la ca¡x1cidad de formar un hogar para tener 
un solo hijo como mínimum y casi siempre como 
máximum, estos casos no se darán. Pero por 
ello el control de la natalidad debe admitirse an­
tes del primer hijo, siempre que la naturaleza 
misma indique con sus lacras la imposibilidad 
flsica y moral en que se encuentran los padres 
de traer al mundo nuevos seres aue habrán de 
venir ya tarados e imposibilitadÓs de subsistir 
con todas las energías indispensables para la 
lucha vital. ' 

Tales son algunos de los puntos que expone 
Mac Dougall en defensa de la tesis victoriana. 
Demasiado reducida, ella no puede ser ya lo 
suficiente para nosotros. Si algunos de vosotros. 
lector.es y compañeros, habéis leído con interés 
mis obras anteriores, estos postulados os pare­
cerán ya muy poco, porque si pudieron ser un 
día lo suficientemente libres y aun rebeldes, hoy 
nos revelan como principio importante el que 
están hechos por hombres que no habían llegado 
a comprender las justas reivindicaciones sexua­
les de la mujer, y que si pretenden afirmar su 
rebeldía en E-videnciar los defectos del matrimo­
nio y la capacidad de abstenerse de él, mejor 
harían en reconocer su fracaso y la necesidad de 
llegar a esa abstención pero no para proseguir 
una vida 'de abstinencia de tan funestos resul­
tados en los elementos religiosos que la practi­
can, sino para destruir esa institución y susti­
tuirla por otra más libre y más acomodada al 



48 Hildegart 

<'spíritu moderno, que por lo mismo que afirma 
~>1 libre albedrÍo del hombre, ~be también ense­
ñarle a hacer uso de esa libertad. L os dos sexos, 
cuya igualdad solicitan las feministas ante la 
ley, ante la opinión, deben ser iguales ante su 
ronducta sexual, sin más limitación que la que 
su conciencia les imponga. Las leyes y estos 
problemas estudiados ya por hombres como por 
nosotras las mujeres, deben ser motivo para que 
todos nos concedamos mutuamente esa libertad 
que hasta aquí ha monopolizado un sexo, a con­
dición de que nosotros sepamos usar de ella sin 
perjudicarnos física y moralmente para la fina­
lidad suprema de la procreación, que es la única 
que, aunque no lo estimen así los religiosos, nos 
acerca a la divinidad, que no en balde, como 
dice el doctor Augusto Forel : «En todo hom­
bre, como en todos los seres vivientes, el fin 
inmanente de toda función sexual, y por consi­
g-uiente el del amor, es una reproducción de la 
e6pecie,)) 
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¿Monogamia o poligamia? 

«El defecto de ser enterizo provo­
ca el adulterio, mientras que para los 
medios seres no hay tamaño desamor 
y no dej<Ul de contar los unQ6 con 
106 otr~ al engañarse, pues sólo tra­
tan de completar5e para evitar el 
cansancio del corazón, que no des­
cansa más que cuando se encuentra 
con dos seres complementarios y dis. 
tintos en apartes de lejanla, sin que 
coincidan nunca los malos humorés 
de las dos mujere6 o de los hombres 
elegidos». 

RAMON GOMEZ DE LA SERNA. 

A mi modo de ver, el problema candente 
que la juventud tiene planteado es el s iguiente : 
¿Puede optar por la monogamia tradicional, por 
el único amor, el único matrimonio, o le será fac­
tible adoptar la fórmula poligámica (multiplici­
dad en el amor, diversa polarización del ser hu­
mano)? 

En otro lugar de este libro estudiamos el ma­
trimonio como institución de vínculo único e m­
disoluble y no podemos por menos de reconocer 
que es prueba evidente de retraso. l!sto, por Jo 
que a nosotros se refiere. Además, si analizamos 
los pueblos primitivos, hasta los mismos anima­
les, vemos que aquéllos de espíritu progresivo 
son poligámicos, y que la monogamia es un res­
to de salvajismo. Todo ello, sin prejuzgar nada 
en favor ni en contra, sino limitándonos a la sim­
ple observación de los hechos. 

¿Cómo ha reaccionado el hombre frente a la 
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monogamia? Impuesta ésta por imperativo de 
la étioa, el hombre ha hecho todos los esfuerzos 
imaginables por zafarse de ella. Primero dedica 
::.us endechas a una dama de sus pensamientos, 
le dirige sus versos, le dedica sus libros, le ins.. 
pira sus más atrevidas melodías. La mujer pro­
pia queda en el hogar. La mujer inspiradora está 
fuera de él, aunque sus relaciones no pasen ja­
más de la pura concepción de la amistad. ¿Se 
mantiene esta situación mucho tiempo? Imposi­
ble. El hombre aparece inquieto, su espíritu se 
revuelve en la estrecha cárcel que le aprisiona. 
Son los momentos terribles en que la Iglesia mo­
nopoliza la moral y el régimen político y econó­
mico. Pero la Iglesia se da cuenta de las necesi­
dades de sus fieles. Y como puede verse en mi 
otro libro: «El problema sexual tratado por una 
mujer españolan, en vez de ayudar a la disolu­
ción del vínculo y a las más perfectas relaciones 
entre h_gmbres y mujeres, crea la prostitución, 
desahógo inmoral, no por lo que tiene de impu­
ro e incorrecto, sino porque hace del acto sexual 
y amoroso un:;¡ profesión cuando debe obedecer 
tan solo a estímulos psíqui~os de la voluntad . 

¿Le basta al hombre? Tampoco. Con frecuen~ 
cia el amor mercenario no le satisface. Su pasión 
no -abate el vuelo y por 1'1 contrario lo eleva. Y 
atalaya entonces las altas torres en que se encie­
rra la castidad de algunas casaoos de beUeza res­
plandeciente. Las torres no resisten lós disparos 
de las flechas de su observador. Y se derrumban, 
unas antes, otrds después. Las aventuras extra­
conyugales son corrientes en la época que sucede 
a la Edad Media. Venecia con sus canales y gón­
dolas poetiza estos amores que se repiten en las 
ciudades meridionales cálidas y bellas, tanto co­
mo en las septentrionales hundidas entre brumas 
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,. nostalgias. Llega después la etapa en que las 
Cortes ('Ons¡¡graron ese amqr prohibido, : vienen 
las reinas de la mano izquierda. El hombre es, 
pues, t'l que apare<'e como poligámico v nos dice 
que en ~1 es la poligamia una necesidad inven­
cible. P<>ro lo cierto es que las mujeres escuchan 
las frases de sus galanleadores, conceden favores, 
y en ocasiones, se entregan con la máxima habili­
dad que les es posible. Un tímido recato ha man­
tenido hasta aquí semiocuhas estas relaciones ex­
tramatrimoniales. Pero el hombre cada vez aspi­
ra a más. Y descubre un medio infalibTe. Luchar 
porque la in'stitución matrimonial no sea indiso­
luble. Est<' ataque a fondo al malrimonio, que no 
sé cómo se les ocurrió a nuestros antepasados de 
seis generaciones para arriba. cumple, en efecto, 
los propósitos deseados. El matrimonio puede 
repetirse. No se necesita d(>J adulterio como no sea 
para provocar la inmediata demanda judiciaL El 
hombre va logrando ya lo que desea. Y sin em­
bargo ... 1. Qué, me diréis? ;, Todavía pedís más? 
Sois insaciables. Sí; pedimos más. Nos parece 
que mantener una institución como la matrimo­
nial, priroda de su especial distintivo, la indiso­
lubilidad, no tiene va razón algtina que legiti­
me su existencia. El matrimonio censurable v 
todo, vale mientras se mantiene! con todas stÍs 
ventajas y todos sus defectos. Cuando cede a 
las tendencias renovadoras, ya no es tal matri­
monio, y más que mantener una in'stitución mix­
ta en la que no se conserven los inAtljos traéti­
cionales ni se hagan más que condMrendencias 
frente a la actitud renovadora, vale hacerla des­
aparecer, tal como tantas otras diferentes en su 
esencia como han venido usufructuando su pues­
to en el código de costumbres de la Humanidad. 



El matrimonio, torre inclinada. 

uLos hombres llaman leyes a las 
disposiciones mediante las cualeG, en 
derto momento, intentan ejercer su 
violencia sobre los otros; el permiso 
que a &Í mismos se otorgan para co­
meter ~sta violencia y las prescrip­
ciones a 106 oprimidos para que no 
hagan lo que les eGtá prohibido». 

TOLSTOI. 

El matrimonio es <:n la actualidad una torre 
iuclinada. No le fa lta m{¡s que un nuevo empu­
jón, y éste se lo estamos dando los jóvrnes con 
nuestra lógica, tantas \'eces ca' ificada de «terri­
ble, al mostrar a las clara¡, sus defectos frente 
a la tornadi7..a y voluble llumanidad. El matri­
nwnio monogámico hoy no exrste de hecho. 
ljuien se divorcia y vuelve a casarse establece, 
pues, una polig-amia con otros seres-adulterio 
qu<' suele ser t>xtremadamente frecuente-mucho 
más de lo que g-eneralmt'nte parece establece una 
poligamia consecutiva con la monogamia pre­
l'xistcnte. La poligamia ofrece hoy ilimitados ho­
ri;r.ontes, pero no mantenida, observada y prac­
ticada como antaño, sino obedeciendo a los es­
tímulos de la conciencia individual. Creo que 
no debe haber una ley que pueda regular, con 
apariencias de éxito, lo que más conviene para 
el beneficio de la especie. Creo que no hay quien 
pueda determinar con exactitud si vale más la 
monogamia o la poligamia, o si, por el contra­
rio, es preferible la castidad. Lo único que po-
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demos afirmar es que para las reacciones sexua­
les de tipo fisiológico tanto perjudica la priva­
ción como el exceso, y que sólo la capacidad in­
dividua!, los anhelos espirituales, pueden regu­
lar la posibilidad de estas relacion-es múltiples. 
La multiplicidad del sentimiento de amor ha 
creado hasta aqu! inli nitos dramas y conflictos 
de tipo moral. Hacia los úl timos años del si­
glo XIX. los psicólogos empezaron a preocupar­
se y a estudiar como su tema predifecto este de 
la multiplicidad del sentimiento del amor. 



El enigma de la esfinge. 

uEn amor, la facilidad y la dJii. 
cultad son igualmente perjudiciales. 
La primera nos desalienta; la segun. 
da nos irritaO>. 

PANECIO. 

El uenigman del amor por dos, tres o más se· 
res, empezó a preocuparles. A. H erzen, un gran 
pensador ruso, intentó encontrar una solución a 
esta complejidad del alma humana, y desdobla­
miento de sus sentimientos en su novela titula· 
da : u¿ De quién es la culpa ?n Más tarde persi­
guió Chernychevsky en otra novela social 
u¿ Qué haoe••?n Y así, este desdoblamiento y 
multiplicidad ha preocupado a varios de los me· 
jores escritores de Escandinavia (como Hanien, 
lbsen, Hei Heierstans y Bernsen), que Jo ha tra­
tado en una interesantísima y sutil novela, uHil­
de, la mal avenidan. De Ibsen citamos en otro 
lugar un pasaje de su obra: uNora, o la casa de 
muñecas», donde se ve la concepción que a él 
le merecía este problema estudiando a la mujer 
no tan sólo como madre, s ino como potencial 
en si. Y así vemos cómo los literatos franceses 
!ie ocupan también de este tema. Y Romain Ro­
land y Maeterlink tratan· de hallar solución al 
problema. Jorge Sand, mujer inquieta, relevante 
personalidad, primera exploradora en estos des­
conocidos mundos; Byron, hasta Goethe. Todos 
se preocupan por descifrar el término uenigma 
del amorn. Herzen mismo se ha dado cuenta, 
como casi todos los que han tratado este tema 
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a la l uz de su propia experiencia. El enigma de 
la dual idad de sentimientos de amor ha hecho 
preocuparse a muchos hombres como simples 
pensadores. ;;ociólogos, moralistas han procura­
do hallar a estos inquietantes problemas una in­
mediata solución. 

Se trata, como vemos, del enigma de la es­
finge. Seguramente los jóvenes todos conoceréis 
aquella pregunta de tan fatales consecuencias, 
que hacía la Esfinge a cuantos caminantes pa.<;a· 
bán ante ella: «¿Cuál es el animal que anda a 
cuatro pies cuando se levanta, en dos a medio­
dfa, ." en tres al anochecer?., Sólo E<lipo, el 
hombre predestinado fatalmente, supo respon­
der, librándose de ser devorado por esa Esfinge. 
" Ese an imal- dijo--es el hombre, que al nao<•r 
anda a gatas, en su madurez en dos pies y cuan­
do declina su vida necesita d<'l bastón, que es 
para él un t<'rcer pie o punto de apoyo.n 

Pues bien, estamos -ante otro enigma de la 
Esfinge : en el que todos han i ntentado profun· 
di7.ar, buscándole el medio de descifrarlo, pero 
han caído convertidos en sus vlclimas. Sin em­
bargo, el enigma es facillsimo. No consiste en 
preocuparnos por los móviles de tal conducta. 
Los hechos son como son, y no vale el intentar 
reformarlos ni justificarlos siquiera. Aunque los 
hombres han tenido siempre la perversa costum­
bre que tanto tiempo les ha hecho perder, que 
es la de admitir los hechos e intentar después 
justificarlos en lo que emplean la inteligencia de 
sus filósofos, la rectitud de sus moralistas, las 
más inquietas y atormentadas preocupaciones de 
sus pensadores. Al cabo de un largo lapso de 
tiempo, los hechos que durante él se han venido 
suced iendo inmutables, tienen ya su j ustifica... 
ción, sus causas, las leyes f:~tales a que obe-



58 Hildegart 

decen, y es precisamente en el momento mismo 
en que aquellos hechos dejan de ser una realidad 
para dejar paso a otros nuevos totalmente dife­
rentes. La Humanidad ha perdido su tiem¡;x:> y 
su esfuerzo. Ha creíao desarrollar una activ1dad 
digna de todo .elogio, pretendiendo actuar por 
encima de los principios tradicionales del Desti­
no que han regulado y determinado previamente 
lo que habríoa de suceder intentando asimilarlo 
mediante la investigación de sus causas. Y ahora 
no es justo que vayamos a perder el tiempo ju's­
tificando esta multiplicidad en el amor, a no ser 
que deseemos incurrir en los mismos defectos v 
agotar nuestras energías en los mismos estériles 
<'Sfuerzos. 



La moral proletaria. 

ccEn una sociedad 60Ciali6ta, el en 
cadenamiento legal del marido y de 
la muj er es inútil». 

KAUTSJ!:ll. 

La solución d~ este prob l'ma P' rtencce a la 
ideología y al nuevo género de vida de la Hu­
manidad trabajadora. Aceptamos que existe una 
multiplicidad en el amor, y, por consigui-ente, 
presuponemos que lo mejor paFa resolver esta 
terrible cuestión es reconocerlo y poner de nues­
tra ¡x¡rte todas las fuerza!:i para que se con­
vierta en una realidad perfectamente legitimada. 
Los demás conflictos surgen cuando ante el 
amor nos obstinamos en mantener la misma ac­
titud d<' incomprensión que hace ~inte siglos. 
La mujer, como el hombre, ha aceptado hasta 
aquí una poligamia más o menos declarada. Re­
<'onocerla ahora puede ser u na obligación oo esta 
generación. Pero no una simple poligamia se­
xual, que puede agotar precozmente •l'l organis­
rno y que sólo será aplicable en casos excepcio­
nales <'n que el instinto sea más poderoso y re­
sistente, sino poligamia espiri tual, amor de ca­
maradería, solución de este problema que acabe 
con él exclusivamt ní.e y la absorción del viejo 
régimen y determine una nueva concepción más 
comprensiva y e lástica como corresponde a nues­
tros días. 

Bástenos indicar que la nueva moral proleta­
ria deberá aparecer orientada de acuerdo con las 
tres condiciones que expone Alejandra Kollon-
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tay en su interesante estudio: <<La moral sexual 
del porvenirn. 

r .• Igualdad en las relaciones mutuas (es de­
cir, desaparición de la suficiencia masculina y 
de la servil sumisión de la individualidad de la 
mujer al amor). 

2 . • Reconocimiento muluo y reciproco de su 
derecho, sin pretender ninguno de los seres un i­
dos por relaciones de amor la posesión absoluta 
del corazón y el a lma del ser amado. Desapari­
ción del sentimiento de propiedad fomentado por 
la civilización burguesa. 

J.• Sensibilidad fraternal ; el arte de asimi­
larse y comprender el trabajo psíquico que se 
realiza en el alma del amado. (La civilización 
burguesa sólo exigía que la mujer poseyese en 
el amor esta sensibilidad.) 

No debe extrañar que a la moral burguesa 
oponga yo aquí la moral proletaria. No se trata 
tan sólo de un convencimiento personal, al que 
yo no podría tener derecho a mezclar a la nueva 
generación si no creyera que e lla comparte mis 
opiniones. Yo estimo que los jóvenes nos hemos 
dado cuenta de que el régimen poHtico y econó­
mico hasta aquí mantenido está en franca quie­
bra y es totalmente insuficiente para las nuevas 
y mayores necesidades de la Humanidad. Como 
este régimen ha sido el del privilegio de una 
dase social a la que Marx designó con el nombre 
de ~<burguesían y el cuarto estado es el que re­
presenta el proletari:~do, única clase que aún no 
ha alcanzadoel Poder ni monopolizado el mundo, 
no es extraño que a la moral burguesa oponga 
yo aquí la moral proletaria, y no tan sólo porque 
crea. que ésta es exclusivamente para los hasta 
aquí juzgados como trabajadores o los que viven 
de su jornal en una obra o en el campo, sino 
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porque creo que todos nos sentimos trabajadores 
y no precisamente por vivir en una república 
que ostenta este nombre, siquiera debiera osten­
tar el contrario de holgazanes y vagos, ya que 
es la única donde un día y otro se ven tertulias 
en calles y terrazas, donde no se hace nada, ni 
siquiera use piensa,, sino porque todos nos sen­
timos un tanto proletarios en nuestras costum­
bres, en nuestra mira, hasta en nuestl'laS necesi­
dades, porque no creo que haya nadie de la 
nueva generación que tenga estas ideas hoy ta­
chadas de revolucionarias, que no sea un ser dis. 
puesto a rendir un beneficio inmediato a la 
Humanidad con su esfuerzo diario y que ·no pue­
da merecer y ostentar con orgullo el título del 
trabcajador, al que, precisamente por preciarlo 
más en alto, por creer que sólo debe ser otorga­
do a quien reúna para ello las debidas condicio­
nes nos parece mal que se haya concedido sin 
mayor justificación a los ciudadanos de un Esta­
do por el hecho de ~tar nacionalizados en él, sin 
ha'berlo acompañado de una verdadera ley de 
vagos que hubiera hecho que a todos los indivi­
duos improductivos-rentistas, vampiros del Pre­
supuesto, etc.-se les privara de todos sus dere­
chos civiles y pollticos y quedaran eliminados 
como tales ciudadanos del Estado constituído 
en República de trabcajadores ude todo ordem). 
Yo creo, pues, que todos nos sentimos pro­
letarios en el sentido más amplio y generoso 
del término. Y que ninguno de nosotros nos 
opondremos por escrúpulos de clase a denomi­
nar esta moral nueva tal como la inteligente em­
bajadora rusa Alejandra Kol!ontay, como una 
moral proletaria. Moral proletaria es, porque es 
la moral del cuarto estado, de Ja clase que aún 
no ha entrado en liza. Y nosotros, jóve.nes que 
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aún no hemos actuado en política, ni en reli­
gión, ni en Las actividades sociales, conservamos 
nuestra virginidad y somos como esa clase de 
proletarios, aceptando, por consiguiente, su mo­
ral y sus costumbres, frente a los privilegios tra-­
dicionales a quienes de hecho denominamos aquí 
como moral de la burguesía. 

En el dilema planteado entre monogamia y 
poligamia, nosotros nos decidimos por la última. 
Pero siempre y cuando pueda llegar desde los 
linderos del «amor camaraderlau, corte de amis· 
tades a las varias relaciones sexuales de acuerdo 
con el temperamento personal. Y para ello cree­
mos que de toda ley o código debe borrarse 
cuanto ataña a la afirmación del régim~ monO" 
gámico y matrimonial. Al Estado no debe inte­
resarle las relaciones sexuales de los cónyuges, 
como no le interesan las amistades. Sólo le inte­
resan los futuros ciudadanos y de ellos se ~ncar­
gará y a regularizar su situación dirigirá todos 
sus esfuerzos. Pero no olvidando que las rela­
ciones Intimas de hombre y mujer no pueden 
ser objeto de reglamentación favorab!e o adver­
sa, ni de especificación más o menos concreta. 
Es el único medio de resolver en justicia sin 
atacar ni ofender, manteniendo una situación a 
la defensiva y justificando todas las actitudes po­
sibles. En definitiva, hemos de pensar con 
u LAURA BRUNETn: uLa ciencia jurídica podrá 
prevenir y regular muchos desvíos de la socie­
dad, pero nunca, nunca, le será dable curar con 
sanciones penales aquello que debe ser función 
exclusiva del médiro y del hombre público)). 



Necesidad del matrimonio primitivo. 

u¿ Qué le importa al Estado lo que 
hagan dos súbditos conecientes en la 
eefera íntima <le s~ sentimientos ?n 

JlláNEZ Dl!l ASúA. 

Hoy, cuando para sentar los cimientos de esa 
revolución en el criterio sexual tenemos que ata­
oar los cimientos ·sobre los que se han fun­
dado hasta aqui la sociedad actual, habremos 
de continuar en nuestra critica contra el matri­
monio. Pero no tan sólo en sus orígenes, que 
ello seria injusto, sino en su adaptación a 
las necesidoa.dés presentes. El matrimonio no na­
ció cuando la religión cristiana, ni fué ella 
quien lo instituyó, ni siquiera tiene para éste ca­
rácter de Sacramento, .puesto que cualquier ver­
sado en la ciencia teológica sabe que ceno hay 
ningún pasaje en la Biblia ni en ningún otro 
texto documental aceptJado por la Iglesia como 
fuente directa, donde se hable taxativamente de 
que Jesucristo lo instituyó, sino que, por el con­
trario, existía como una necesidad social desde 
tiempos remotos,. No en balde nos habla For­
t.-es Roberston de que el cc!TlQtrimonio primitivo 
lo impusieron, no sólo la inclinación natural, 
sino tamb:én una :nexorable necesidad de pobla­
ción,. Una familia, tribu o comunidad de ex­
p1oradores necesitaba hijo's como obreros e hijos 
para defenderse contra la Naturaleza y el salva­
je. Un chico, hacía su parte en la tarea nece­
saria; el hijo, la S\Jya en la caza o en la guerra. 
[ncluso hoy, el trabajo de un niño en una gran-
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ja puede compPnsar su manutención ; pero Nor­
teamérica no es ya una nación de colonos. En 
la ciudad, el niño con'stituye una responsabili­
dad económica hasta que no está crecido, y, a 
veces, hasta que no es ya un hombrecito, el tipo 
de vida es más elevado en un hogar sin hijos. 
Si se necesim trabajo barato, todavía lo facilita 
Europa con sus inmigrantes. Tampoco se nece­
sttan hoy ya niños para la defensa. No queda 
ya ningún enemigo salvaje, ni fieras ni hombres; 
el militarismo está extinguiéndose. El norte­
americano, defendido por su frontera oceánica y 
el .poder de sus recursos naturales, ni pide ni 
aceptaría un gran ejército permanente. De suer­
te que los chicos sólo son hoy una necesidad en 
el amplio sentido de la supervivencia de la raza, 
no en el inmediato de la necesidad individual. 
De esta suerte, añade : «En nuestra población 
indígena, encontramos establecida la familia 
poco numerosa, y la crianz¡a de los hijos es más 
bien un procedimiento o un episodio en la his­
toria de la mujer moderna que una ocupación 
que absorba toda su vida.,, 

Sentido actual.-Estos he eh os innegables 
prueban que el matrimonio •pudo surgir un día 
como una necesidad, en el sentido de la procrea­
ción, pero que, frente a ello, hoy se ofrece el 
dilema de que esta procreación extremada sólo 
seria causa de degeneración y de miseria. La 
Humanidad, que sigue en todo un fin utilitario 
y egoísta, supo tener hi jos en abundancia cuan­
do los requería, y no sabe limitarlos cuando no 
necesita ya de su concurso material. Nosotros 
tenemos que continuar obedeciendo a la inevita­
ble ley histórica, y por verdadera convenien­
cia social de esos hijos, limimr y espaciar sus 
nacimientos. De lo contrario, nosotros nos 
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veremos aplastados ante la fuerza indisoluble de 
esas leyes de la Naturaleza que abruman con 
su pesantez, y ellas nos obligarían coactiva­
mente a cumplirlas. Y, por muy fuerte que sea 
nuestra tradición, la ley biológica, a cuyo con­
juro se mueve la Humanidad, nos obliga hoy .'l 

una acción decidida en pro de esta limitación. 
Esa es una de las victorias más recientes de la 
moderna revolución sexual. 



El matrimonio como retraso. 

«Para conseguir su dlcha, debe de­
sear la Humanidad reproduci«;e d e­
una manera crue eleve progr.esiva­
mente todas las facultades. físicas y 
mentales del hombre, tanto desde el 
rpunto de vista de la salud y la t uer­
za corporal, como de los <lel .senti­
miento, ~a inteligencia, la voluntad, 
la imaginación creadora, el amor al 
trabajo, la alegría de vivir y el sen­
timiento de <Solidaridad social». 

AUGUSTO FOREL. 

Veamos tan s6lo una prueba documenta1 ex­
trafda de la historia de los pueblos primitivos. 
Por lo que hace a los seres humanos, las tribus. 
más primitivas que se conocen-los bosquima­
nes, varios pigmeos, los andamanes, etc.-, vie­
nen a ser uniformemente monógamos. Las tri­
bus más avanzadas, con organ ización clásica o 
gentilicia, combinan la poligamia y rara vez la 
poliandria con la monogamia, y, según observan 
reglas precisas y con frecu.:ncia bastante medi­
tadas, razonadas y justificadas para todo, lo ha­
cen sobre todo particularmente para libre ela..;· 
ción de las parejas. 

Los animales.-Los animales, los carnivoros, 
los más salvajes de todos, son monógamos, aun­
que sus uniones particu'ares rara vez se prolon­
gan más de una temporada. Los herbivoros, 
como los caballos salvajes, los asnos o los búfa­
los, aunque no llegan a la promiscuic;lad, rehu­
yen la vida estrictamente familiar. Westermack 
v Briffault, que han descubierto estos hechos, 
han hecho dar a la psicologla y a la moral un 
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enorme paso de avance, dado el hecho innegable 
por lo elemental de que el matrimonio, tomado 
como institución monogámica, es una de las 
fórmulas primitivas y prueba del mayor retraso. 

Fijémouos también en que el matrimonio es 
rasi siempre insuficiente. Aún en la actualidad, 
cuando, forzado por las conveniencias sociales, 
el hombre no podía casarse más que una vez y 
para siempre, ha buscado fuera de su hogar, en 
las uniones libres, pasaieras, temporales o per­
manentes, una satisfacción a su instinto no mo­
nógamo, sino pollgamo, tendencia que ha solido 
seguir la mujer, sino lltvándolo a la práctica 
como en la actualidad ya empieza a hacerlo por 
lo menos, inspirando amores platónicos y gozan­
do con ellos de satisfacciones que uno simple no 
le concedía, y no paró el hombre tampoco hasta 
destruir el carácter de perpetuidad del matrimo... 
nio, dándole así el golpe definitivo y establecien­
do la posibilidad de que, dentro de la ley más 
rlgida y de la moral más ex:gcnte, pudiera hacer 
compatibles sus legitimas aspiraciones. 

Consecuenclas. - Recordemos también nos­
otros en esta era revolucionaria que la institu­
ción matrimonial es un atraso y que frente a 
ella, la poliginia y poliandria, bien delimitada la 
libre selección de las parejas, atendiendo a mó­
viles físicos o morales, ofrece horizontes insospe­
chados de modernidad y de adelanto. Afirma­
ción que un tiempo hubiera parecido increíble. 
Comparemos el hecho entre_ los animales, con 
idéntico resultado. Tan sólo los más salvajes en­
tre la especie humana, como entre la animal, 
aceptan el matrimonio monogámico. Nosotros. 
hombres y mujeres civili7..ados, no tenemos aquí 
obligación de igualarnos a ellos, sino, por el con­
trario, de superarlos. 



La pedagogía ante el matrimon io. 

ceLos <:uatro pilares que sostienea 
el edificio del amor son: 1.0 Una 
correcta eleoción de cónyuge. 2 .0 

Buena disposición fisiológica de los 
cónyuges, en general y especialmen­
te entre sL 3.0 Solución correspon­
d iente al problema de la procreación, 
de acuerdo con los deseos de anrubos 
cónyug~. 4.0 Una vida sexual armó­
nica y siempre florociente». 

Tll. VAN DE VELDE. 

Aunque la pedagogía eugénica, por lo mismo 
que ha de ser fundamentalmente libertaria, no 
habrá de tender a inculcar a ninguna muchacha 
una idea decidida en un criterio o en el contrario, 
sino que procurará que ella se forme una idea 
clara y sucinta de los hechos y problemas que 
se les plantee, si con·sideramos sin parcialidad 
estas nuevas actividades de la adolescente, ¿ no 
podría suceder que encontremos que tiene sus 
ventajas? Schmalhausen, en su obra u¿ P or 
qué nos conducimos mal ?u, se ha insinuado que 
esta libertad juvenil en punto a conducta sexual, 
está socavando la posición de la prostituta y ame­
nazando con relegarla a tina era social que se 
desvanece. Si esto fuere asr, la osadía de ·la j()­
ven moderna con respecto al sexo habría servido 
más que todas las campañas serias contra un 
virio mercantilizado y deberíamos aplaudirla an­
tes que censu'rarla. 

Descubrimiento del sexo.-Además, el descu­
brimiento que con frecuencia hace la muchacha 
del sexo, leyendo obras o conversando con más 
libertad que antaño, ha avivado y hecho más 
precisa su actitud ante el matrimonio. Aporta 
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ahora su marido una dote honrada de amor y 
de pasión, cuando antaño la mujer juzgaba 
satisfecho su papel con una sumisión pasiva y 
obligada a los enojosos ritos conyugales. Como 
dice Schmalhausen : uPudiera suceder que un 
más sutil conocimiento de la fisiología, una 
más fina con·sciencia sexual de parte de las 
mujeres, una más brillante utili?..ación de la, téc­
nica erótica, una idea más pagana del amor con­
yugal, todo ello conspirase a producir un nuevo 
tipo de matrimonio., Quizá sea ya demasiado 
tarde, nos dice Blanchard, para producir ningún 
cambio fundamental en el matrimonio, pero está 
al alcan~e de la muchacha moderna, ávida de 
nuevas sugestiones, con la energía, el valor y el 
entusiasmo que son patrimonio de la juventud 
libre de las restricciones que antaño pesaban so­
bre la mitad femenina de la Humanidad, el dar 
cumplimiento a esa alentadora profeda. 

Actaud pedagógica.-La actitud pedagógica 
no pue.d:e hacer otra cosa que mostrar las venta­
jas e inconvenientes dé la institución matrimo­
nial, aunque, como es lógico, ante el problema 
imparcial, los últimos sobrepasen a las primeras 
y en este caso) como actualmente en el estudio 
de las religiones, baste su análisis profundo para 
acabar con esa fe que inútilmente pretendió, 
coartando la voluntad y el libre albedrío huma­
no, cohonestar sus propios sle.ntimientos y des­
truir su criterio. La acritud pedagógica moderna 
habrá de orientar a la mujer en el sentido de 
buscar la mayor perfección eugénica dondequie­
ra que la encuentre, dentro y fuera del matri­
monio. Esta es la única solución que puede dar­
se. pensando con la lógica que proporciona la 
nueva moral a los apasionantes problemas se­
xuales. 



El matrimonio, prostitución legal. 

«El abandono, tanto intelectual 
como moral, en el cual deja el ma­
rido a su mujer, es infinitamente más 
dolor06() y punible que el despotis­
mo, la violencia y la brutalidad, con­
tra los cuales se rebela con tanto 
vigor la opinión públican. 

GINA LOMBROSO. 

El matrimonio ha sido hasta aquí, en buen 
número de casos, en los que se adoptaba como 
la perfecta salvaguardia de la moral, una prosti­
tución tolerada y regida por la ley. El matrimo­
nio ha sido contraído por interés del hombre o 
de la mujer en el de hallar una buena dote, en 
el de encontrar una solución a su vida de otro 
modo inútil en la llamada ucarrera del matrimo· 
nio». Eran muy extraños los casos en que inter­
venía el verdadero amor, el afán de buscar la 
compañera o el amigo ideal para unos cuantos 
años de convivencia. Siempre, por muy noble 
que fuera el primer instinto, se torcía éste o se 
adul~raba por la presión de los intereses extra­
ños que se movían en torno a la pareja que iba 
a crearse. S i existía. desigualdad de posición, 
habla una oposición rancia y ceñuda por parte 
de las familias; si de lo que se trataba era de 
reparar un desliz cometido, la mujer entraba en 
el nuevo hogar por la «puerta falsau ; si se tra­
taba de que el hijo sentara la cabeza, la madre 
'buscaba una muchacha a propósito para que se 
amoldara a las ·locuras v devaneos del mucha­
cho, o a las enfermedádes por él contraídas. 
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¡ Cuántos y cuántos móviles reprobables, ver­
gonzosos, inconfesables en muchos casos han 
inspirado hasta aquí los matrimonios! ¿No re­
sulta ello deplorable? Pensar que una institución 
como ésta, que durante tanto tiempo ha sido la 
que representaba la consagración de cuanto de 
más ~levado había en la conducta humana 110 
era más que una venta de la mujer, que se en­
tregaba al marido para toda su vida y un com­
promiso de esclavitud para el hombre, que fre­
cuentemente se saltaba a la torera, pero que no 
dejaba por ello de ser enojoso. El matrimonio 
ha sido una venta legitimada. Las «arras» del 
hombre no representaban más que la compra de 
la posesión definitiva de la mujer. En la prosti­
tución, ésta puede ser por unas horas, aca!;O 
llegue a meses o aun años. En el matrimonio, 
1~ venta era a perpetuidad. Era un contrato de 
servidumbre de por vida, transmisible por otra 
parte a los hijos y creando, por consiguiente, en 
su torno una larga y complicadacadena que unía 
a los hombres con la realidad del acto que ha­
blan cometido, con los .alimentos, la herencia, 
donaciones, todos esos complicados y enrevesa­
dos principios de Derecho civil que creaba una 
espesísima trama de obligaciones, con el fin de 
hacer dificilísima, casi imposible, toda desunión. 
Y en los que por carecer de todo podría llevarse 
a cabo esa separación era, precisamente por pa­
radoja del destino, donde por conducirse esas 
uniones por la mutua concordia y la necesidad 
doble de los contrayentes, por ser donde el ca­
riño, el interés y la comodidad se aunaban en 
perfecto mariáajé, ellos, que todo lo podían ha­
cer porque nada tenían que perder, eran y siguen 
siendo los menos necesitados de esa desunión, 
salvo en casos excepcionales, que el contacto con 
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dases más elevadas y no a extender y difundir. 
Los que no podían hacerlo, no solían necesitar 
<.:e la ruptura del vínculo. Los que lo necesita­
ban, no podían hacerlo. Por ello, los que denttt> 
de esta nu-eva generación pertenecemos a la cla­
:;e que tiene la indepenaencia económica que da 
un mediano pasar, no podemos pensar ya en el 
matrimonio como supremo vehículo de morali­
dad. La vida no se convertiría en este caso, como 
temen algunos, en una inmensa orgía de ·lasci­
via. Una mujer no tendrí¡¡¡ muchos· amantes, ni se 
descasaría todos los meses, porque las mujeres, 
por razones biológicas, no podemos p~rmitir que 
eso suceda. Algunas mujeres individualmente 
podfan permitirlo; pero es que esas mujeres 
Individualmente lo hacen ya. No seriamos, pues, 
peores de lo que ahora somos. La castidad ma­
trimonial, a la que hasta aquí concedemos una 
importancia supersticiosa, debe desaparecer. El 
matrimonio prostitución legal tiene que sufrir un 
cambio radical para que se adapte a las necesi­
dades de la nueva generación. Y cabe pensar si 
no seda mejor suprimirlo, y dejar que la liber­
tad, al imperar, hiciese legítimas las uniones que 
ella consagrase. Quien es casto, moral y recto, 
lo mismo lo es con sistema matrimonial que sin 
él. Los lujuriosos .e inmorales, con matrimonio 
como en la actualidad, dan su escándalo, y sus 
ejemplos obscenos frente a la sociedad, que no 
se escandaliza de mantener una institución fo­
mentadora de vicios e inmoralidades. 



¿El matrimonio puede ser una adaptación?-

"Si no lográseis guardar abstinen­
cia .antes del matrimonio, no os cu­
bráis de reconvenciones ni de repro­
dbes, ni os consideréis como vile6 
pecador~. Permaneced t r a n q u Hos 
siempre que nos os hayáis entregado 
por mera lujuria, sino que os con­
tentéis con lo que sea preciso para 
recobrar tranquilidad de e6píritu, do­
minio de vosotros mismos y energlas 
para e l trabajo, tomando las precau­
dones que los médicos os aconsejen»-

PÁRROCO JENTSCH DE LI&BNlTZ. 

Domina en muchos individuos la creencia de 
que el matrimonio es simplemente el arte de rc­
~Jgnarse o de adaptarse un cónyuge a otro. Se 
dice que ello e·s la .panacea para logmr la fe lici­
dad y que de ella depende- la estabilidad del 
vinculo. Se cree sin duda que el matrimonio, 
desde el momento en que, pasados los primeros. 
entusiesmos, el hombre y la mujer Se penetran 
de que han cometido un acto que habrá de du­
rar hasta su muerte, debe convertirse en una 
udaptación de caracteres para la mejor convi­
vencia. 

Sin embargo, la adaptación es una de las 
fórmulas más innobles e inaceptables del paci­
fismo doméstico. Las criaturas de un tempera­
mento tímido y recoleto, venden o'sl la indepen­
denc.ia espiritual de sus almas, que es en tt>do 
momento Jo más apreciable, por un plato de len­
tejas. Buscan la comodidad, y por algún tiempo 
la encuentran. Pero son frecuentlsimos los ca-
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sos en que uno de los individuos mie'nte, mieu­
-tms el otro, más discreto, calla. Asf, el individuo 
que tiene una personalidad más destacada, va 
imponiéndose sobre el otro cónyuge. Y así se 
producen esos casos en que la mujer lle,·a los 
pantalones en la casa, como aquellos en que la 
mujer es la víctima del despotismo marital, que 
son los únicos resultados de la tan cacareada 
adaptación. 

Esto suele ir acompañado, a su vez, de tras­
tornos de tipo sexual, ya que el cónyuge más 
débil reacciona, inhabilitándose para la función 
sexual, que es, en definitiva, la única forma de 
desquite a que arrastra el subconsciente. Y así 
no se explican mucho's médicos los casos que con 
tan extraordinaria frecuencia se presentan en 
sus clinioas, en que uno u otro cónyuge padecen 
postraciones nerviosas y neurosis, de lós que no 
se conoce su punto de origen. La adaptación es 
ia sumisión frente a la tiranía conyugal del que 
tiene más fuerte voluntad. Y esta sumisión resul­
ta fatal, ffsica y psfquicamente. La cólera conte­
nida, el resentimiento, quiebra cuanto hay de no­
ble y generoso en los estfmulos vitales. Y aca­
ban queriendo buscar la felicidad con la inde­
pendencia y la mbima vitalidad en todos los ac­
tos humanos, que es en donde radica la constan­
te atracción de los sexos que conservan estos 
atractivos a pesar de los años que tronscurran . 
Que una vez logrado el anhelado matrimonio, ya 
no tienen que seguir agradando a su marido, 
como son también legión los hombres que, como 
decla l\largaret Sanger, no comprenden que a 
la mujer hay que conquistarla antes de ooda có­
pula, dfa a día, como en la época del noviazgo. 
Por ello, la implantación del divorcio obligará 
:a unos y otros a desenvolver sus mbimos atrae-
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1ivós para retener a su lado al ser querido, con 
la seguridad de que se pueae romper este vincu­
lo cuando uno lo desee, pero con el temor dt> 
que también lo .puede rompe'r el deseo del otro. 
Ganaremos, pues, todos, hombres y mujeres, 
que nos acostumbraremos así por esta i nfluen­
cia coactiva a prestarnos esas mutuas atenciones 
y delicadezas que hacen deseable la vida conyu­
gal y que hasta aqu[ deberían tiaber sido norm:t 
de conducta sin necesidad de la imposición seve­
ra de una ley. 



El matrimonio, seguro de vida. 

uEs muy posible amar a más de­
una persona al mismo tiempo y con 
igual ternura, y el poder, con toda 
sinceridad, convencer a ·una f otra 
ae la pasión que por ellas 6& Siente». 

BLOCB. 

El histrionismo sexual es hoy una realidad que 
se ha impuesto como norma de conducta en este 
juego sucio en que se ponen al frente todas las 
habilidades para obtener la ·solución deseada. La 
~aturaleza, muestra )as bellezas naturales; la so­
' ie<Lad, las finge y crea otras aparentes. He aquí 
un fraude que se ha mantenido por ver en el ma­
trimonio indisoluble el premio de un segúr<> de 
vida. 

Este acto inmoral, en ~u esencia, no opuede 
subsistir. Todos hemos de acostumbrarnos al 
ufair playn Uuego limpio) de Jos ingleses, en que 
cada uno juega para sí y por sí, pero sin cono­
cer el juego del contrario, ligando de este modo 
a las leyes naturales lo que hasta aquí sólo ha 
sido ficción o farsa . . 

El mli\trimonio en el que los cónyuges futuros 
pagan primas más o menos elevadas durante el 
noviazgo, llega a consumarse como contrato ju­
rídico en el momento de la gran catástrofe pro-. 
ducida por !Q unión definitiva, lo que da como 
resultado la creación del seguro que empieza en­
tonces a rendir sus frutos. Son muchos los casos 
en que el seguro es infini,tamente su,perior a la 
prima que se ha pagado, y otros, en qüe la Com-
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pañía aseguradora quiebra y arrebata con la 
muerte del marido, la llave de la despensa. 

El seguro de vida matrimonial es, pues, un 
contrato Sümetido a todas las máximas desven­
tajas contraactuales, y es generalmente lo menos 
.que puede suceder a quienes emplean este jue-­
.go sucio para lruscar una posibilidad de vivir en 
los años del futuro. Comprendemos que el egoís­
mo humano es muy fuerte, y creemos que el ma­
trimoni(), para ser feliz, puede basarse en la 
adaptación y en el egoísmo grande y triunfantt· 
<le los cónyuge·s. A lo que no creemos que haya 
.derecho es a que ese egoísmo condene al otro 
cónyuge inocente-ya sea hombre, ya sea la mu­
jer-, a una unión perpetua e indeseada. Y 
-creo que lo menos que poorían hacer los culpa­
bles <le ese juego, a tooas luces inmoral, és no 

, obstinarse en exigir a la víctima una resistencia 
superior a sus fuerzas, no quejar~e cuando la 
infidelidad se produjera. Nos parecen todos los 
males que •pueden suceder a la institución ma­
trimonial así juzgada, que la infidelidad e·s el 
mal menor, el más inofensivo, ya que no altera 
en nada la esencia del contrato. Nos parece ex­
eesivo el celo de las partes activas que, después 
'de cazar indigoomente a su cónyuge, se obstinan 
en pe<lirle una fidelidad inj1,1Sta. Por lo menos, 
congruencia. 



~as m ujeres opinan sobre el amor 

y el matrimonio. 

«El amor es una enfermedad y el 
enfermo más cuerdo es el que sufre 
sin pensar como un animal. La ven­
ganza más cruel de una mujer con­
siste a veces en semos fiel.» 

CLAUDE LA'RCHER. 

Hace cientos de aí'ios, ocho siglos aproxima­
damente, en el año 11741 uno de los famosos 
«tribunalesn de amor que se celebraban con fre­
cuencia en la Edad Media, particularmente en 
el s ig lo XII, por iniciativa de las mujeres de los 
caballeros, y de estos mismos, que mantenían una 
conducta muy diferente de la moral, se planteó 
la cuestión ante aquel curioso tribunal, formado 
sólo por jueces femeninos, de si el «amor verda­
dero puede existir en el matrimonion. El fallo 
curioso de aquel tribunal de amor, celebrado el 
d ía 3 de mayo de II74, fué el siguiente : 

«Las p resentes creemos y afirmamos que el 
amor no puede extender sus privilegios a dos 
seres unidos en matrimonio. Dos amantes se en­
tregan libremente todo cuanto poseen, sin te­
ner en cuenta consideración alguna y sin sen­
tirse obligados por la necesidad. Los esposos, 
por el contrario, como se sienten unidos por el 
hogar, están obligados a subordinar la voluntad 
del uno a la voluntad del otro; en virtud de este 
hecho, no pueden negarse nada recíprocamente. 
Esta. decisión, adoptada después de madurada 
reflexión, y que expresa la opinión de numero-



sas mujeres, deberá ser reconocida como una 
,·erdad ~:slablecida e indiscutible . .. Ilace, pues, 
ocho siglos, en aquella Edad 11edia, en que la 
sociedad feudal mantenía un bárbaro concepto 
del amor, en que ante la traición carnal de la 
mujer o el «adulterio,, de la esposa, el caballero 
d:e la Edad Media no podía vacilar y la enclaus­
traba o la mataba; no sólo se permitía a las mu­
jeres opinar de este modo, sino que los hombres 
no se consideraban rebajados, sino, por el con­
trario, halagados si otro C."'ballero :elegía a sus 
muj.'!res como damas de sus pensamientos, y to­
leraban que se formase en su torno una corte 
de amor de amigos platónicos. 

La moral feudal y caballeresca separaba con 
especial acierto el amor del matrimonio. Han 
de pasar aún muchos siglos, ha de llegar el si­
glo XX y sólo entonces se unirán ambos con­
ceptos. 

Y no deja de ser consolador pensar que enton­
ces se planteaba el mismo dilema que ahora y 
se le hallaba la solución que esta moderna gene­
ración prc:<:oniza. Distinguir el amor, mera aLrae­
ción espiritual de caracteres, de temperamento, 
amistad, influida por el erotismo natural del ma­
trimonio simple función procreadora y reproduc­
tora de la especie. 

Hombres y mujeres se completaban entonces, 
manteniendo estas relaciones psíquicas aparte de 
las puramente sexuales. 

Entonces las damas de la Edad Media pensa­
ban en que el amor no extendía sus privilegios 
al matrimonio, y creían que el hogar, al crear 
cadt:nas perpetuas e indisolubles, mataba cuanto 
de espontáneo y generoso hay en el amor. 

En la gran enquisa de la Humanidad, pode­
mos ofrecer en este ensayo el pensamiento de 
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.aqueUas mujeres de la época feudal que sentían 
estas mismas inquietudes y se ap~suraban a 
buscarles esta mismo solución. Nuestro deseo no 
es de igualar sino de superar. Hemos vuelto a 
pasar por .el mismo punto en el que ellos pasa­
ron hace ocho años. Pero deberemos hacerlo en 
un círculo superior; esto es, en un plano más 
elevado. Y si eliminamos cuanto de dMectuoso 
existía entonces en la vieja concepción del adul­
terio como traición a la carne, si quitamos la 
indisolubilidad vincular que, según confesión de 
las mujeres (véase el caso de los indígenas sur­
americanos a que hacemos referencia en otro lu­
gar de este libro), es lo menos útil, incluso para 
el egoísmo femenino, habremos llegado a un 
proceso de superación y construiremos esta nue­
va etapa, aceptando cuanto de bueno hay en 
regímenes pasados y disponiéndonos para refor­
mar cuanto de malo hubo en el ayer para dejar 
cada vez menos lastre a las generaciones del por­
venir. 



Los hermanos Bonquinquaut. 

1<El matrimonio e;; la tumba del 
amorn. 

VíCTOR HUGO. 

Una de las novelas candidatas al premio Gon­
court de este año es obra del conocidisimo autor 
francés Jean Prevost. En ella se percibe, por 
encima del hondo s;;.ntido realist ico innegable 
que es el mérito de Prevost y lo qu~ tipifica 
todas sus obras, el hecho de que estos actos se­
xuales lkguen a la literatura moderna que no 
sea renovadora, sino simplemente renovada en 
sus temas; que no aspire a ser .revolucionaria, 
sino simplement(l a reAejar la realidad. ¿Le será 
otorgado el premio Goncourt a Jean Prevost "t 
Humana su tragedia con una espiritualidad pro­
funda y latente, en ella existe, sin embargo, el 
hecho de que pinta un hecho real e innegable 
de posible encuadrado en la vida real, pero al 
mismo tiempo de dificil repetición. La tantas 
veces citada compaginación de caracteres que 
contribuyen a hacer uno e indivisible el ambien­
te de la obra, se repetirá con frecuencia para 
producir los mismos efectos. 

Veamos, sin embargo, cómo nos relata el ar­
gumento el excelente crítico, aunque bien opues­
to a nosotros en ideologfa, :'llanuel Bueno : 

uLeón Bonquinquant es un hombre rudo, sin 
más inteligencia que la precisa para salvar ade­
lante su vida. Su oficio de engrasador de ascen­
sores no requiere una competencia técnica extra-

6 
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ordinaria; pero sus servicios no huelgan nunca. 
León es un buen operario, que ama el trabajo 
y el dinero por igual, con una tendencia muy 
explicable a preferir el segundo al primero. Su 
hermano Pedro, menor en edad, le avt~ntaja, sin 
dejar de quererse a su modo; más por eJ hábito 
de estar juntos que por su imposición de la con­
sanguinidad, se han emulado. León envidia a 
Pedro, y éste no da señales de satisfacción ante 
cualquier indicio de superioridad de su herma­
no; Pedro es también mecánico; pero con más 
conciencia desu oficio y más inventiva que León. 
La moral ganaría mucho si los dos hermanos 
anduviesen de acuerdo por el mundo prestán­
dose ayuda, pero no es asf. 

La Natura~leza no fabrica los seres con una 
misión moral; no les ordena sino que vivan y 
que afirmen y propaguen la vida. León compra 
un pontón estable de los que se emplean para 
descargar gabarras soore los muelles del Sena. 
Esta adquisición, evidentemente motivada por 
eJ deseo de ganar dinero, no deja de tener su 
designio teatral; el hermano mayor ha querido 
abrumar al menor. Este Jo toma a broma, y 
cuando habla del pontón lo llama fragata. 

León, que es un Don Jua" de escalera inte­
rior, lo pasa muy bien entre su trabajo y sus 
aventuras amorosas. Su lista de !>educidas no 
es muy larga, pero se puede ufanar de algunos 
éxitos que otros pagarlan con dinero. Es el tipo 
del sentimental, tímido, violento, pero capaz de 
ceder a la ternura de unos ojos mansos y de 
unas manos suaves. León, al fin, como todos 
los Don Juan, acaba por aceptar el vasallaje 
conyugal a que le ha obligado la honesta resis­
tencia de una lugareña rubia. Si el marido la 
cuidase un poco ... Julia, que tiene un fondo de 
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honradez suscepúble de aumento, sería una es­
posa ejemplar; ni sumisa a estilo perruno, ni 
rebelde a uso felino; una esposa a la francesa; 
decente, pero con opción a mandar en casa y a 
tener las llaves de la caja. Pero León, que es 
un desbaratado, no sólo la abandona por otras 
mujeres inferiores a Julia, sino que la maltrata 
de obra. Dichosamente para la cuitada mujer, 
la presencia de Pedro es un paliativo de sus 
penas. Su cuñado la consuela, como hacen los 
tímidos, primero con el silencio compasivo, lue­
go con el gesto indignado y, finalmente, con 
la frase, tanto más conmovedora cuanto más pre­
miosa y balbuciente. En cuanto se ausenta León, 
surge Pedro, y si tarda en pl'l!sentarse, lo llama 
su cuñada. 

La incubación de aquel amor no puede ser 
más pura. Ni una ojeada obscena, ni una pala­
bra mal sonante de parte de él. Una gran tris­
teza que se asoma a los ojos para acariciar con 
respeto. Nada más. A ese culto lleno de escrú­
pulos contesta Julia con un rubor lleno de apren­
siones. Su conciencia, vagamente iluminada por 
el cristianismo infantil, la retiene al borde de la 
culpa. ¿Cuánto durará aquella resistencia? El 
amor es tan cobarde, que entrega tarde o tem­
prano al s itiador las llaves de la fortaleza. 

Y sobreviene la maternidad. Toda la novela 
es la pugna entre las ideas comunistas de Pedro 
y fa revelación de sus sentimientos paternales. 
Independiente y con el corazón en libertad, el 
hombre se enamora fácilmente de la ilusión po­
lítica. Pedro es comunista mientras no ama. Lue­
go no es más que un hombre, brutalmente ávido 
de conquistar lo que ama y de con'servar el fru­
to de su amor. 

Sobreviene la tragedia. Los hermanos enta-
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blan una reyerta que sube de la animosidad a la 
violencia. Y Pedro ac<i!ba con León precipitán­
dole del pontón al río. La escena es terrible. 
Confe!'amos que su lectura nos ha producido una 
repugnancia dolorosa. Pero hay hermanos que se 
roban ,. se odian de muerte. La Naturaleza no 
ha querido reservar en el misterio de lo vincu­
lado ninguna monstruosidad ... 

J ulia, que ha presenciado el drama desde le­
jos y CTUe considera a Pedro perdido, siente un 
impulso que se hace en ella por momentos refle­
xión : acusarse del cri mcn. La ficción salvado­
ra será ésta: León la maltrataba. Era un borra­
cho impenitente .v bruto. Ella, obrando en d•·­
fensa propia, lo empujó ... F.:n Francia . un:; dt · 
fensa as( ante el jurado. es la absoluci6!:J. Pero 
lo interesante de la novela está menos en la ab­
negación de Julia que en la e,·olución espiritool 
que opera la transformación d<' la paternidad en 
Pedro. \ éste no le remuerde la conciencia, por­
que como el instinto es anterior ." más fuerre. 
apag\'1 con sus voces los débiles cargos de su 
rival ... •• 
Enscñan:ras.-Hast~' aqui, el argumento de la 

obra. contraposición de la odiosa tendencia pri­
mitivo del absolutismo y de la propiedad única 
ron la otra creencia de que es posible hacer co­
existir los dos cariños sin la menor violencia. 
Entre el conflicto que a la mente del escri tor se 
le plantea, éste no lo resuelve ideológicamente, 
modernamente, con su absoluta continuidad sin 
lucha. sino que vuelve a caer en la realidad, que 
es, indiscutiblemente, la finalidad de toda nove­
la, y vincula la misma propiedad absolutista a 
otro ser, a l que le ha dotado de todas las condi­
cione·s m<>jores para hacérnoslo g rato, •porque no 
deja de ser un hombre, y, por consiguiente, in-
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dobado para esa misma p.ropiedad. Frente al 
ideológico sentido comunista de la figura que 
él realza por una aureola de simpatla, triunfa ese 
instinto, de procedencia atávica y de defectuosa 
orientación. El habrá de ser su ruina material y 
moral. El habrá de ser el -estigma que se conser­
vará en el hijo, que, ante otra crisis similar, re­
accionará de idéntico modo. La tesis de Prevost 
es muy real, muy vivida, muy pal,pable, pero le 
falna una solución de modernidad, una continui­
dad, si ello es preciso, en el hijo; una promesa 
de un mafiana en que no se puede matar por la 
posesión de una mujer, ni en que la mujer pue­
da matarse por la no posesión de un hombre. 
Ese mezquino y ridículo concepto de la vida que, 
no obstante todos los hechos en contrario, tie­
nen los humanos, les ha llevado hasta despre­
ciarlo por este punto. Nadie aprecia ya, desde 
el momento en que ese amor o ese instinto atrae 
la virginidad de la mujer deseada. Si ello, que 
pudiera ser-ya hoy inútil pensarlo-obstáculo 
para la consagración de ese amor, no existe, 
¿cómo habrá de oponerse a ello el que hasta aquí 
ha disfrutado de él...? ¿Qué puede alegar?¿ Un 
vínculo que la Iglesia no vacila en romper cuan­
do hay las suficientes apariencias para hacerlo? 
¿Otra traba jurídica que el derecho desata con 
el divorcio ... ? ¿Una traba material que la sola 
voluntad une y desune ... ? Nada. Ninguna de 
estas alegaciones son justas, ni siquiera reales. 
El hombre tiene un campo muy amplio en que 
probar sus armas; tiene por delante un mundo 
preñado de aventuras y rientes promesas ... ¿ Por 
qué permanecer atrás, cerrando este horizonte, 
junto a una mujer que ya no le- quiere ... ? ¿Por 
qué imponerle un amor que a ella ya le ha re-



86 Hildega-rt 

sultado odioso, como a él habrá de resulnarle 
también en breve ... ? 

Por un egoísmo personal, la posición más útil 
y más cómoda para el hombre es la de la renun­
ciación. Mientras pueda conservar el oariño que 
un tiempo codició, consérvelo en buen hora. 
Cuando aquél se le escape, déjelo marchar, que 
nunca habrá de; faltarle amor sincero y merce­
nario con que consolarse de la pérdida. El hom­
bre que se rebela contra la indisolubilidad y per­
petuidad del vínculo contraído y que no tolera 
una ruptura ante la voluntad de la mujer, aun­
que la autoriza y delsca cuando es su voluntad la 
que lo solicita, no tiene un sentido justo y ade­
cuado de los términos. La justeza de éstos ra­
dica en saber amoldarse al ambiente y en saber 
llevar ca la práctica el criterio mantenido. Quien 
abomina del ,.llrtmonio y cae en su·s redes, es 
tan ilógico y ridículo como el que, dispuesto a 
romper el vínculo con el abandono o el aleja.. 
miento cuando a su gusto le acomode, protesta y 
lleva a vías dt hecho esta reacción cuando la que 
decide sobre este abandono o alejamiento es la 
mujer. La primera y trascendental reivindica­
ción del feminismo bien entendido, deberá ser 
ésta de la absoluta propiedad por uno como por 
otro cónyuge del amor, y, por consiguiente, su 
libre disposición. Ni celos ni crímenes pasiona­
le:-. Fórmula padfioa, una ; rebclae, la otra, con 
que se condensa este sentir, las dos son expresión 
de una seudocivilización bárbara en su espíri tu 
:· en su conducto, que, en un afán imposible, 
pretenc..le e~tablccer y garantizar una propiedad 
como puede hacerlo con una hipoteca sobre una 
finca u otro bien inmueble sobre esa cosa tan 
espiritual, sutil e incomprensible que ha 'sido, es 
y será cl Amor. 
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Las tres edades de los jóvenes. 
«Soy opuesto a toda censura, en 

parte, porque ya tenemos leyes dra­
conianas y una Policía dtspuesta 
siempre a tntervenir en cuanto pare­
ce amenazado ligeramente el sentido 
público de ptopiedad, y en parte tam· 
bién, porque, como bace stglos di¡o 
Milton, los censores están segura­
mente locos, pues de otra suerte no 
consentirlan en actuarn. 

JAM&S HARVEY ROBINSON. 

Aplicando a nuestra juventud las frases que 
dedica \Vainwright Evans, en particular a las 
muchachas, pensamos, sin temor a equivocarnos, 
que' en los jóvenes se hace más visible la oposi­
ción entre sus tres edades. Primero, la edad crO­
nológica que le marcan los años que ha vivido; 
segundo, la edad intelectual que le asigna ·su 
inteligencia ; la tercera, la edad biológica de su 
madurez sexual. Y sabido es que, habiendo jó­
venes y muchachas que maduran muy precoz­
mente, mientras su inteligencia y su nivel mo­
ral está muy por debajo de lo que a !m actividad 
sexuai corresponde, son ellos los más expuesto::; 
debido a la educación favorable, a las restriccio­
nes, a los perjuicios, a que se produzcan en ellos 
verdaderas catástrofes desde ese criterio moralis­
ta que obl>iguen a una intervención rápida e in­
mediata de la clase adulta. No hay nada que 
más urja, que evitar que la eduooción siga ins­
pirándose en esos viejos .prejuicios, para dar al 
esp!ritu del muchacho la máxima libertad e in­
dependencia posibles y hacer que los padres se 
preocupen con mayor cfioocia, que en muchos 
casos no debe pedirse mayor intensidad de la 
educación de sus hijos, procurando adaptarse a 
su temperamento, y ~r ellos quienes puedan 
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adoptar el papel de confidentes de las inquietu­
des juveniles, médico único e inapreciable de evi­
tar muchos de los •primeros traspiés de la juven­
tud, que ahora marcha buscando a ciegas su ca­
mino, flaqueando en él y cayendo, en ocasiones, 
en verdaderos abismos, no ante la moral, sino 
ante la higiene o la sanidad corporal o mental, 
porque les ha faltado en los difíciles momentos 
de sus primeros pasos en la vida sexual, la mano 
tutelar y amorosa de los padres, que les guiara 
por ellos. Creo que nosotros debemos aprove­
char la enseñanza. Y recordando estos dolorosos 
y timidos balbuceos de nuestra inquietud y nueS­
tras preocupaciones, salir al paso de las de los 
niños de la generación venidera-educando a los 
padres, preparándonos a nosotros mismos, ha­
ciendo por todos los medios la divulgación reque­
rida-, y ofrecerles una ayuda amplia y generosa 
que evite que la Humanidad siga llevando, como 
hasta aquí, el pecado original, eStimado como im­
borrable, de una deficiente iniciación sexual. Del 
conocimiento que tiene el niño y el joven del sexo 
deriva la actitud que adopte en el mañana frente 
a los graves problemas vitales. Y la Humanidad 
ha sido hasta aquí tan pesimista, ha avanzado 
tan lentamente, ha mantenido criterios tan ab­
surdos e ilógicos frente a los graves dilemas vi­
tales, porque sobre todos o la inmensa mayorla 
de sus componentes pesa ese terrible y, al pare­
cer, inevitable pecado original. 

Ese nuevo bautismo en el Jordán de la pure­
za y de la sabiduría "será lo bastante para borrar 
todas las culpas pasadas y evitar las venideras. 
Escarmentemos todos en la H umarudad de ayer 
y preparemos a la del mañana con toda la abne­
gación y .el desinterés que son patrimonio de la 
¡uventud. 



La niñez, etapa crítica. 
ccEsta nuestra époo:a, puede ser lla· 

mada, con raJón, la era del' niiío, por 
la suma de pensamiento creador 
orientado hacia el problema del des­
arrollo de una actitud más consciente 
frente al estudio del niño, a fin dr 
aeegurar una Humanidad más (nt~ 
gra y evolucionada ... 

ELISABETH GOLDSl\fiTH. 

Una de las mayores preocupaciones de los .pa-­
dres deberá ser, en un futuro de buena orienta­
ción, la de cuidar de que sus hijos ~rrollen 
bien su inteligencia y lleguen dentro de ella a 
los límites normales o aun supranormales, si a 
ello les conduce su temperamento, huyendo así 
de toda deficiencia o falta por pequeña que ésta 
sea, aun en el caso de que no llegue a convertir­
se en idiotez, en locura, o imbecilidad, y aun­
que se pienSe que los años habrán de subsanar­
la, pues la e_tapa infantil es una etapa peligro­
sisima, en la que están en germen todas las ten­
dencias buenas o ffiQias, útiles y perniciosas, y 
es una etapa de crisis en la que, al igual que cede 
con mayor facilidad al ataque de la enferme<lad, 
cede a su vez más rápidamente a la acción exter­
na, al menor impulso que pueda facilitarle al des­
liz por la suave pendiente. Se ha dicho que «todo 
niño ,es un criminal en ·potencia,. Y para evitar 
que esos pronósticos puedan cumplirse, la menor 
anormalidad en la constitución mentah infantil, 
en su criterio, etc., deberán ser objeto de dete­
nido estudio. Hay que infiltrar en los padres la 
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idea de que la niñez es la etapa crítica del hom­
bre, en la que no soló se pone de manifiesto su 
debilidad, pues entonces menos que nunoa pue­
de vivir sin e~ auxilio de sus semejantes, sino 
también su mayor propensión a poseer lesiones 
morales y psíquicas en las que los gérmenes de 
la locura o de la idiotez, que surjan por un es-­
pasmo nervioso, disgusto o cualquier otra per­
Lurbación momentanea, los graben ya con carác­
ter imperecedero. 

Un nuevo "lombrosianismo)) es este que ha 
nacido en ::"lforteamérica. En él se atribuye la cri­
minalidad a una deficiencia mental, intelectual, 
hereditaria congénita. Se trata de una teoría in­
ventada por los psicólogos. Goddar, con la es­
cala métrica de Binet, que vale para medir la 
edad mental• o capacidad que el niño alcanza en 
sus reacciones, creó el grupo de los «feeble min­
dedu, débiles mentales, y el de los "moro~))' que 
con'sidera criminales en potencia y particularmen­
te peligrosos. En 1910, Termann, habló del in­
flujo de la deficiencia mental en los orígenes de 
la criminalidad. Esto, en cuanto a los mucha­
('hos. Pero es que se dan asimismo los oasos de 
muchachas que llegan al tipo de delincuencia en 
ellas más corriente dentro del actual criterio mo­
ral de la presente ciudad, a la prostitución. De 
Sanctis examina en un estudio el trabajo de la 
doctora Spaulding sobré los factores flsicos v 
mentales en la prostitución, d<."<<uciendo de las 
observaciones de ésta su coincidencia con la teo­
ría de Lombroso, y .por ende con la etiología o 
carácter orgánico de la prostitución. A muchas de 
t>:>tas muchachas, de una incompleta estabilidad 
pslquica insuficientemente protegidas contra el 
~tmbiente, fué la adolescencia el factor que las 
lanzó al vfcio, y en otras ocasiones, el desarro-
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llo sexual precoz. En estos casos, la puoertad apa­
rece antes que la capacidad de inhibición, al igual 
quP sucede en los delincuentes menores. 

El erotismo infantil o impúber es más corrien­
te de lo que muchas veces se estima, confirman­
do con ello la opinión de Freud. u Existe-.:<tirf' 
rste último-~m la mujer un antiripo de adole's­
rencia, cuando p'slquicamente permanece niña ; 
uno precocidad psicosexual que se anuncia antf'S 
dr la pubertad y prepara la prostitución.» 

Rceducación.-T.a reeducación de la prostitu­
l'ÍÓn a que tiene que recurrir el Estado con el fin 
rle rvitar en lo cosible cuando ~ toma interés 
por sus conciudadanos que estos hechos se repi­
tan, plantea claramente uno éle estos problemas. 
En Moscou, funcion a un Centro de Reeducación 
ele Prostitutas, que es uno de los ensavos más in­
teresantes y ae más valor práctico ae esta nueva 
rivili7.ación. En <'sa institución las prostitutas r<'­
ribrn educación mora] v tknica : varias se ca­
san. v según el método director, «después de esta 
~ah1dable cura. tan sólo el r ó 2 por roo vuelven 
;, su triste profesión». 

\bolido el problema de la prostitución oficial, 
rt>suelto este otro de la prostitución en sus aspec­
tos proyectados sobr<> 1a vida de las mujeres, el 
Estado suple aqu( una actuación CJUel debería ser 
Pjc:>cutada por el individuo mismo como una sal­
vagu¡¡¡rdia propia v como un ló!!'iro deber que tie­
n<> que cumplir rec;pecto de sus hi jos, oue no viE'­
nen para criarse como ug-allina:.c;,, sin ouel él lec; 
preste otra atención que la del pi(>n~o proporcio­
nado y a desgana, sino que exi~cn de sus padres 
un mayor interés por los problemas sociales a CJll<' 
dios con su simple existencia dan lugar. Interés 
y preocupación por los padres ... P ero vemz y sin-



94 Hildegart 

cero. No conducido en vano en un sentido de umi 
abnegación falsa que les lleva a sacrificarse esté­
rilmente. Sino pana tener una idea clara, cons-. 
ctente, de la responsabilidad contraida y una com­
petencia, cada vez mayor y más exigible, para 
que las nuevas generaciones nazcan más sanas, 
más inteligentes, más :Sobresalientes, definitivas 
constructoras de la Il umanidad. 

. . 



L~ adolescencia. 

«A la barra de hierro torcida, no 
se la puede enderezar machacando en 
ella directamente con el martillo en 
la parte abollada. Si así lo hacemos, 
resultará que hemoe empeorado la 
cosa; nuestro machacar, para ser 
efectivo, deberá recaer alrededor, 
pero no encima do la parte abollada 
que queremos reducir ; sólo así podrá 
quedar derecha la barra de hierro». 

HERBERT ~'PENCER. 

U na de las eta.pas trascendentales en la vida 
del hombre, particularmente en éste aspecto 
sexual, y que ofrece al propio tiempo mrayo~e." 
posibilidades de ser orientado eugénicamenle, es 
la de adolescencia. iii uchos, entre ellos Elmer, 
en «The Modern Quaterly)) (Algunas reflexiones 
sobre la etapa del Jazz), dicen que la adoles­
cencia actual se distingue de las anteriores en 
que es predominanéEmente exhibicionista, aun­
que yo estimo, por el contrario, que ello no su­
cede así, ya que todo no es más que un simple 
resultado de la libertad que repentinamente ha 
adquirido. Los motivos psicológicos de que la 
adolescente del sexo femenino s ig ue con premu­
ra las modas nuevas, se encuentran en el equi­
librio natural de su actitud, puesto que es una 
niña todavía en sus respuestas emocionales, aun­
que en un grado muy superior conscie.nte de sí 
misma y sensitiva. G. St.anley Hall y otros psi­
cólogos han apuntado la idea de que cada pieza 
de indumentaria. s irve para reforzar y extender 
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la personalidad, convirtiéndose en cierto sentido 
en una parte del yo portador. 

Su consciencia de grupo.-La adolescente, con 
excesiva consciencia de grupo, y vergüenza de 
mostrar las id!osincrasias individuales, suaviza 
esas diferencias con la cubierta que le propor­
ciona el traje, con el diferente corte de pelo y 
los cosméticos, que hacen que las personas se 
parezcan lo suficientemente entre sf para que 
ninguna pueda sentir la inquietud de ofrecer a 
la mirada una variación apreciable. De esta suer­
te, la adolescente busca el propio respeto y pro­
terción bajo su trajE' vistoso, con la mira de evi­
tarse humillaciones sociales. A medida que los 
años pasan, ya ella misma se va acostumbrando, 
puesto que carece de orientación en 'E'Ste sentido, 
a desempeñar el papel de mujercita hecha; tiene 
va menos necesidad de defensa y puede mos­
trarse indiferente a la cuestión del traje. pero 
no para perder esa coqt•eterla que tan encanta­
dora la hace, sino, por el rontrario, para orien­
tarla y dirigirla en un sentido de oúginalidad 
que contribuya a destacar lo ()Ue hay de má.<; 
relevante y aceptable ~n su personalidad física 
v moral. Los padres deben tener el cuidado de 
rnseñar a la niña, mujercita paulatinamente, de 
qué modo puede realzar las indiscutibles belle-
7.a5 de SU Cuerpo V ae SU alma. 

El papel de los padres.-Si PSOS padres se pre­
ocupan de que desde muy niñas todas 1as per­
fecciones corporales de su hija o de su hijo se 
hagan más notables y resaltadas, la labor que 
<'llos han hecho en esos primeros años la realí-
7~'\rá más tarde la propia mujer. Que lo haga 
bien, con una buena orientación, o· mal, con 
una refinada wqueterla, pero c.:uente de sensi­
bilidad como hasta aquí, depende de esta orien-
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t.ación paterna. Eh hombre, «padreu, y la mujer, 
c.madreu, deben hacer lo posible por procurar a 
los miembros del cuerpo de la niña y del niño 
una libertad de movimientos absoluta desde su 
primera infancia, sin preocuparse lo más mínimo 
por todo ese inútil sistema de vestuario hasta 
aquí empleado, procurando que adquieran el 
debido desarrollo y a un tiempo la .elasticidad 
requerida, par·¡ dotar a los nuevos seres de una 
vitalidad exuberante y armoniosa. Más tarde, 
esos implusos del adolescente, primicias de su 
verdadero despertar para e¡ Amor, pueden re­
portarle d-efinitivas ventajas, siempre que los pa­
dne-s permanezcan alerta para encauzarlos. Si a 
la niña se le da, desde el momento en que se 
perciben en ella esas iniciativas, una seguridad 
de su valer en cualquiera cle sus rasgos, en su 
cuerpo, en sus modales, en sus actitudes y se 
procura que ~ua al adoptarlos, resaltándolo, haga 
todo lo posible por parecer con ello más bella y 
atrayenl!e, esos impulsos de la adolescencia que­
darán satisfechos. 

La eugenesia para la adolescente.-No es esto 
mucho pedir a las madres. Todo lo contrario. 
por lo mismo que la eugenesia no es tan sólo p<·r· 
fección sexual, sino corporal y espiritual, a ella 
le toca el cuidarse de todos los más complicados 
aspectos de la pedagogía. Hoy, en que las ma­
dres apenas sus hijas upolleann, se preocupan de 
hacerlas trajes más costosos, de calzarlas más 
art!stica y llamativamente, el mismo tiempo que 
a ello dedican pueden emplearlo en orientar a 
sus hijas para que sean ellas quienes con los 
mismos dispendios aprendan a estudiarse a si 
propias y puedan de este modo hacer notar más 
sus dotes apreciables, huyendo de esa uniformi­
dad rltmica de la Moda, altamente apreciabhe en 

7 
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conjunto, pero despreciable en cuanto que anula 
y mata en absoluto la personalidad. El desta­
carla en cada una de nut:stras hijas debe de ser 
misión trascendental de las madres. 

Lema de pedagogía eugénica.-Precisamente, 
el lema de la pedagogía eugén ica no es el de 
coartar ninguno de esos impulsos infantiles o ju­
veniles, como ha pretendido hacer hasta aquí ·la 
pedagogía y. particularmente la religiosa, sino 
el encauzarlos, dándoles mayor campo de liber­
tad, pero dentro de una inicial vigilancia. Si la 
niña es «coqueta)) y el niño «C'astigadorn, no ha 
de procurarse cohibir esos instintos con una se­
,·era disciplina y una férrea educación, sino que 
debemos justificar esa «coquetería)) mutua, se­
iiaklrles su punto flaco y su base, y enseñarles 
únicamente el uso legítimo que pueden hace1 
de esas nuevas «cualidadesu que ellos han des­
cubierto en sí inconsciente. Cuando a uno y ;1 
otra se le concede una libert.'ld debidamente vi­
gilada, pierden ya el interés por desarrollar 
aquel aspecto de su personalidad. Cuando, por 
<·1 contrario, se les cohibe, la atracción de lo 
«prohibidon les suele inspirar, y en ese caso, se 
producen los estrepitosos fracasos de padres y 
maestros ante la voluntad indomable del chico 
o la muchacha, que dan por tierra con todo el 
aparentemente cimentado edificio de una educa­
ción incubada en muchos años de esfuerzo ·cons­
tante. 



La temprana curiosidad de la mujer y su 
trascendencia. 

ccParte de la moderna. preocupa­
ción sexual se debe al modo súbito 
con que sus realidade.~~ "se han pre. 
sentado a la adolescente en un im­
presionable período de su vida. Ha 
tenido que aprender esas realidades 
chos o por su propia experiencia. In. 
dudablemente, paréceles a muchas 
chicas, cual si hubieran descubierto 
un país nuevo y encantador, que, sus 
padre!/ de común acuerdo, les hubie­
sen tenido oculton. 

PHYU.IS BLANCHA.RD. 

U na de las pruebas más importanllt's dol acon· 
dicionamiento exigible en la ni ftez a las condi­
ciones del meclio, es la que se refiere a las tem­
pranas curiosidades de esas mujeres, respecto al 
se."o y cómo fueron acogidas por sus padres. 
Gran número de muchachas, según revelan las 
estadísticas, deseaban saber de dónde venían los 
niños y por qué sus cuerpos eran diferentes de 
los de los muchachos. La curiosidad que sentían 
por estos puntos no era morbosa, sino todo lo 
contrario. Sentían por ella la misma que por el 
modo de hacer el pan, de la producción de la 
luz y otras. Sus padres se fi jaron en que el tema 
que ellas planteaban era ~1 gravísimo tema se" 
xual, y a veces ellos y aun las mismas madres 
fueron quienes les hicieron ver, con harta impru­
dencia, que se trataba de a lgo peligroso, y que 
solla ser la oausa de muchos desastres. Como las 
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muchachas, a! hacer estas preguntas, hallaron en 
tos padres verdaderas muestras de terror o de per­
plejidad, .aquellos temas quedaron eternamente 
grabados en los procesos de lo inconsciente. 

Un ejemplo .- Vino a ser, nos dice G. V. Ha­
milton, en una obra muy interesante: ulncapa­
cida.des físicas de las mujeres casadas», como la 
rscena de la niña que lleva a su madre una seta 
venenosa: 

---i<:\lira, mamá, qué seta más linda. 
-Niña, no la roques. Tlrala en seguida. Eso 

es vtneno, hija ... 
-Pero, mamá, si debe estar muy rica. 
-¡Jesús !-exclama la madre con un gesto de 

alarma y de disgusto-. Tira ese veneno, te he 
dicho. Y ven a lavarte en seguida las manos. 
l\'o sabes, hija mía, lo que tenías en la mano. 
Nunca, nunca más en tu vida vuelvas a mirar 
t'SQ . II 

Luego, por la noche : 
-«¡Mamá ! 
-¿Qué, hija mía? 
-Me he llevado a la boca la mano con que 

había cogido aquella cosa mala. ¿Me moriré por 
rso? 

-No : por esta vez, no. Pero no vOelvas a 
hacerlo, hijita., 

Y así sucede. con el sexo, repitiéndose la esce­
na hasta lo infinito y con toda clase de varia­
ciones. 



El s ent ido de la precocidad. 

«Podemos afirmar que é1 problema 
del sexo en la educación es de suma 
•mportancia, a causa de- la. parte que 
el sexo toma en 'lluch·os aspectos d~ 
la vida estudiantil ; por la necesidad 
indispen6ablc de una instruoción es­
crupulosa en materia sexual para la 
completa felicidad humana ; porque 
existe más intolerancia e ignorancia 
con respecto a la instrucción sexual 
científica y la inteligente discusión 
de los problemas sexuales, que en 
cualquier otro dominio cultural, y 
porque a la educación sexual se la 
ignora y se la pervierte más que a 
cualquier otra rama de la instrucción 
en nuestras Escuelas, Colegios y 
Universidades». 

HARRY ELMER BARNES. 

:\o coinciden en e'ste punto los pedagogos so­
bre si la significación saxua 1 debe ser precoz o 
ha de intentar retardarse. 

Los partid~rios de esta tcoda intentan fundar­
la afirmando que hasta el propio Rousseau, uno 
de los mejores pedagogos en ~u obra uEmiliO••, 
t!S partidario de esta última tendencia. Así habla: 

uLas instrucciones de la ?ll"aturoleza son tardia-; 
y lentas, las de los hombres son siempre prema­
turas. E n el p rimer caso, los sentidos despiertan 
la imaginación ; en el segundo, la imaginación 
despierta los ~cntidos; ella les da una activid¡1d 
precoz que no puede dejar de enervar y de de­
bilitar, por r.or.~iguiente, a los individuos, puesto 
que la especie misma los alarga.n 

Y luego añade : 
uSi la ed(ld cn la que el hombre adquiere b 

consciencia de su sexo difiere tanto por el efecto 
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de la rducarión como por la acción de la Natura­
leza, se sigue de nquí que se .puede acelemr o re­
tardar esta edad según la manera cómo se educa 
a los niños. El momento verdad de la Naturaleza 
llega en fin. 

nQue en él se expongan las leyes de la Natu­
raleza con toda su verdad ; que en él se muestre 
la sanción de estas mismas leves en los males fí­
sicos y morales a que conduce su infracción.n 

Crítica.-Tales son los dos argumentos más po­
derosos que, continuados y defendiaos más tarde 
por Ba.sedow, aunquie' rechazados por las tenden­
cias modernas casi en absoluto, son siempre fácil­
ment·e rebatibles. El t ipo de muchacho que Rous­
seau creaba en su obra es un tipo humano y por 
t;onsiguiente impe'rfecto. No vamos nosotros a 
pretender lograr perfecciones. Todo lo contrario. 
Lo que pretendemos es evitar el estado de sol~­
dad y de aislamiento en que Rousseau crea a su 
niño en la famosa obra literaria y ~agógica, ya 
que en realidad es la sociedad o comunidad infan­
til la que predomina. No se puede hacer de cada 
hogar un santuario pam el espíritu de cada niño 
donde éste se desarrolle sin contaminación alguna 
más que con la propia Natumleza, hasta que 
haya llegado su iniciación sexual, por dos razO­
nes. U na, porque lo esencial en un plan realmen­
te pedagógico es que el niño aprenda, a la par 
que las nociones de educación elemental, las de 
la lucha social a que el compañerismo, las amiS­
tades y enem istades inf<a.Jlt iles habrán de condu­
cirle. Por otra, puesto que en el caso improbable 
dr que ese aislamiento toba! pudiese llevarse a la 
práctica, el lanror al niño rudamente, cuando esa 
iniciación hubiese llegado a los peligros ae la 
vida a luchar con una generación de muchachos 
ya pioordeados v mal orientados, serían un cri-
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mcn mayor que el que actualmente se comete con 
absoluta inconsciencia por muchos padres de fa­
milia. Ni uno ni otro procedimiento son útiles ni 
realizables. Y para hacer compatibles la educa­
ción con la lucha inevitable de la primera infan­
cia, nada como la precocidad en el adiestramien­
to. Pureza y Verdad. 

La edad de la inocencia es forzosament'e aque­
lla en que todo conocimiento que se adquiere es 
puro. El niño que en sus primeros años com­
prende y conoce los misterios ae la generación 
humana, la inmensa y complicada trama de la 
biología de lea eEd)ecie, no reacciona ante estos sen­
timif'ntos más que con naturalidad v con pure­
za. Según las investigaciones de los psicólogos, 
a los tres, cuatro o cinco años df' edad como máxi­
mum, todo se da por supuesto ; todo en el uni­
verso oausa una extraordinaria sorpresa y todo 
se acepta sin discu"sión, como si corresponaiera al 
orden natural de los hechos. Si a todas las menu­
das y para tanros madres inquietantes pregun­
tas a el niflo se le respondiera con claridad, le pa-. 
recerfan perfectamente racionales, y no le oausa­
rlan mavor sorpresa que el conocer que el roble 
sale de la bellota o que el polluelo surge de un 
nuevo previamente empollado. En esa eClad no 
existe la conciencia personal ni el pudor que acon. 
scjarlan una rectricción frente a ta·s posibles re­
acciones de la mente al despertar bruscamente 
¡, esa iniciación. A los muchachos de doce o ca­
torce años, v aun antes en loslmás de los casos, 
no se les puede hablar de iniciaciones en el tema 
sexual. Sólo necesitan los pormenores que la in­
formación que 'Se han procurado no ha logrado 
darles. Se dice que el niño no debe reflexionar 
sobre estos actos de la gener~ción, pero no se dan 
cuenta de que el n'ii'lo en sus primeros años no 
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ha desarrollado esa capacidad reflexiva y su ac­
titud es mera y simplemente la del observador. 
El niño Se observa a sl muy detenidamente en los 
primeros años. Conocen 1oao su cuerpo, y para 
c·llos es todo un mUJndo ae maravillas. El ver la 
utilidad que extraen a cada uno de sus órganos, 
lo práctico que les resultan les produce un gran 
asombro. Y se ha comprobado que la <~actitud de 
un hombre o de una mujer durante toda su vida 
está en gran parte determinada por la actitud 
que adopta la madre respecto de sü's órganos 
sexuales mucho antes de que el niño tenga la su­
ftciente edad para comprender lo que se le en­
:;eñen. Hoy que la iniciación sexual al ell.'tenderse 
recomienda que se emprenda a los doce o cator­
ce año's, más nos toca el hacer ver las ventajas 
de un sistema de precocidaa. La aolorosa inicia­
ción de muchos niños exige una preocupación de 
la sociedad. La mayorla de nosotros tenemos en-
1re las 6rumas de nuestro recuerdo la tragedia, el 
profundo dolor que nos ha causado la primera 
noticia que tuvimos sobre el acto de la genera­
ción. En muchos casos, con verdadero dolor, se 
recomienda esta instrucción a los sacerdotes, que 
como directores espirituales pretenden monopoli­
zar toda la vida Intima del niño. Son los casos de 
iniciación más dolorosa, y dentro de lo que cabe 
más depravada. El niño que va inocentemente, 
sufre un verdadero desgarrón en lo más profun­
do de su psiquismo. El que lleva ya una serie de 
conocimientos previos ve en aquéllo una conti­
nuación un tanto repugnante. El resultado de este 
1 i po de iniciaciones suele ser el de un odio y un 
desprecio por la madre. El pensar que esa mujer 
por la que inconscientemente se siente tanto ca 
riño, va quien se ha idealizado de modo tan ab­
solutó, ha incurrido también en aquel acto que 
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se estima vergonzoso y reprobable, el juzgar que 
nosotros somos su producto, en vez de contribuir 
<> exaltar la sublime facultad creadora 'del hom­
bre, contribuyen, por el contrario, a rebajar €'1 
gran acto de la generaci6n que nos equipara con 
la Naturaleza en su fuerza creadora. 

La doctora Stopes, después de detenidos es­
tudios, llega a la convicci6n de que ula primera 
instrucción respe-cto de sus órganos sexuales y 
el primer informe sobre la generación de fos se­
res humanos, se le deben aar a• niño a los dos 
o tres arios de edad>>, y ello porque esta iniciativa 
en niños tcan pequeñuelos hace que ésto's no re­
cuerden ni una palabra de lo que se les haya oi­
cho, pero que sean profundísimos los efectos que 
se produzcan en 'su carácter. 

Los muéhachos de la nueva generación hemos 
de aprovechar estas enseñanzas. Pensar en la 
dolorosa tragedia que muchos hemos tenido que 
vivir-no ha sido éste mi caso, afortunadamen­
te--y aprender para que no vayamos a incurrir 
en el defecto perpetuado en la H umanidad, en 
ese terrible estancamiento de lo malo, en que por 
indiferencia, por apatía, por temor, nuestros 
abuelos, ascendientes y aún nuestro'spadres, a pe­
sar de recordar lo dolososo de su propia experien­
cia. seguían abandonándonos a nuestra propia 
suerte. Todos los de esta generaci6n hemos de 
comprometernos en una promesa solemne para 
remediar los males de esha perniciosa por todos 
conceptos iniciación sexual, hemos de preocupar­
nos, particularmente nosotros, médicos y aboga­
dos en agraz, por búscar, en unión de maestros, 
sociólogos y moralisl6s, los medios mejores para 
orientar a la infancia. Hemos de hacer lo ,posible 
porque en los planes pedagógicos de la nueva en­
señanza figuren los m-edios de completar esa ini-
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riac-ión comenzai:la en el hogar con verdadera y 
positiva eficacia. Hemos de procurar que en las 
FQcultades de Medicina, en el nuevo plan C::le. estu­
dios se incluya la contraconcepción ; queremos, en 
suma, que el Estado vea con la ayuda del pueblo 
los medios de procurar a todos y ca.Oa uno de 
sus ciudadanos la eficaz orientación que nete­
sitan para desenvolverse en la vida pública con 
la entera libertad y la independencia espiritual 
que- proporciona el total y absoluto conocimien­
to. La Moral, no obstante el pretendido intento 
de los filósofos de que fuera una y universal, es 
polifacétlca y ofrece en cada nueva nación un 
aspt"Cto diverso, un significaCio diferenciado. La 
actuación de la moral sexual ha sido hasta aquí 
absolutamente personal. Lo que nosotros preten­
demos es que cada individuo pueda crearse una 
moral a su hechura, que se respete el campo de 
acción inC!ividual, que a base de un nuevo sis­
tema, emulando el del ((contrato sociar,, de Rous.. 
.seau, se comprometan a respetar lo que por mu­
tuo acuerdo no se tes entregue y esto en terreno 
ajf'no, y que a base de t>se respeto se encuentren 
las únicas restricciones posibles a la acción que 
r:1da úno intente desarrollar. Cuando hablamos 
de ello, pensamos en que lo esencial para resol­
ver el sistema de la iniciación sexual es el mé­
todo, ya que de los instrumentos que dirigen el 
orden de las cosas depende el curso de los acon­
tecimientos. Sinoembarg-o, estan urgente eladop­
tar un criterio frente a los problemas candentes 
hov planteados, que C::le no remediarlo ((en e! fu­
turo, como dice Laskí, o construiremos un mun­
do que obedezca a un plan premeditado, o co­
rreremos al desastre. Trátase de una alternativa 
sombría, pero es una alternativa que puede con­
ducirnos a la salvaciónn. 



La instrucción en las ciencias sexuales. 

uEl conocimiento genésico produ­
cirá seguramente nuevos conceptos de 
justicia, y es muy probable que, mer­
ced a dicho conocimiento, la opinión 
pública reciba con entusiasmo y gra­
titud la implantación de medi06 que 
lograrán, cual no lograron nunca la, 
leyes. penales, la extinción del crimi­
nal y del moderado». 

BATESON. 

Los ótganos sexuales, tan espedficos de cada 
individuo, son, por otra parte, un argumento 
para que las cuestiones sexuales se traten con 
franqueza, pero con ·absoluto laicismo. Es igual­
mente cierto, como dice el doctor Frankwood 
Williams, que ha sido un error desastroso el de· 
signar a los órganos sexuales como ((privados», 
cuando en realidad no son más privados que el 
resto de nuestra anatomía. La idea de la exclu­
siva condición privada de los órganos sexuales 
ha g uardado mucha relación con el desarrollo de 
las peligrosas y vulgares nociones de pecado y 
vergüenza atribuidas a los órganos ya citados, 
asl como a la conducta y tema sexuales. Asimis. 
mo es fútil y desacertado sostener que se puedt 
discutir los hechos que se refieran a los órganos 
&exuales, tanto los de su higiene como del pro­
ceso de la concepción de un nuevo ser, contagiu 
de enfermedades venéreas, etc., con el mismo 
desenfado y llaneza que hoy empleamos para 
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hablar del aparato digestivo. Porque estos órga­
nos representan para el indivtduo un valor fisio­
lógico, pero también otro psicológico. Y por 
muy grande que sea el grado de emancipación 
intelectual y de candor científico, las cuestiones 
sexuales suscitan en todo momento más Interés 
y producen más emoción. Este hecho debe ser 
tenido muy en cuenta al analizar los diversos 
factores que ya influyen o pueden influir en la 
educación. Lo cual no quiere decir que no se 
haya de dar una información plena, completa y 
franca respecto a estos hechos, sino que preci­
samente debe existir mayor discreción al tratar 
estos problemas que el que puede darse en un 
simple análisis fisiológico. 

lnsiTucción en las ciencias ~ociales.-La ins­
t rucción en las ciencias sociales-dencias nuevas 
qúe se abarcan ya en las modernísimas direccio­
nes de la Pedagogía-<leberlan revelarle plena­
mente al niño el lugar del sexo en la sociedad 
humana en todos los sectores de la tierra. La 
antropología podrá valer en grado sumo al níño 
por la gran variedad con que el hombre al través 
de todas las razas y de las costumbres más va­
riadas, ha tratado de resolver los problemas se­
xuales. Nada más eficaz para extirpar la auto­
cracia y la mojigatería que el método compara­
tivo. Una excelente obra de Summers: uCos­
tumbres populares», lo aplicó severamente a base 
de la tesis de que sólo hay una manera recta de 
tratar las cuestiones sexuales, que era la. divina­
mente revelada, pero su censura mayor está en 
que se han podido dar en el mundo centenares de 
métodos diferentes que el hombre ha seguido para 
resolver la situación socia.!. La antropología se­
ria, pues, uno de los factores trascendentales al 
fin educativo. La evolución de las cneencias y 



prácticas sexuales iniciarían el punto de vista 
genético en la apreciación de estas cuestiones. 
No en balde indica el profesor Robinson : 11Si 
la historia es un archivo de cuanto el hombre 
ha becho, pensado y ambicionado, salta a la 
vis ta que las instituciones y prácticas sexuales 
de aquél ocuparán un amplio espacio en cual­
quier registro completo del pasado de la H uma­
nidad.u 



Los pedagogos. 

«En vano procuramos no ver ni en­
terarnos de la ávida curiosidad con 
que los niños de cualquier sexo tie­
nen para todo lo que se refiere al 
conl1:ario. Ninguna clase de reserva 
en los cabeza de familia ¡ ningún 
plan, por meditado que sea¡ ningún 
cuidado en poner en sus manos libros 
cuyas descripciones les distraigan y 
embarguen su atención, puede ahogar 
o entibiar en los niños esa curiosi­
dad. Ning6n capítulo de la. historia 
del pensamiento humano puede mos­
trar tantas h á b i 1 es estratagemas, 
puestas e.n juego por los muchachos 
en momentos y ocasiones diver5as, 
para adueñarse o por lo menos pre­
senciar el secreto. Y cada descubri­
miento debido a sus propios esfuer­
zos, es a modo de aceite derramado 
en una imaginación, que arde y 
flamea». 

T. BEDDOES. 

Uno de los problemas realmente más complejos 
de esta actuación modernísima es el de Jos seres a 
quienes habremos de encargar de su cultivo y des­
arrollo. Las inquietudes infantiles y juveniles que 
refiere Bedctoes con singular acierto hace más 
de ciento veinticinco años (su libro «Hygeian 
fué publicado en 18o2) son reales. Hasta ahora 
los pedagogos son reclutados entre hombres tan 
entregados al estudio que las otras facetas de su 
,-ida (emocional y sexual) no úenen la debida 
repercusión. Y si bien ella es una facultad apre­
ciable) puesto que indica una relativa superio-
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ridad intelectual, lo cierto es que el pedagogo, 
moderno teorizador de las nuevas doctrinas, o 
aquel que simplemente reúna la primera condi­
ción, deberá tener en un futuro, para enfrentarse 
con una muchachada vivaz y ágil, una honda pre­
paración sexual y al propio tiempo una experien­
ci~ emocional lo suficiente grande para poderle 
dolar de una comprensividad hacia los anhelos 
de sus discípulos. 

El doctor Schmalhaussen ha recalcado bien 
este punto: 

uCon relación a los pensadores profesionales­
profesores y académicos-se registra actualmen­
te una tendencia a asignar posiciones de impor­
tancia en nuestros establecimientos pedagógicos 
a aq·uellas personas cuya humana naturalt za no 
es rica en dotes emocionales. A nadie se le ha 
escogido nunca para miembro de una Univer­
sidad en atención a su piedad lesiva para el pró­
jimo. A ninguna mujer se le ha honrado nunca 
con una cátedra por su lealtad en el amor. Los 
hombres y mujeres de un temperamento intenso, 
emocionalmente sincero, estoicamente !lrico, sim­
páticamente profundo, son sencillamente udeclas.­
ses>>. Nuestros establecimientosde enseñanzason 
lugares de refugio para hombres y mujeres in­
c.apaoc:s de soportar cualquiera de las más pesa­
das y reallsticas cargas de l.a vida; pedagogos 
calcificados, sedantes de vulgaridad anémica; 
gramáticos estériles, hombres todos ellos faltos 
de pasión y de arrojo.)) 

No se crea que testos hechos que recalca el 
doctor Sohmalhaussen no tienen trascendencia 
en la vida futura del alumno. La tiene, porque 
estos profesores «anticy.adosn, guiados tal vez 
por un sentido de envidia, pretenden evitar que 
los estudiantes lleguen en ese plano sexual y 
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emocional a una libertad y felicidad que ellos 
no han logrado. 

Pedagogia e·ugénica,-El grito de pedagogía 
eugénica deberá de ser libertad para los alum­
nos, que lo son en definitiva todos los niños de 
la futura generación. Pero el mayor grito de 
rebeldía será en tanto los pequeños lleguen a 
estar en condiciones de recibir esas enseñanzas 
fuera del seno del hogar, el de reformar la orga­
nización peda~;ógica universal, para que en la 
selección futura se mire no tan sólo la inteli­
gencia, sino el amor a la profesión, la vocación, 
la aptitud para esta e nseñanza, cualidades todas 
que hacen tanto más apreciable la figura del fu­
turo profesor-desde el primario hasta el uni­
versitario-por lo mismo que valdrán para ro­
dear su figura de un halo de mayor simpatía y 
atractivo para el alumno, y el éxito de la ense­
ñanza depende en gran parte del agrado y clari­
dad del profesor. Si el alumno se da cuenta de 
que a su lado está un profesor que le cor:.prende, 
que ha sido niño como él con todas sus vacila­
ciones y sus problemas y sabe que en él puede 
franquearse hallando con el afecto, la natural ex­
periencia, sentirá hacia su profesor esa comu­
nidad de ideas y de espíritus indispensable en 
esa relación armónica que habrá de ser en todo 
momento la pedagogía-enseñanza para que se 
vuelva a enseñar-, cadena única en que se re­
sume toda la existencia de la Humanidad. 



La conducta del profesorado. 

uLa fuerza generadora es una fuer. 
xa creadora . Bien ,comprendida en su 
esencia y bien empleada, constituye 
una «potencia que asegura al hombre 
precisa y naturalmente, mejor que 
ninguna otra, su inmortalidad en la 
tierrau. 

Prof. ROBERTO 1\lASSALONGO. 

Con frecuencia se creía que era tan sólo en 
Espaiia donde estos juicios severo:; s~ llevaban 
a efecto sobre la conducta del profesorado. El 
de la ma stra que, por dejar leer a sus alumnas 
obra:-.-como «Gargantúa•>-<le Richard~on o de 
~largarita Nelken, er-a destituida de.: su puesto 
aun por e l poder arbit rar io de la primera dicta .. 
dura del gen·cral P rimo de R ivera, pareda ser 
ejemplo tlpico en España. Pero no nos hag:unos 
tampoco tan pesimistas. Aunque sea un consue­
lo de tontos éste que admite el h cho de que el 
umal de muchosu nos parezca menor, lo cierto 
es que la falta de sujeción a los convencionalis­
mos actualmente existentes que en un hombre de 
negocios pa..c;an casi siempre inadYertidos, a no 
ser que ocasionen menguas en su fortuna, es 
objeto en el médico, en ,el abogado, en el inge­
niero, de una sanción violenta. 

Un caso bcírbaro.-El caso más bárbaro real­
mente de intromisión en la. conducta sexual pri­
vada, Jlláxirne sin motivo de escándalo, se di6 
en Nortcamérica: l. B. S. Haldane es un emi­
nente bioquímico del Trinity College, de Cam-

R 
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br.dge. El profesor Haldan,. fué objeto de una 
demanda de divorcio por parte de su mujer, y 
fué obligado a dejar su cátedra de Bioquímica 
en el Triníty College. Pero el profesor Haldane 
apeló ante las autoridades universitarias, y su 
caso llegó a la jurisdicción de un T ribunal espe­
cial autorizado para entcnd r en estos la nces. 
El tal T ribunal se conooc con el nombre de 
S ex viri ; lo componen profesores y dign idadés 
de las U niversidades, pr>esidtdos por un magis­
trado superior. Constituye la misión de dicho 
Tribunal «decidir hasta qué punto deben modi­
ficarse Jos Estatutos universitarios de conducta 
moral, redactados en una época de mayor rigi­
dez y acomodarse a tiempos más benignos>~. Y 
según se hizo público en el' «Times», de ~ew 
York, el r8 de marzo de 1922, el Tribunal deci­
dió que el buen sentido y la ciencia debían pre­
valecer sobre la rigidez y, de acuerdo con la ape­
lación de Haldane, decretó que éste fuera re­
integrado a su cátedra. 
Consec1~encia.s .-Pero saquemos de aquí dos 

consecuencias. U na, que un simple divorcio, que 
no puede implicar falta a lgu na a la moral con­
venida, es suficiente motivo para una dest itución 
aun en ?\!orteamérica, privando así a estos hom­
bres que cultivan forzosamente la pedagogía a 
no poder gozar de la misma libertad que los res­
tantes ciudadanos. ¿Qué ocurriría si ese profe­
sor explicase abiertamente estas cuestiones se­
xuales? Aquí y en otros capítu •os van algunos 
casos, pruebas de la odio"~a intolerancia en este 
plano de verdadera acción p <"dagógica . Otra, que 
el S ex viri debería extend, rse a todas partes como 
un posible puente entre una era r!¡rida y esta otra 
de mayor racionalidad y tolemncia. 

Porque, de lo contrario, la presión contenida 
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obligará a una ~xplosión mucho má.s cnt!rgica, 
por lo mismo que será muy justa. 

Por lo mismo que pedimos lib('rtad para la 
p¡ropaganda eugénica y contraconceptiva para 
todos los ciudadanos, también tenemos la obli­
gación de hacer extensiva esa libertad, con ma­
yor motivo a los que en definit:va habrán de ser 
sus propagadores. Hasta aquí existía la convic­
ción efe que sólo los padres podían dar la eficaz 
orientación sexual a sus hijos. S!n embargo, 
como la escuela debe ser una prolongación del 
hogar, y aun su sustitutivo en los casos que ven­
gan en que el hogar desaparezca como tal insti­
tución tradicional, los maestros, que compren­
den dl•'sde la escuela primaria a la lJniver~u ad, 
deb n preocuparse de estar preparados para res­
ponder a las inquietudes juveniles. Stanley Hall, 
despu:.'·s de manifestarse partiélario de este tipo 
de <ducación, manifestaba que, dadas las umil 
exigencias, tipos y fases de la juventud, algijn 
día nos convenceremos de que esté important!­
simo tema puede ser el motivo fundamental de 
una labor pedagógica grande y transform;:1dora, 
as! como una excelente oportunidad para la ini­
ciación en la vida de la comunidad, en que for­
zosamente babrá de desenvolverse el hombre••· 
Murhos casos de crímenes, de inadaptación de 
los hombres a la vida de sociedad. provícncn de 
esta deficientísima iniciación sexual, que les ha 
impelido hacia el odio, exaltando sus ya anor­
males instintos hasta convertirlos en un peligro 
pam la sociedad que, eri definitiva, nada ha he­
cho tampoco para redimirlo~. 



Un err or pedagógico. 

"La yida, en una crisis tan pro­
funda de cambio y readaptación, se 
abre trabajosamente camino en for­
mas nuevas, c¡ue en un estado de más 
feliz equilibrio y afirmación interna 
resultarán amables y aceptabiHsimo'. 
Son momentos dif:Ciles y dolorosos, 
pero el hedor en un laboratorio no 
es ningl:ín argumento de fuerza con­
tra la maravilla y uti!íaad de la 
ciendan. 

C no de los más graves error ·s ptda.;ógicos en 
que han incurrido muchos de los guar.c!.anes de la 
nut:va moral pedagógica y los críticos del régi­
men educativo liberal, esto es, que predica y e·s 
ahom la propia libertad, sientan como uno de sus 
argumentos principales el de que a los alumnos 
de los colegios deberiamos protegerles contra 
conferencias y lecturas que pudieran prematura­
mente ilustrarlos acerca de las cuestiones sexua­
les o despertar su curiosidad acerca de ellas cuan­
do aún no hubieran llegado a su imaginación. El 
que un profesor se refiere serenamente en sus 
conft:rencias a temas utan delicados» como el del 
divorcio, ei adulterio, la pro~titución, la homo­
s-exualidad, el autoerotismo u otros análogos, o 
les parece un grave a:entado a la pure7.a infantil, 
y, por otra parte, a algunos de ellos se les antoj:-1 
que va en contra de la discrccción y buen gusto 
;tcadémicos. El que tales informa-iones sexuales 
puedan redundar en tratos perjudiciales para los 
c<>tudiantes, aun cuando pudiera ser un hecho 



La rebl'ldía sexual de la ju"Ventud 117 

que t.'n el inconsciente del niño o por otras ínfor­
mac'one's antt>riorc:, no tuviese ya alguna naticia 
de ellas. 

Opiniones.-Jamc,; Harv ... y y Robinson obser­
van muy oportun .. menre, y no,otros juzgam6:, de 
utilidad reproducirlo aquí para ejcmpio de peda­
gogos pertinaces: 1<Soy opuesto a toda censuro, 
en parte, porque ya tenemos leyes draconianas ' y 
aun polida dispuesta siempre a intervenir en 
(Uanto parece amenGzado ligeramente el público 
de la propied:~d, y (!n parte también porque, 
como hace siglos dijo Milton, los censores están 
seguramente l()cos, pues de otra suerte no con­
sentirían el actual. Yo tengo la firme convicción 
de que el saber posee un fundamental valor. De­
searla que los chicos y <:hicas se enterasen cuan­
to antes de ciertos llamados umales»-bien lla­
mados así, por cierto-y que desde temprano em­
ptzasen a contar con ellos. Xo tengo fe alguna 
en la eficacia de silenciar los hechos cotidianos. 
Tenemos demasiado empacho de honradez. Al ti l­
dar a éste o a aquél de desmoralizador rara vez 
nos preguntamos a quién y cómo ha de desmo­
ralizar. Hemos montado una máquina suficiente­
mente delicada para impedir la circulación de uno 
de los •tratados filosóficos de Thorstein Veble y 
de ta novela altamente esotéric.1. de 1\fr. Cabcll. 
Y a juzgar por la conducta de algunos de nues­
tros di rectores de colegios, la influencia de estas 
obras se limita al reconocimiento de su noble fra.. 
seología, con escasa comprensión del perdurable 
valor de los sentimientos que encierra. 

En realidad, terminaba Harry Elmer Barner 
en su obra u El sexo en la educación» con el de­
talle irónico, pero indiscutiblemente real, de que 
St a alguien hay que proteger c's a los padres, va 
que para éstos suele ser ya imposible el cambiar 
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de ideas y hábitos de vida y cualquier innova­
ción en el orden de cosas vigentes tiene que cau­
sarles inquietud y sobresalto. Este punto de vista 
es el que desarrolla en un tono entre humorístico 
y patético el gran maestro de la ciencia del sexo 
H avelock Ellis, quien en el prólogo de su obra 
((Ligeros ensayos sobre el amor y la virtud» de­
dica su libro a la nueva generación y deja a jui­
cio de ésta el decidir si debe permitfrscle o no a 
lo generación adulta el leerlo.» 



-
Un incidente típico. 

<~Tres hombres que no se hablan 
visto nunca, est{m ahora sentados en 
un <~pullman» para fumadores, y se 
cuentan historias verdes. Un cuarto 
hombre y luego un quinto se les su­
man ; los cuentos verde;¡ continúan. 
Luego surge otro hombre y, sin pro· 
pósito consciente, sin referencia al­
guna a la índole de este último hom­
bre, cesan las hi6torias obscenas. Los 
individuos se han 6Cntido muche­
dumbre. El sexo es un asunto total. 
mente privado. Y obedeciendo a una 
1 e y que ignoran, sienten que los cuen­
tos que estaban narrando resultan 
fuera de lugar en una muchedum­
bre; instintivamente encuentran im­
po•ible el seguir contando sus htsto­
rictas,,, 

WALDO FRANK. 

La mayoría de los modernos científicos, aun 
en países tan avanr,a.dos como en Norteamérica, 
y particularmente en los Estados Unidos, conser­
VGn un criterio realmente cavernario y absurdo 
sobre la posible reorganización reformada de la 
familia y de las rela::iones sexuales y pretenden, 
exaltando los qúc ellos creen que por estos he­
chos se deslucen, atr ibutos de la feminidad, lle­
gan a consecuencias realmente asombrosas. En 
una discusión suscitada durante la Asamblea 
anual de la Sociedad Sociológica Xorteamerica­
na, celebrada en vVáshington en diciembre. de 
1928, una joven sociólogo de talento, psicólogo y 
novelista, la doctora Lorine Pruette, dió lectura 

' 
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ac~rca de la orien,ación dt las ideas respt>cto de 
la familia en la novela moderna. Afirmó, entre 
otras cosas, la conferenciante que los noyelista:s 
contemporáneos parecen estar ya de acuerdo en 
que la conducta s~xual debía ser menos carnal y 
más estoioa ; en otras palabras, que debía haber 
«menos y mejores seduccionesu. Tales palabras 
convirtie ron (:n un «pandemonium» aquella 
As.1mblca de solemnes sociólogos. Llovieron du­
rísimos ataques sobre la doctora Pructte, y el ve­
nerable jefe di.'. uno de los más importantes de­
partamentos sociológicos, con lágrimas en la's me­
jillas defendió el sagrado título de Madre, como 
s: la 'doctora Pruettc Se hubiese propuesto privar 
desde aquel momento al mundo de la maternidad. 

El epi~odio culminó en una escena en el ban­
qutte anual de La Universidad, en que el profe­
sor Arturo Todd declaró en frenéticos latiguillos 
que era perniciosa toda la sexología <le nuevo 
cuño, defendiendo un punto de vista en el asun­
to que hubiera causado las delicias de los manes 
de Antonio Comstock o Dio Lewis. Desde un 
punto de vista puramente científico, su actitud 
dejó en pañales a la de aquel legislador del Ten­
nessee, que el juicio de Dayton, 1921, conte'stan­
do a las ironías de ~[r. Darrow, declaró que él 
crcla que Dios le había dictado ccdirecllamenten a 
::\1oisés la Biblia en la inmaculada prosa inglesa 
de la versión del Rey Jaime. Pero el profesor 
Todd fué objeto de una ovación por 'parte de los 
entusiasmados SOciólogos. 

Por ello, añade como comentario IIarry Elmer, 
y nosotros lo suscribimos íntegramente: u El au­
tor de estas lineas no espera que los sociólogos 
aboguen entusiástica y dogmáticamente por ~1 
qmor libre. Que asl lo hicieran sería tan deplora· 
ble como lo es el que ahora sean tan aturdida v 
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supersticioSamente partidarios efe la monogamia 
indisoluble. Todo lo que de ellos se reclama es 
que estén prestos a e)>.'(lminar los t{mas sexuales 
con la misma objetividad y e' mismo método cien­
lif•co con que analizan inst ituciones como el Es­
tado o la propiedad, y que se avengan a escu­
char las discusiones cienLifioas en torno al sexo, 
sin esa indebida actividad de su adrenalina, n1 

ese balbucir de la palabra Hmadreu con Jos rostros 
bañados en llanto. En una palabra; sólo les pido 
que se acerquen con actitud de adultos a las cues­
tiones sexunles. ,, 



La escuela moderna. 

«N06 desbordamos en los demás y 
n06 continuamos en nuestro; hijos­
¡ hijos de la carne y del espíritu 1-, 
expandiendo nuestro vigor en todo lo 
que vive fuera de n050tros. Resu­
rrección de nosotros mismos en otros. 
He aquí un nuevo deber humano». 

NÓVOA SANTOS. 

Nosotros debemos, al ana!izar este epígrafe, 
'VIl; r en la escuela su honda 1 rascendencia para 
la psicología infantil; por consiguiente, el valor 
que tiene, ya que la escuela es el mundo del 
niño, en el que éste se desenvuelve en 'a may~ 
ría de los casos, y de la educación que se dé en 
la escuela depende su situación y su punto de 
vista anoo los problemas futuros . Por ello cabe 
admitir dos hipótesis o dejar que en la escuela 
.se analicen los problemas sexuales cuando em­
pieza el despertar del instinto; esto es, tres o 
cuatro años antes de la pubertad--escuela retra­
sada--o que, por el contrario, la escuela se ade­
lante y tome al niño de entre los brazos de la 
madre apenas existe la posibilidad de formación 
sexual y a un tiempo psicológica. 

Primer supuesto.-En el primer supuesto, la 
labor del hogar y, dentro de él, la de la madre 
y el padre en segundo término, es más intensa 
y ofrece mayor responsabilidad, y que tiende a 
qut\ el SC.'W del niño se vigorice y se defina. Es, 
pues, una etapa en la que la madre ha de cuidar 
.ante todo del desarrollo físico del niño. procu­
rar crear en él nuevos hábitos que sean la trama 



La rebeldía sexual de la juventud 123 

<le su s ubconsciente, que haya de imperar para 
siempre en su existencia. 

Segundo supuesto.-En el segundo supuesto, 
a la escuela. habrá de corresponder esa misión 
en todo momento más difícil, dada la imposi­
bilioad, aunque la escuela sea lo suficien'temente 
moderna de que se convierta en un hogar dis­
tinto para cada pequeño y adaptado al desarrollo 
físico y mental de éste. No hay que tener ese 
terror tan extendido a la e:cuela a base del sen­
tido disciplinario de ella, ya que en una escuela 
modernamente orientada, esa disciplina que ha 
hecho recordar a algunos pedagogos la pura­
mente del cuartel, a los niños se les concede un 
máximum de libertad moral dentro de las más 
ligeras restricciones materialt•s y se procura des­
virtua.r el concepto de que los niños son allí los 
secundarios y los maestros, lo esencial, con el 
hecho de que al niño se le debe, inspirándole 
confianza y concediéndole un crédito de expre­
sión libre y adecuada, consentir que dé su crite­
rio y desarrolle su juicio sobre los probl,emas 
que estudie, sin ver en ellos meros temas memo­
rísticos, sino, por el contrario, susceptib'e:; de 
ser analizados y cri ticados. Veamos, pues, las 
frases queu a la escuela moderna dedica Elisabeth 
Golsmith en su obra uLa conciencia sexual en 
e l niñon : 

uLa escuela representa el factor objelivador 
en su vida, mientras que el hogar rtpresenta su 
adaptación a una unidad familiar a la que se 
halla emocionalmente ligado. La escuela es el 
mundo del niño, en e.l que éste puede encontrar 
poco a poco su orientación con respecto a la 
abrumadora complejidad del externo mundo 
adulto y en el que puede desarrollarse con arre­
g!o a patrones de adaptaciones de un modo gra-
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dual \' no ser me.ido en un molde antes dt haber 
tenido tiempo de allegar suficientes experiencias 
en sí mismo. La escuela moderna, finalmente, 
es un laboratorio donde mediante una verdadera 
observación del niño de esta manera natural, 
se l<•s puede asesorar a los padres, y mantiene 
un respeto a las actitudes de la infancia a los 
fines de salvaguardar la dinámica energía del 
niño en vez de brindarles métodos conducentes 
a aminorar su curiosidad y sus actividades.11 

Escuela y hogar.-Tengamos muy en cuenta 
estas palabr~ y extraigamos la oportuna con­
secuencia. Hace falta una escuela capaz y orien­
tada, pero también un hogar aún más capaz. La 
madre que tiene que atender a las reclamacio­
nes de hijos de muy distintas edades, no tiene áni­
mo ni !lampoco la suficiente adaptación para res­
ponder a las preguntas de unos, a las curiosida­
des de otros, al désarrollo de los restantes, si no ha 
de verse en absoluto dedicad:\ a ellos, y au•1 
asf, obligada a aislarlos en cuanto a esa satis­
facción de su curiosidad, con lo que el niño 
a quien se le somete a ese régimen ve en ello 
un motivo de misterio, y aquellos que notan 
ese criterio de excepci6n, desarrollan aún más 
su a' id~z en pro de iiusiones o esperanzas aún 
no realizadas, con lo que todos ellos, si son Jo. 
suficientemente sanos para ser bullangueros y 
curiosos, llevarían a la madre a un estado tal 
mental, que terminarfan con su resistencia flsica 
y moral, si tenía el afán de orientarlos y educar­
Jos bien, o la obligarían a dejar que apr<'ndieran 
en la calle, en contacto con seres depravados o 
con personas malintencionadas, nquella orienta­
ción cpe ella, por el <:-xcesivo número ' por el 
lujo de cuidados que habrá dt> prodigar a sus 
otras ocupaciones no habrá podido darles. 
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Dilema para la madre.-Terrible dilema para 
la madre. En él está la puerta franca del control 
de la natalidad. La madre que no tenga más que 
para educar a un hijo, que no tenga más que 
uno; la que tenga para más, que los tenga espa­
ciadamente, cuando ella crea que el pello se ha 
aligerad() y está en condiciones de poder dedicar 
sus energias al servicio de un nuevo ser. Cuan­
do la escuela moderna abra sus brazos al niño, 
la madre puede, si asi lo desea y cuenta con me­
dios económicos, fisicos y morales para ello, en­
tre~rse a la labor de lormar un hijo, otorgán­
dole todas las en'señanzas que la teoria que _va 
conocia primero y la práctica en su caso, después, 
lt: han hecho atesorar. 



N ecesiclad de la coeducación. 

«Hombres y mujeres e>&presan sus 
rasgos peculiares con arreglo a un 
común patrón hecho a medida del 
hombre; esto es artificial, o no hecho 
por la Naturaleza. 

]Ost JASTROW. 

Parecía fuera de duda que la etapa moderna 
era la que habría de consagrar inevitablemente 
la coeducación . Aún parece que hay quienes se 
resisten a ello en nombre de una pretendida mo­
ralidad. Por respeto a la S~ana orientación se­
xual de la infancia, antes que por otras razones 
de más peso moral, hemos de abogar por la 
implantación inmediata y con carácter obligato­
rio de la coeducación . La Naturaleza no separó 
jamás los '\Cxos. El hombre ha sido quien in­
ventó la educación diferente para c.ada sexo. El 
profesor Marr, a último del siglo pasado, denun­
ciaba ya, con acierto, los peligros de esos co'e­
gios unisexuales para el porvenir de la raza, que 
dep~nde de los adolescentes que a ellos acuden. 
Juan ~areschini y Julio Obici, doctores italia­
nos, descubrían, tam6ién por entonces, a los 
asombrados ojos del mundo, que crela pecado 
cuando trataba llena y limpiamente las cuestiones 
St'xuales que «fas amistades de co'egio, coetá­
neas con las primeras manifestariones del amor, 
fueron el hondo secreto SP'i;lllll de muthas histo­
rias cllnicas que hubieron de degenerar más tar­
de en dolorosas tragediasn. 
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La coeducación desde los primeros años aca­
bará con esa obsesión sexual de la mujer, tan 
corriente en España, Y· acabará con las tenden­
cias homosexuales, sáficas y de pederastia que 
se advierten en los colegios unisexuales. 

uPprque en los centros donde se practica la co­
educación, dice con evidente acierto Quintiliano 
Saldaña, toda aproximación excesiva de adoles­
centes de un mismo sexo es marcada con befa 
y tachada como sospechosa . Esos cariños miste­
riosos pronto levantan en su torno la burla, y 
no hay para corregir palmeta tan dura como el 
ridículo.,, 



La finalidad de la educación. 
«Sólo el don de la imaginación y 

de la simpatla confiere a un hombre 
el derecho a instruir a los niños. Que 
el maestro desempeñe ~iempre el pa­
pel de in~pirador». 

Ro\BINORANATEI TAGORE • 

.t\unca como ahora se percibt! la necesidad ver­
daderamente urgente de transformar por comp,be­
to la misión de la educación. Nosotros, conven­
cidos de ello hace mucho tiempo, creemos que 
éste es el instante en que puede llevarse a la 
práctica. \·an a crearse maestros eliminando el 
sistema absurdo de la oposición, por cursil!os 
intensivos ; van a salir misiones pedagógicas de 
la ciudad al campo. Reformemos, en este instante 
revolucionario, la finalidad de la educación . An­
tes ql.lri: nuestras palabras, sentidas pero modes­
tas, vamos a poner las de un poeta indio, que 
es a la vez uno de los pedagogos más .grandes, 
nuevo, de espíritu inqu ieto y comprensivo : Ra­
bindra,na!h Tagor.e : 

uEn mi sentir, el fin de la cducación--dice­
cons;stc en obligar a nuestro espíritu a alcanzar, 
mediante la inteligencia y el esfuerzo moral y 
espiritual, la armonía de las relaciones con todas 
las cosas que nos rodean. Se puede adquirir una 
educación por medio de 'ibros y enciclopedias; 
pero es1a educación no puede satisfacer a nues­
tro espíritu inquieto ... Los alumnos de mi escue­
la de Santiniketan dirigen en el pueblo vecino 
clases de adultos. Nuestra granja experimental 
está siempre dispuesta a rendir servicio a los 
c'm>'tcinos. Nosotros animamos a nuest ros mu­
chachos a que ayuden a los aldc:111os en la lim .. 
pit>r~1 de sus depósitos y en la lucha contra la 
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malaria. Porque el fi11 de la educación es pre­
parar el .espírttu para mantener relaciones armo­
niosas no tan sólo con la Naturaleza, sino con 
la Humanidad. Una escuela 1deal debe estar en 
contacto con la actividad humana que la rodea 
y debe darse ocasión a los niños para que tomen 
parte en ella y desarrollen de este modo su sim­
palia hacia las gentes que l~bran la tierra para 
ellos y para ellos tejen las telas. Sólo el don de 
la imaginación y de la simpatía confiere a un 
hombre el d~recho a instruir a los niños. Que a 
lo menos el maestro desempeñe siempre el papel 
de inspirador., 

Y si tan profunda y trascendental es la misión 
de la nueva enseñanza, si hemos de procurar po­
ner al niño en contacto con la vida, ¿cómo ale­
jarle del tema sexual, que forzosa e inevitablt"­
mente habrá de desempeñar en· su existencia pa­
pel tan importante ? Hagámosle ver a! niño la 
poesía y la realidad de los hechos. Acerquémos­
lc a la vida en la que habrá de entrar en 
el transcurso de unos áños a luchar entre adver­
sos o favorables elementos. No seamos tan in­
conscientes que, manteniendo al niño en esttí­
pida ignorancia y aislamiento, le lancemos des­
pués violentamente en un mundo de pasiones, 
donde todo gira en torno a tan candente cues­
tión, de la que no tiene la preparación mínima 
e indispensable para conocerla y para precaver-
se de ella. • 

Toda cautela en el resbaladizo terreno sexual 
será siempre escasa, dada La natural il)conscien­
cia humana. Y no hay método ,preventivo más 
eficaz que el que proporciona el pleno conoci­
miento. La Ciencia es la única panacea de la 
Higiene Sexual, tanto física como moralmente 
ronsiderada. 

9 



El niño en el manicomio de los adultos. 

«Porque todos tenemos algo de lo­
cos, a tOdO$ nos interesa cuanto a 
ell~ atañe. Si no camisa de fuerza, 
calzoncillos, guantes, lentes o· pren­
das aún más (ntimas que las puestas 
en contacto con la ptel casi todos 
merecedamos en algunos momentos 
llevar. Sin la paíai)ra «ilusión», sin 
la palabra «Olvido», ¿qué sería del 
hombre? Ilusión y olvido son los 
principales componentes de la lo-
curat). 

HERNÁNDEZ CATÁ. 

La Humanidad es un grande e inmenso mani­
comio de adultos. Es ella misma quien define los 
delitos, quien hace los Códigos, quien declara 
lns penas y ejecuta las sentencias, y, en defini­
tiva, quien los comete. Ln Humanidad, en sus 
falsas creaciones, !es ha enloquecido, intentando 
buscar inútilmente remedio:; a aqu~llos actos, 
que, meros supuestos, ha creado ella misma, fo­
mentando su intranquilidad. El mundo, pues, 
tal como existe, es un gran manicomio de adul­
tos y para adultos. Y en ese medio tan deSfa­
vorable actúan los niños. Entre las pasiones hu­
manas, los odios, las rencillas, las excitaciones se­
xuales, los afanes lúblicos, los celos, los bárbaros 
rrimene's, la miseria, el dolor, toaa esa enorme 
ron textura de males q_uejorman la trabazón inter­
na de la vida social, el niño nace y se desenvuelve. 
(.Cómo podemos juzgar que la Humanidad pue­
de regenerarse de ese modo? ¿Cómo no yer que 
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el niño, placa de cera en quien habrá de gmbarS(' 
fatalmente la mala educación recibida, las impn·­
siones que perciba en sus primeros años, no po­
drá ser nunca el hombre puro, sino q':'e ,·endrá 
ITlQncillado por la impureza de lol; demás? 

Yo creo que, en aras a ese sacratfsimo derecho 
del niño a vivir entre hombres cuerdos y nor­
males, todos deberíamos imponernos la obliga­
ción de procurarnos la máxima felicidad, la tran­
quilidad y el reposo mayor, el mt:nor número dt• 
preocupaciones para que el niño no viniera a 
luchar entre los factores psíquicos riñendo em­
peñada batalla en su derredor, sino que se desen­
volviera en un ambiente de paz y de tranquili­
dad. Y yo creo es ante todo inju;;to que preten­
damos en un abismo, de otro modo inexplicabl<.', 
hacer sentir a esos pequeñuelos la presión terri­
ble de nuestra locura, con la;; umaníasn verda­
deramente fatales de que están impregnado;; los 
viejos métodos pedagógicos. 

No hay nada más desastroso que la educaci6n 
comprendida como hasta aquL !~1. educación de 
una faJsa moral y una no meno..oo; falsa religión 
terminan por embotar cuanto hay de noble ~ el" 
afectivo en el niño, y le convierten en un loco 
más, que habrá que anadir quizá una faceta más 
que sabios pacientes y aislados en las torres d~· 
su laboratorio se· encargarán tal Vt'Z de investigar 
y an~lizar, acaso ron el famoso Micromegas dr 
la roman7.a de Francisco :María .\rouet (Voltai­
re), quien, viniendo en compañía de un habi­
tante de Saturno a examinar la Tierra, no podh 
menos de extrañarse de la complicadísima psico­
logfa del hombre y de su ridirulo afán de inves-
1 igar en su pequeñez más allá ele donde pueden 
llegar a los !imitl'S de las fuerzas de 1~:~ :\aturaleza. 



Las principales manías de los adultos. 

«La tarea de subyugar y dbmeñar, 
sin darle satisfncción un instinto tan 
poderoso como el impulso sexual, es 
capaz de agotar toda la fuerza d e 
un hombre. En la mayoría de los 
cas06, esa lucha agota todas las ener­
gías del alma y del carácter en el 
momento preciso en que el joven ne­
cesita de todas sus fuerzas para con­
quistarse un puesto honroso y bene­
ñcioso en el mundo». 

$EGISMUNDO F REUD. 

No ~ extraño que los hombres hayan tenido 
que recurrir hasta aquf, en sus métodos pedagó­
gicos, a l uso inveterado de ciertas costumbres 
que, dcgen.erando por el automatismo psíquico, 
llegan a cooverlirse en manías. . 

¿Cómo extrañarnos, pues, de que se produzca 
partlcúlarmente en el período de la adolescencia 
una enorme confusión mental, una aversión a 
las normas de conducta que todas las personas 
usensatasu del manicomio consideran como fun­
damentales y una altiva y desconsiderada rebel­
día contra toda regla que nja en el citado mani­
comio? Es casi inútil, por lo prolijo, enumerar 
las innúmeras manfas existentes. Entre ellas figu­
ra la manía -religiosa. í Con cuán extraordinaria 
frecuencia los padres recurren a la imagen venga­
dora de la Divinidad para atemorizar los instin­
tos de rebeldía legftimos y explicables de la in­
fancia y de la adolescencia 1 Existe la creencia 
de un Dios vengativo, anciano irritable al que 
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rt"presentan <"On sus dos brazos, .su ceño, su sis­
tema nervioso fuertemente excitable y una terri­
ble impasibilidad para torturar a los desgracia­
dos seres humanos a quienes ha creado, consin­
tiéndoles en vergonzoso arrebato que incurrieran 
en los crímenes que luego h:1brán de penar en 
su inconmensurable injusticia. La religión esti­
mada desde este punto de vista, que en el campo 
cristia,no inició en tiempo de los primeros pane­
giristas Tertuliano y que luego han continuado 
muchos otros para dar mayor consistencia a las 
fórmulas pedagógicas, acaba con cuanto de no­
ble y generoso hay en el espíritu infantil. Son 
muchos los métodos pedagógicos que van en 
contra de las ubrujas y trasgos», de las viejas y 

. burdas patrañas del ucoco» y de otros atemori­
zantes que no valen más que para que el niño 
deje de pensar y exponer sus ideas libremente, 
adquiriendo el hábito de hipocresía bajo los per­
niciosos influjos del terror. Pero los peligros ma­
yores y que la pedagogía moderna deberla hacer 
resaltar son los de esta educación en una religión 
monopolizada por una divinidad vengativa e in­
justa que se complace en atormentar, lo que ha 
originado en muchos individuos la creación de un 
sentimiento masoquista (algolagnia pasiva) en su 
tendencia hacia el misticismo, que tolera y aun 
desea los castigos de esa divinidad y que se mor­
tifica con cilicios y otros tormentos, y que en 
otros ha arrastrado a la locura íntima que habría 
de dejar par<\ siempre rotos el contacto entre los 
centros locales nerviosos y de la humana sensi­
bilidad. 

Quienes hayan lddo la magnífica obra: ul\. 
~1. D. G.11 (.\d majorem Dei gloriam), de nucs.. 
tro P6rez de Ayala, y otras semejantes donde 
se narra la influencia qut· sobre el espíritu infan-
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til ejerce esa concE'pción trágica y terrible de la 
divinidad que se desenvuelve sobre el espíritu 
infantil un doble influjo de terror material y es­
piritual, saben que muchos de los que pertenecen 
a la nueva generación han sufrido esa perniciosa 
influencia y conocen lo indeleble de su estigma 
de por vida. Esa inquietud, que sintetizaba Ber­
tuco en esas frases maestras de la citada noveJa 
de Pére-.~: de Ayala: «Maravillábase del raro ca­
rácter de un Dios que cría al hombre como mu­
•'íeco con que distraer infinito tedio, y lo trae a 
la acerbidad de una vida miserable y breve por 
recibir de é l alabanzas, q\•e. s iendo Dios no ha­
bía menester, no de otra su{'rte que un monarca 
antojadizo y estólido forma cortesanos que lo 
recreen con adulaciones y lisonjas. P ues si el 
hombre es cosa tan torpe. y hedionda, ¿cómo 
asegurar que Dios lo hizo a imagen y ;.emejanza 
!>u ya?, Es la misma que sienten muchos do:: 
los jóvenes, que por muy desesperndos esfuer­
zos que hagan no podrán ya apartar de su men­
te, de su voluntad y de sus actos la influencia 
tóxica y enervante de esta primera educación. 

No hallamos frases que mejor expresen el daño 
moral de C'Stos desastrosos métodos pedagógicos, 
que aqut•llas de .\mado :"\Tervo, cuando dccla: 

¡ Oh Kempis, Kempis, asceta yermo, 
Pálido asceta 1 ¡ Qué mal me hiciste ! 
¡ lJ a muchos años que estoy enfermo, 

Y es por el libro que tú escribiste 1 



La moral a medicla. 

uN a da encontramos justo o injusto 
que uo oambie de calidad al cambtar 
de clima. Tres grados de elevación 
hacia el Polo revolucionan toda la 
jurispt udencia. Un \meridiano' deci­
de de la verdad. El derecho tiene 
sus épocas. El paso de Saturno a 
Leo nns justifica el origen de deter­
minado crimen. Lo que * verdad 
aquende los Pirineos, resulta men­
tira allende lo; mismosu. 

PASCAL. 

Otra de las vergonzosas costumbres qut-, de­
generando en perniciosos hábitos psíquicos y 
"lanías, se deja sentir, es la de la u moral u a medi­
da de los gustos individuales. En realidad, definir 
la umoral» es tarea ardua que exigida más dete­
nido estudio, pero no podemos por menos de 
pensar que umoralidad~>, derivado de umos» y 
~emoresH costumbt-es, no es más que lo aceptado 
por impulso tradicional como regular y correcto 
y que la moral no es inmutable, sino que ofrece 
múltiples faoetas y puede llegar a las más radi­
cales transformaciones. Creo que este hábito de 
estimar que la moral es única y universal y de 
denominar inmorales a los actos que parecen im­
puros y reprobables, penándolos con los más 
graves castigos, es costumbre por demás perni­
ciosa . vV. G. Summer, en su obra : uFolkways», 
cree que sería conveniente cambiar la forma. de 
la palabra de modo que diera más énfasis al ver· 
dadero y fundamental sentido de la moralidad, 
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y propone la palabra «mores» para indicar «cos­
tumbres populares y tradiciones que conducen a 
la reforma socialu. En definitiva, termina, la 
palabra uinmoralu sólo significa algo contrario 
a las umoresn del tiempo y del lugar. 

La moral a medida de las viejas generaciones 
no puede estar en consonancia con la moral de 
la nueva generación. Las costumbres de ésta, 
inspiradas en una mayor independencia econó­
mica y espiritual, en un anhelo de renovación, 
no pueden estar de acuerdo con el ya clásico 
estancamiento en el que han incurrido los viejos 
que desde hace tres o cuatro generaciones man­
tienen principios tachados de inmutables, sin 
que sufran la menor transformación 



La moral es un pudridero. 

«La. moral se basa en la Natura­
leza. Por ello el miedo excesivo, har­
to extendido entre nosotros, de herir 
o injuriar a la moralidad, no tiene, 
pues, fundamento. Los mismos im­
perativos categóricos de nuestr.as tra­
diciones, lejos de ser, como se supo­
ne, esfuerzos para suprimir la N atu­
raleza, son, en realidad, consecuen­
cia de un vivo deseo de asistir y ayu­
dar a ~ta. Lo malo está en que 
dicho intento, como todo aquello que 
p.as.a y muere, tiende a persistir mu­
cho más allá del perfodo en que pudo 
influir beneficiosamente como reac­
ción vitallsima en el ambiente espe­
cial y determinado en que se formó 
primero». 

CRAWLEY. 

La moral es, pues, en la actualidad un grande, 
un inmenso pudridero en que toda la carroña 
espiritual acumulada por las generaciones pasa­
das se funde, dejándonos sus fétidos olores como 
prueba de su incompatibilidad con nuestro olfato 
más despierto. 

No hay nada más inaceptable que el pre­
tender que los jóvenes aceptemos como bueno 
cuanto se ha dicho, escrito o pensado sobre te­
mas que constituyen hoy candentes problemas y 
renovadas inquietudes. Todos los hechos deben 
ser sometidos a critica y a censura. El análisis 
es la gran arma de toda!; las juventudes. Y aque­
llos que pretenden ser los cimientos y pilares de 
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la nueva moral deben sufrir más deten ido y mi­
nucioso estudio, ya que de ellos depende la fel i­
cidad humana. Son muchos los hombres que, 
obligados por esa vieja enseñanza, van por la 
vida, poniendo grilletes a su personalidad, suje­
tos por férreas cadenas a la boya del <<qué diránn 
y de la opinión. llora es ya de que soltemos esas 
amarras y que boguemos en p!ena libertad. Por­
que la actitud de estos hombres, que se incapa­
citan a si mismos para la lucha con sus dudas 
y vaci laciones, no se ha limitado a ese perjuicio 
individual, sino que se han obstinado en poner 
estos mismos grilletes a quienes con ellos com­
parten la vida en este planeta. Y la única feli­
cidad, la única fortuna del hombre, es su l i­
bertad. 

X o hay crimen que sea más punible que aquel 
que anquilo~a la conciencia del niño en sus pri­
meros años, que aquel que embota su sensibi­
lidad y castra sus impulsos, impidiéndole toda 
independencia en sus ulteriores movim ientos. 
Este acto de castnaci6n forzosa que se practica 
en el gran manicomio para cuantos sienten ins­
tintos de rebeldía frente a actos que no compren­
den, es el que no..c; aconseja como medida inicial 
el fomentar y alentar esta rebelión de la juven­
tud. Hay que reconquistar nuestra libertad. Y 
acabar con las <rfrases hechas,, los usupuestos 
tácticosn, las <<normas de conduelan, fatales e 
inevitables. 

Si la Peda¡:!ogra mal in terpretada produce re­
suhados fatales, juzgando a todos los niños por 
idéntico patrón, la Moral, fórmula suprema de 
elasticidad al juzgar igual a todas las conductas, 
comere un crim" n, un atentado de lesa persona­
lidad, cuya pena má:xima puede ser la de evitar 
que se repita en las posteriores gen~raciones. Un 
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gran lazareto puede recoger a los ya infeccio­
nados, a quienes el veneno ha llegado hasta ve­
nas y arterias de un modo tal, que, fanáticos 
de su mismo mal, se obstinan en conl!agiár­
selo a toda la Humanidad. Xo hay nada peor 
que el fanatismo. Y más cuando se oculta 
bajo la :tpariencia hipócrita de una fals:t li­
bertad·. El ser más peligroso que el hombre pue­
de tro.pezar en su vida es aquel que, obstinán­
dose .lén no pensar, en no razonar, quiere ha­
cer triunfar su criterio. Cuando la Ig;esia se alió 
con el sable, su viejo enemigo tradicional, per­
dió su autoridad moral, siquiera ganara la mate­
rial de la fuerza. Cuando el hombre recurre a 
la violencia para exponer sus ideas y no tiene 
autoridad para defenderlas, el daño que este ser 
produce a la Humanidad, tanto a los que le si­
guen inconscientes como a los que le censuran 
arrebatados es tal, que un aislamiento definitivo 
debiera impedir que entes tan peligrosos par'l 
la paz pública de.1mbularan entre nosotros. ¡ Ho­
rror al fanatismo! ¡Ante todo, por encima de 
todo, comprensión y tolerancia ! 



El cristianismo es una paranoia 

organizada. 

uJ e6Chu bar J ossef O csús) hablaba 
as{, porque era llll paranoico obse­
dido por la idea fija; no daba el 
signo d.e su divinidad , porque no era 
un dios. La sublimidad de sus pa­
rábol~ es obscuridad de delirante ; 
su transfiguración en el Tabor, su 
famosa teofarua, es un fenómeno 
patológico ; su sudor de sangre en 
Getsemanl 6e llama uhematidrosisu 
en Psiquiatría ; su mutismo ante los 
jueces-de tan profunda significación 
según los teólogos-es un síndrome 
provocado por la contracción casi 
absoluta de las neuronas de la cor­
te~a cerebral». 

BINET-SANGLE. 

Jeschu bar Jossef, el Jesús de la Biblia, ha 
muerto, en efecto, vfctima de un error judicial 
y de la ignorancia que de psiquiatrfa tenían los 
que le juzgaron. Deberla haber sido encerrado 
en un manicomio, como Guillermo Monod, el 
Cristo suizo ... Nada nos importaría él ya, si no 
hubiera quedado el ujeschuísmou, la [glesia­
las iglesias-y el jesuitismo. Jesús, foco irradia­
dor de locura, sigue actuando, reproduciéndose 
en el jesuísmo, mucho más peligroso aún que 
el apóstol, ya que es Jesús vivo y multiplicadc;>. 
Lindscy mismo, en su obra «La Vida peligro­
sau, ha llegado a exclamar, borrori7-<tdo ante la 
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influencia dolorosa de la religión cristiana en las 
conciencias juveniles : ((El cristianismo es una 
paranoia organi1.ada.u i\lanla que ((destruye o 
aniquila una gran parte del individuo••, que. 
arraStra hasta las más elevadas cumbres, que 
aleja de la realidad y crea los más encontrados 
afectos y que aparece sometida a la más perfecta 
y complicada organización. Asombra, leyendo, 
por ejemplo, la magna obra ((El Poder y los 
Secretos de los JesuítasJ>, el ver la formidable 
organización de la fuerza ~clesiástica, lo bien 
dotado de todas sus actividades, la red espesí­
s ima tanto material comoespiritual, de negocios, 
personas, voluntades, intereses que han creado 
en torno a la Humanidad. 

Los jóvenes, con nuestra rebelión, hemos 
abierto una prOfunda brecha. No hemos podido 
decir aún dónde está la verdad. Pero ya hemos 
podido señalar dónde está la Mentira, y estamos 
en el momento de iniciar nuestra ruta en busca 
de esa Verdad tan anhelada. Esa Verdad que 
si viniera al mundo sería vendida,· despreciada, 
negada por los que aparecen como sus más de­
cididos defensores hoy ; esa Verdad, a la que la 
Mentira, tomando sus ropajes, ha monopolizado 
su puesto en la tierra, haciendo aparecer como 
legitimo y respetable cuanto era sólo mera fic­
ción y creación humana, y que hoy, si surgiera 
desnuda sobre la tierra,, sin las ropas que la 
falacia le arrebató, causaría un terror invencible 
entre los deseos lujuriosos de los hombres y el 
pudoroso recato de las mujeres. Si la Verdad 
personificada en una mujer llegase as( al mun­
do, a buen seguro que la Policía de orden 
público la detendrla como una intrusa provoca­
dora de escándalo público. La Verdad, donde­
quiera que surge, es aniquilada, perse~uida o 
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aislada cuando menos. Las obras que explican 
la uverdad sexualn, la uverdad socialn, la "ver­
dad religiosa))' son perseguidas y mal interpre­
tadas. Todos se lanzan sobre ellas con fiereza . 
Que son muchos también los que, diciendo bus­
car la Verdad, rinden culto a la Mentira, que 
les apoya e inspira. Que cuando la Verdad sur­
ja, cuente frente a esa Policla de orden públ ico 
una falange de jóvenes defensores que vayamos 
a la lucha a mantener sus derechos, como caba­
lleros de la noble causa en el viejo palenque de 
las ujustas de Diosn. 



El desorden está en relación directa con 

la prohibición. 

«¿Hay palabra alguna que espon­
táneamente suscite más e.peranza, 
en la desesperada mente del hombre 
que esa hermosa palabra ulibertad» r 
Y, sin embargo, no hay que ser cíni­
co ni frívo lo para preguntar : ¿ Li­
bertad, dónde está tu libertad ? 

¿ Qué es lo que hoy estorba a la 
libertad? ¿Sus antiguas cadenas? 
¿ Por qué nos vemos en la necesidad 
de abogar tan elocuentemente por la 
más amplia 6oberanía de la libertad, 
sino porque la vida del hombre es 
la historia inacabable de su neuró­
tica sumisión a Jos ídolos, en su 
mayoría falsos y el más funesto d~ 
los cual e~.; es el amor propio?». 

Si.MlJEL D. SCHMAL13"AUSEN. 

Hay un apotegma lógico, que se inicia en teo· 
ría y la experiencia se encargó de comprobar, 
de acuc>rdo con el cual el desorden está en razón 
di r-ecta de la prohibición . ~o hay nada que más 
excite el impulso contrario, que más despierte 
en el hombre lo::. instintos de contradicción, qu<• 
la prohibición o afirmación negativa de que dt>.bP 
o no hacer una <·osa. T odos los maestros sab<'n 
que el desorden en una escuela procede ded ma­
yor número de reglas que lo prohiban. Yo lo 
conozco por experiencia. \'isitando, por ejem­
plo, las escuelas laicas y rarional ist~, primeros 
ensayos en Espaila de una interpretación más 
justa de la Pedagogía, donde los niños intentan, 
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como en Alemania, tomar en sus manos, con la 
sana cooperación del maestro, la dirección y el 
régimen escolar que habrán de trazarse, parece 
que no hay niños en la escuela. No nos anuncia 
su presencia ese <<guirigayu ensordecedor que nos 
hace presumir siempre la proximidad de la in­
fancia en la escuela. Los niños, en libertad, ha­
blan unos con otros, cambian impresiones, char­
lan con el maestro, pero no chillan ni hablan 
en tropel. No hay ninguna regla que les prohiba 
hacerlo. Pero sus instintos, sus normas de con­
ducta moral, impuestas por ellos mismos, son 
infinitamente más fuertes. 

Si los morali~tas se hubieran dado cuenta de 
lo importantes que son los impulsos contradic­
torios en el hombre, no hubieran pensado en 
retenerle atado a determinadas instituciones, por 
fuertes y apretadas cadenas que, recordándole 
su dolorosa esclavitud, le hicieran ingeniarse v 
poner a contribución todas las habilidades de 
su inteligencia y de su más exquisita sensibili­
dad para buscar los medios con que burlarla. y 
dar así satisfacción, tanto a sus anhelos de li­
bertad como al fondo subconsciente de rebeld!a 
que todo hombre lleva innato. 

Libertad, libertad. i Cuántos cdmenes se co­
meten en tu nómbre!, pudo decir un día Carlota 
Corda y. Y la frase, que eñtonces tuvo un matiz 
político y hoy lo tient> social, sigue siendo una 
terrible pero inevitable realidad. 



¡Castidad! 

«N o hay parte alguna de la con­
ducta h umana, en la vigilia ni en el 
~;ueño, en la cnfe,medad ni en el 
estado .de $alud, d~de L1 más trivial 
a la más compleja, ind1vidual o co­
lectiva, de hombre a hombre, de mu­
jer a mujer, de hombre a mujer, o 
en grupos de tres millones de per­
sonas, que no se pueda mvestigar, 
comprender o encauzar mejor me­
diante la aplicación sincera y ade­
cuada de la teoría de la libido que 
Freud hubo de anunciar... 

SMlTH ELY jEL-1 FE. 

Yo no sé que haya nada que más ate que esos 
principios de la castidad, aceptados particular­
mente en la mujer como base de todo su có­
digo de moral. Figuráos el oaso de lJUe la mu­
jer se entregue al que habrá de ser su marido 
la noche antes dt- la que lógicamente habrá de 
ser noche de bodas. Al siguiente dfa, su marido 
muere por un accidente, y el matrimonio oficial 
no se lleva a efecto. Esa mujer será ya siempre 
una impura, que no podrá ser admitida en la 
sociedad a que ha pertenecido, a la que muy 
pocos hombres dispensarán el favor d.- conceder 
una mirada, y que se Yerá obligatoriamente lan­
zada por la pendiente del vicio para hacer lo 
mismo que le achacan, aun sin habtr pensado 
en ello. Esa misma mujer se entrega a su marido 
ya en la noche de bodas. Al siguiente dla, otro 
accidente le priva de la vida. Esa mujer quedn 
ya introducida en sociedad, es una viuda respe-

IO 
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table, una mujer de la que nada malo se sospe­
cha. Los hombres se disputarán el honor si, 
como es de suponer, es joven y linda, de casarse 
con ella de nuevo. Esta mujer será siempre hon­
rada para la sqciedad. He ahl una contradicción. 
El mismo hecho, con escasas veinticuatro horas 
de diferencia, ha provocado un cambio tan ab­
:;oluto. Para el mundo, la mujer del pnmer caso 
será siempre una inmoral y una viciosa. Todos 
sus actos se justificarán con la frase: ((¡Qué se 
iba a esperar de ella 1 ,, 

A ella no le atrae el vicio, pero la sociedad 
se empeña en que le atraiga, y generalmente lo 
conseguirá. En el segundo caso, la mujer será 
siempre honrada. Kadie se preocupará de inves­
tigar los móviles de sus acciones. Esa sociedad 
se ha empeñado en mantener su ((pureza,, y lo 
cree tan a conciencia que, aunque descienda las 
gradas de la prostitución, se conservará en la;; 
alturas de la más estricta moralidad. 

El disimulo, la hipocr.e.sla, la falsía, he ahí 
los puntales en Jos que descansan las severas 
condiciones matrimoniales. La mujer que come­
te algún delito, ajeno al código social de cos­
tumbres, robando o calumniando al prójimo, 
mintiendo, luchando con su rival, no se juzgará 
como una mujer ((impura e inmoral». Está en 
el ejercicio de un derecho que la sociedad le con­
fiere. Pero si para evitar que estos hechos suce­
dan, se separa de su marido, vive libre e inde­
pendientemente, ya el dedo de la sociedad la se­
ñalará. imprudente, y si él azar pone en su cami­
no un hombre más generoso y comprensivo, y 
las re.!aciones entre ambos se estrechan, el ma­
rido primeramente infiel se considerará agravia­
do, la sociedad le repudiará. de su seno, todos 
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arrojarán sobre ella el estigma de la inmorahdad 
y ya no se detendrán en críticas y censuras. 

Se ha. infringido el «código socialn, se uda 
mal ejemplon. La censura colectiva es un peso 
enorme que rara vez se resiste con éxito. Por 
eso los mozos de la nueva generación necesita­
mos de un valor a toda prueba para luchar con­
tra estos absurdos prejuicios y para hacer ver 
que no hay nada como consentir la libertad para 
que los seres normalmente constituidos que no 
se sientan atraídos por el vicio patológicamente. 
lleven a cabo los actos de su vida sexual y de 
su vida psíquica con la mayor moralidad por un 
instinto de respeto para consigo mismos, que i!S 

infinitamente superior a los instintos obligatorios 
de respeto para con la sociedad. 



El suicidio de la raza. 

uLos jóvenes y las jóvenes ado­
lescentes deben oaber que el engen­
drar hijos en circunstancias determi­
nadas constituyo un cnmen ¡ deben 
saber también que la represtón vo­
luntaria de la concepción, aun en 
un estado de perfecta salud, será el 
preliminar indispensable de toda le­
gislación en este sentido». 

ANTÓN VON MENGER. 

Son muchos los moralislaS que hablan de esa 
frase de : uEl suicidio de la naza», corno la que 
aconseja el evitar todo cuanto tienda a restringir 
la natalidad que ellos estiman ya insuficiente. A 
ellos deberíamos Jos jóvenes recordarles las fra­
ses de Alberto E . Wiggrnan en su notable libro 
<CEl nuevo Decálogo de la Ciencia>>, donde sos­
tiene que la especie está cambiando lentamente 
y que sólo un cambio a la derecha la puede sal­
var, y que en vez de emplear su recién adqui­
rido conocimiento cientJiico para salvarse, no 
hace sino emplearlo torpemente en su propia 
destrucción, al modo del niño que se pone a ju­
gar con una gran máquina que no sabe manejar 
) de cuyo funcionamiento no se preocupa. Y 
fundándose en esto, reclama una verdadera edu­
cación y una actuación decisiva de los .Gobier­
nos que se interesen por estos peligros y vea el 
modo de evitarlos. 

Los adultos se empeñan hasta aquí en que kt 
juventud no debe abandonarse a buscar nov~ 
dades, y de este modo, apoyados por la doble 
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fuerza centrípeta y centrífuga de la superstición 
y la ignorancia, hacen cuanto está en sus manos 
por anular a la nación y a la raza. Frente a 
ellos, la rebelión de la juventud se preocupa por 
encontrar su alma, se interesa por los móviles 
de su propia conducta, de otro modo inexplica­
bles, y procurándose la máxima independencia 
de pen·samiento, los jóvenes que hemos extendido 
nuestra influencia incluso a las menta,Jidades 
más rígidas y los corazones más duros, ofrece­
mos hoy una rebelde actitud donde no nos es­
condemos con ellos en una fatuidad monstruosa 
y un monstruoso egoísmo, y no pensamos como 
ellos en dividir al mundo en dos e!>tirpes dife­
rentes, la de los buenos y la de los malos, sino 
que creemos que todos somos seres que aspira­
mos a la felicidad y que cada uno de nosotros 
la logramos como nos es factible, con arreglo 
a nuestra inteligencia y posibi lidades. La frase 
de Marañón de: «No se ama lo que se quiere, 
s ino lo que se puede», es de una dolorosa expe­
riencia. 

Y hay r¡ue dejarle al hombre •.m perspectiva 
la de poder amar y desear cuanto pueda tener 
a su alcance. Haremos con ello un mayor bene­
ficio a la Humanidad que situándola ante vallas 
cada vez más altas e infranqueables ~ hostigán­
dola con nuestro desprecio y desdén ante su 
impotencia, obligándola a estrellarse frente a la 
dolorosa incomprensión humana. 



Los jóvenes somos jueces. 

«Quien quiera ser un hombre, ha 
de ser un disconforme. Quien aspire 
a cosechar palmas inmortales, no de­
berá detenerse ante el nombre de bon­
dad, sino que deberá explorar si es¡~ 
bondad lo es efectivamente. Nada, 
en último término, es sagrado, sino 
la integridad de nuestra mente. Ab­
solvéos a vosotros mismos, y tendréis 
el sufragio del mundon. 

EMERSON. 

El desenfado de la actual juventud, que tanto 
ha horrorizado a nuestros maestros de la gene­
ración adulta, es, en definitiva, una actitud salu­
dable. Hasta qué punto es el niño y el joven el 
alma de la sociedad, sólo lo conocen quienes, 
por haberse opuesto a nuestros designios, cono­
cen hasta dónde llega nuestra tenacidad y hasta 
qué punto nos asiste la razón. Los niños son­
completa Emerson su pensamiento refiriéndose ¡¡ 

los jóvenes--<¡uienes independientemente, irres­
ponsables, mirando desde su rincón a las gentes 
y a los hechos que pasan, los juzgan y senten­
cian con arreglo a sus méritos, como el de los 
medios rápidos y sumarios de los muchachos, 
clasificándolos en buenos, malos, interesantes, 
elocuentes o inquietantes. Ni las consecuencias 
ni los intereses constituyen parte trascendental 
de nuestro juicio. Pronuncia siempre veredictos 
independientes y sinceros. Los jóvenes de hoy 
no nos detenemos ante ningún princip10, por 
muy rodeado que aparezca de inexpugnables for-
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tal,e-,zas. Creemos que todo merece estudio y cri­
tica, que nada debe ser acept.a.do porque si. 

Y no crean los adultos que la juventud no 
tiene fuerza porque no puede hablarnos. Emer­
son lo expresa diciendo. ¿Quién habla tan alto 
y tan claro en ese aposento contiguo? Es la 
juventud. ¡Santos cie-los l Es esa masa de timi­
dez y de flema que durante tantas semanas no 
ha hecho otrá cosa que comer cuando estábais 
a su lado, la que ahora lanza estas palabras se­
mejantes a campanadas. Parece que sabe cómo 
hablarles a sus contemporáneos. Tímido u osa­
do, ya sabrá también luego cómo arrinconarnos 
a nosotros. 

Y en ese afán de investigadores, que aparece 
reñido con nuestra psicología inquieta, los jóve­
nes hallarnos los cimientos más profundos de la 
moral y de la ética, que no aceptando principios 
tradicionales, cuyas raíces, muy en la superflcie 
de las cosas, no resisten el golpe de la critica 
de unos muchachos inexpertos. 



U n insulto a la juventud. 

"Los j6vene6 piden que se les ilu.s­
tre. Piden que se les ponga en pose­
sión de los hechos y se les permita 
discurrir acerca de elloo, hasta sa­
car conclusiones propias. La presun­
ción de sus padres de que son inca­
paces de 6ano juicio sobre tales ma­
terias, se les antoja un insulto, y 
fuerza es confesar que no les falta 
razón. Es un insulto». • 

Juez BEN B. LINOSE1!. 

Yo no sé que haya en las normas pedagógicas 
nada que más profundamente indigne al hom­
bre, al niño o al sujeto sobre quien ·se experi­
menta que el desprecio o desdén de sus faculta­
des. Este desdén ha dado lugar a las obras más 
grandes de la Ilumanidad, a losgrandes anhelos 
de superación, a los instintos de sublimación . 
Dondequiera que los hombres han sabido adop­
tar razonablemente la actitud de falta de con­
fianza en el m~rito ajeno, s~empre que haya sido 
en la medida justa y con la debida oportu­
nidad, ello ha actuado como un acicate y estimu­
lo que impelía a las mayor<:s audacias. Pero 
cuando, como en el caso actual, se lanzan frente 
a las rebeldías juveniles frases despectivas, se 
dtscleiía abiertamente la inteligencia del joven, 
por <'Stimar que somos incapaces de tener un jui­
cio sano y clarividente sobre los problemas, los 
jóvenes no podemos más que sentir un instinto 
natural de rebeidla frente a quienes de ese modo 
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nos tratan. Cuando nos obstinamos en buscar 
normas más morales, más puras que las estable­
cidas; cuando frente a nuestros padres, entrega­
dos a ellas vergonzosamente, alzamos nuestra 
bandera de desafio y les hacemos ver cómo pen­
samos y hasta qué punto estamos disconformes 
ron ellos ; cuando sentimos frente a ellos una 
actitud de comprensión por sus errores y estamol> 
dispuestos a perdonar todo aquello que en otros 
nos parecía imperdonable; cuando ni siquierü 
exigimos cuentas de la educación que nos han 
proporciooodo y del influjo permctoso que ya 
han dejado sentir sobre nosotros, son ellos los 
que se obstinan e.n mantener una férrea actitud 
y en situarnos, a despecho nuestro, como seres 
anormales e incapaces, y ello no puede por me­
nos de provocar en nosotros una dolorosísimo 
reacción. 

Lindsey reclamaba para los muchachos ccsim­
p.'1tia, comprensión y tolerancia, para estudiar 
las cosas cea la luz de los hechosu. 

Nosotros comprendemos que el punto de vista 
de la generación adulta y de la juvt'nil son opues­
tos. Pero no nos agrada que quienes en el fondo 
de su espíritu sienten y piensan como nosotros, 
y cual nosotros se indignan, s1quiera su irrita­
ción por el influjo del automatismo cerebral sea 
más pasajera, sean los primeros en situarse <·n 
plan de moralistas y pretendan reducirnos a la 
obediencia, sin dialogar con nosotros en mutuo 
y comprensivo esfuer?.o. ensctiándonos su ver­
dad y justificándola. Xo vamos contra lo estable­
cido sistemáticamente. Lo que sucede es qu~ 
vemós tan de cerca Jos perniciosos defectos de 
lo estatuldo, que no es extraño que pensemos en 
la necesidad de renovarlo Lodo desde los cimien-
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tos y acabar con este orden de cosas de la socie­
dad, que nos resulta intolerable_ 

Si ellos nos ensenaran su verdad, nos ayuda­
dan mucho más a encontrar la nuestra que ne­
gándonos por sistema los medios de averiguar 
por nosotros mismos y extraer nuestras perso­
nales consecuencias. 

Los jóvenes pedimos comprensión . Sintetiza­
mos nuestros anhelos en esa irase que el simpá­
tico y cordiallsimo juez de Denver, el ujuez de 
los jóvenes .. , exponía como lem_a juvenil : uCuan­
do hable usted con nosotros, sonríase.» Pedimos 
a los hombres adultos una sonrisa de compren­
~ión. No consintáis que la palmeta espiritual que 
desfiguró ,·uestra conciencia, aniquile también 
nuestra vida. Y si es para nosotros una satis­
facción encontrarnos con hombres como Mara­
ñón o Jiménez de Asúa, que sin dejar de man­
tener su punto de vista comprenden el nuestro 
.v nos conceden la posibilidad de que tengamos 
la razón, nos es doloroso pensar en que éstos 
pueden ser excepciones en el mundo de la ense­
ñanza, entre nuestros profesores, entre los hom­
bres de quienes dependamos, entre nuestros fa­
miliares mismos y que hemos de mantener acti­
tudes de lucha donde sólo ansiamos concordia y 
mutuo acuerdo para llegar a la solución de pro­
blemas comunes que a todos nos interesan por 
igual. 



Una carta ejemplar y un caso doloroso. 

"La sociedad no tiene derecho a 
condenar, sin oirle, a ningún indi­
viduo, cuando su modo de afrontar 
su problema merece condenación. 
Honradez y comprensión son requisi­
tOó previos para juicios sociales 1nte. 
1 igentes, y en ninguna otra esfera 
puede aprecian;e eeto mejor que en 
la de los <problemas <Sexuales socia­
les, que varían desde la masturba.. 
ción infantil basta la prostitución de 
la edad mediana o el exhibicionismo 
senih>. 

IRA S. WtLE. 

En la magnifica obra ccThe rebellion of mo­
dern youth .. , cita Lindsey una carta que una 
maestra de una escuela superior o internado de 
Denver hubo de encontrarse entre las páginas de 
un libro de texto, escrita por una muchachita de 
quince años y dirigida a un compañero suyo, de 
diez y siete. La carta dice asl, en su sencilla 
elocuencia : 

ccPablo: Me apena mucho tener que decirte 
que me par~e que voy a tener un nene. Segu· 
ramente es tuyo. He hecho todo lo posible por 
ocultarlo. No vayas a figurarte que no es tuyo 
porque hace cuatro semanas que no nos vemos, 
porque seguramente lo es. He hecho en estas 
cuatro semanas todo lo posible por deshacerlo. 
No vayas a figurarte que he tenido algo que ver 
con otro y · ahora salgo diciendo que el nifio es 
tuyo, porque no es así. Como lle¡:-ue a tenerlo, 
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no será de nadie sino tuyo. Mi madrastra no 
sabe qué pensar acerca de esto. Yo no soy lo 
bastante ruin para decirle nada a tu novia. Por­
que de decirle algo, seguramente os cosllarfa rom­
per. Y no quiero que riñáis. Pero si llego a ... , 
espero que harás lo que te corresponde, sin que 
Ana llegue a saberlo. A mí no me importa por 
el escándalo de la escuela. No vayas a figurarte 
que es de otro chico, porque no hay ningún otro 
aquí en Denver del cual me dejara yo hacer eso. 
Yo no soycomo esasmuchachasque hacen cuan­
to los chicos les piden. Porque casi todos los 
muchachos de Denver tienen alguna enferme-­
dad. Supongo que comprenderás lo que quiero 
decir. Prefiero tener un niño a coger esa enfer­
medad. Así que no vayas a creer que es de otro, 
sino tuyo. 

No vayas a perder la cabeza al leer estas lí­
neas. No es mía la culpa, pues he hecho cuanto 
estaba en mi mano. ~o temas que yo le diga 
a nadie que t S tuyo. Eso no le importa a nadie. 
Si contestas a esta carta, no tendrá mi madras­
tra que avistarse con tu madre. Si no contestas, 
entonces tendrá mi madrastra que ir a ver a tu 
madre. Si no pu-~'de ir ella misma, mandará en 
su lugar a la señorita Hughes. Ya comprende­
rás que eso seria horrible. Asl que tu diras. 

I SABEL.» 

La frase capital de esta carta, que ella hubo de 
repetir cuando se le exigió una declaración ver­
bal de que uno había tenido nunca relaciones de 
esa clase con ningún otrou, y que revela cómo In 
momlidad de la joven estaba aparte de las convic. l 
ciodnes soc

1
1
1
· a les, y aparecía profu

1 
ndamente ~:~~}- ·. 

ga a en e a, para creer que en e acto que J.><ALO ,a 
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dar nacimiento a un nuevo ser, sólo a un hom­
bre, el preferido, podría entregarse, no fué apre­
ciada por los uinquisidoresn que juzgaron la con­
ducta de la muchacha. 

No comprendieron que en esas sencillas pala­
bras va todo un tratado de ética juvenil. La ex­
pulsión de la escuela, las cartas conminatorias 
y la publicidad del suoeso a que ello dió lugar, 
produjeron en la muchacha una reacción de odio 
frente al director, la maestra y contra todo el 
mundo. "Si aquel escalafón de maestros hubiera 
estado formado por gente comprensiva, que hu­
biese apoyado a la muchacha en este caso, no se 
hubiera producido este hecho de defensa de la 
moralidad en la gran tarea de la enseñanza. ¡ La 
hipocresía cubierta con el antifaz de la honora­
bilidad ! IIe ahi los resultados de este viejo cri­
terio, de mantener una ceguera decidida y vo­
luntaria, en iglesias, escueJas y padres de fami­
lia. Lindsey comenta el caso diciendo que él 
estima que viendo tanta ceguera es ya hora de 
introducir algún cambio en el emblema de nues­
tra ave nacional. El águila del poderoso San 
Gaudencio no resulta ya un símbolo adecuado 
de nuestra presente psicología social. Harfamos 
bien en prescindir por una temporada de la tal 
águila, substituyéndola en nuestro blasón por un 
avestruz ocultando la cabeza bajo el ala en los 
arenales del Gran Desierton. 



Las preguntas fatales. 

"Hemos avanzado mucho en la ex­
ploración de 136 regiones sexuales 
de$de que Eva comió la fatal manza­
na. y Adán conoció a Eva, y l<!,s sodo­
lllllas buscaron a los ángeles, y Adán 
inauguró la campaña pro control de 
natalidad. Hemos avanzado mucho, 
pero moviéndonos siempre en una 
dirección rectilínea o realizando un 
progreso de tipo circular, lo que pa­
rece ser característico de los adelan­
tos realizados en más de una acti­
vidad humana, particularmente en. 
relación con 136 human36 institucio-
nesu. 

A. A. ROBACK. 

En cierta ocasión fué Lindsey a dar una con· 
ferencia a una población del Oeste. A pesar de 
la prohibición expresa de que no tratara para 
nada el tema sexual, L indsey se atuvo a lo con­
venido en la conferencia, pero se sintió grata­
mente complacido cuando vió a buen número de 
muchachas-unas sesenta--que se aproximaron 
a él para que les contestara algunas preguntas 
y les resolviese <1lgunas dudas. Reproducimos 
aquí algunas de estas preguntas, porque ellas 
parecen ser las fatales de toda esta juventud in· 
quieta y rebelqe, qtre no sabe aún cómo expresar 
sus pensamientos ni aun cómo definirlos mejor. 

Veamos, pues, algunas: 
u¿ Cree usted, señor Lindsey, que cuando no 

hay amor entre dos se les debe obligar a perma­
necer juntos? 
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¿No cree usted que el que vivan juntos s in 
quererse un hombre y ~na mujer es un pecado 
mayor que el de no estar casados? 

¿No cree usted que un matrimonio sin amor 
representa un pecado más grande y está peor 
que el que dos personas que no estén casadas 
vivan juntas queriéndose? 

¿Cree usted en 'el matrimonio federal y en la 
ley del divorcio? 

¿Cree usted que está mal que una señorita se 
deje besar de un chico, y por qué está mal ?n 

He ahí los inquietantes temas que ellas pre­
sentaron como de evidente y palpable actuali­
dad, ya que, según su propia expresión, discu­
rrfan en torno de ellos sin hallarles una solución 
adecuaaa, por no provenir éstas de persona 
autorizada y que les mereciera toda confianza. 

Sin embargo. la ceguera de la actual ense­
ñanza, dominada oor los prejuicios tradiciona­
les, es tan profunda, llega a extremos tales, que 
en este caso, por ejemplo, se privó al seflor 
Lindsey de que hablara de estos temas y les 
aclarase científicamente las dudas que les puaie­
ran haber surgido, porque no querían que «se 
les !Jamase la atención sobre estas cosas, ni éle­
seaban que pensasen en estas cuestiones». •Ellas, 
que desde hacia alg:unos aflos se devanaban los 
sesos buscando soluciones a estos temas y ha­
llándose aoaso las más en revesadas v burdas por 
falta de una orientación lóg:ica que les garanti7.a­
ra adecuaO.amente la respuesta a esas inquietudes, 
no podían recibir esa enseñan1.a científicamente, 
sencillamente, romoa ella!¡l('s correspondíacomo 
un derecho y era una obligación de la sociedad 
el proporcionar. 

¡ Pregü'ntas fatales que son todo un poema ae 
incomprt!nsión ae la Humanidad 1 Ellas encie-
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eran un mundo de preocupaciones. Ojalá llegue 
un dla en que no queden jóvenes ni muchachas 
que no tengan respuesta adecuada a ellas en sus 
años juveniles. La sociedad aprenderá que no 
tiene derecho alguno a entrom'eterse en las rela­
ciones sexuales de sus miembros y que única­
mente le corresponde velar por cumplir la obli­
gación de dotarles de los medios de defensa ne­
cesarios para repelt> r las agresiones del medio y 
reaccionar frente a ellas. 

Lo que no puede hacer esta sociedad es pre­
tender mantener el prestigio de una moralidad 
en desuso, basándose para ello en el incumpli­
miento de su primordial deber de preparar a sus 
ciudadanos. Leyes restrictivas sin pi't'paración 
primaria no tienen valor de eficacia a 'guno y 
son pruebas de la injusticia palmaria de un ré­
gimen. 

Transformemos para que sólo existan- normas 
educativas y no haya leyes coercitivas de ningún 
género, que proñiban al hombre el uso limitado 
por su ética y su conducta de su bien ganada 
y legitimada libertad. 



<!Quiénes son los inmorales? 

«La educad6n sexual de los jóve­
nes .se hallará en un futuro exenta 
de temor, perplejidad, rubores y e>:­
Gusas. Padres, escritorCG y maestros 
no abordarán ese tema como «algo 
difícil, delicado o peligro.so ... No em­
plearán un tono sagrado al di6cu­
tirlo. Ñ o serán lo bastante nocic.s 
para aconsejarle.> a los nulos que no 
hablen nunca de esas eo>as con otros 
chicos, sino que lo consulten todo 
con .sus padres. Las personas mayo­
res se habrán enterado para esa fecha 
de que el hablar con los compañeros 
de su edad acerca de todo lo de e6te 
mundo es uno de los derechos natu­
rales de los hijos, y que ¡cuanto más 
se intenta, impedir que lo ejercite, 
tanto más imperiooo ee vuelve el im­
pulso de hacerlo as:; impulso qúe, 
a decir verdad, no puede ser más 
531udable». 

MARY WARE D!!:NNET. 

La actualidad nos plantea dos preguntas. Una 
de ellas es ésta: ¿Quiénes son los inmoralf"S? 
Yo no he "isto casos más dolorosos que aquellos 
en que los adultos, creyendo que laactitud nues­
tra había traspasado ya todos los linderos de 1a 
buena conducta, nos llamaban al orden, hablán­
donos de cosas que ni siquiera conocíamos y 
que pertenecían al mundo de sus vicios y de 
sus malos pensamientos·. Yo no séque haya nada 
más inmoral, más injusto, ni más bárbaro que 
la actitud de muchas madres y aun padres de 

11 
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familia que educan a sus hijos en la mayor ig­
norancia de cuanro pueda significar ciencia y 
conocimiento, y cómo lo preparan para entre­
garlos, vendados de ojos y atados de pies y ma­
nos al marido que venga a cargar con la deli­
ciosa presa. 

Yo recuerdo el caso de una amiga mía, mujer 
de bastante edad, madre de una muchacha que 
tiene mis años-diez y seis-y que, vanaglo­
riándose de la inocencia y candid<'z de su hija, 
dt·cla: ce .Hay que ver qué bombón le estoy pre­
parando a mi futuro yerno.n 

Yo creo que no hay derecho a que esto se 
cometa impunemente. Hacer que a mujer-me 
refiero particularmeme a ella, porque como los 
padres han ejercido hasta aqul sobre ella influjo 
menos directo, manten éndola en el seno del bo­
~ar, 'o que es muy difkil de lograr en el joven, 
que por sus estudios e i ndcpcndcnc;oas sale de él v 
busca fuera la iniciación que en su rasa no pue­
de encontrar-vaya sin conocimiento alguno al 
matrimonio es un crimen . 

Yo pienso, como Havclock Ellis, que la noche 
de bodas en que se ha entregado una mujer a 
un hombre después de una compra, que se pa­
rece tanto a una prostitución, ya que el mayor 
pago no evidencia nada más que el mayor valor 
de la vJ"('sea codiciada-y no se codicia más que 
la virginidad y la poses!ón absoluta o el mono­
polio-, es una noche en que se deja el ratón en 
poder del gato, en que por ve-~: primera llega a 
esa iniciación sexual entre nubes de dolor y de 
placer, provocando un choque doloroso de sen­
timie.ntos contrarios. Dejar ir a la mujer ciega 
e inconscientemente a las garras de la enfer.me­
dad o del vicio es algo tan criminal que yo creo 
que el Estado deberla penar-al igual que hoy 
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tiene establecidas estas penas para quienes no 
llevan a sus hijos a la escuela a panir de deter­
minada edad--a quienes en la escuela o en el 
hogar no hubiesen acreditado debidamente ha­
ber proporcionado a sus hijos la debida orien­
tación sexual. Juzgar como máximo galardón ei 
entregar a un hombre a una muchacha ignoran­
te, me parece un absurdo. El matrimonio es una 
cie.ncia, decía Balzac, y hay que prepararse para 
él. Es, sin embargo, esta función de la procrea­
ción y la de la felicidad conyugal la única que 
se deja al instinto y a la casualidad el descubrir 
a los en ella iniciados. La función más sublime 
y trascendente abandonada al acaso. I le ahí 'a 
psicología de la Humanidad preocupada de por 
vida en cuestiones de menor importancia y des­
atendiendo ésta de la que deptnde en definitiva 
su porvenir. Es que, sin duda, como expresa el 
dicho español : uSe recoge con gran cuidado el 
salvado y se tira la harina.,, Lo cierto es que Jo 
sucedido y que tantas veces se repite es lo que 
con acierto definía Crawley : «Que el matrimo­
nio es un acto de violación tolerado por la so­
ciedad siempre que se contrae en estas condi­
cioneS.>> 



¿Quiénes son los inocentes? 

"El primer requis•to p.ara la com­
prensión sexual tl5 poner el tema a 
la saludable luz del decoro, · tratar 
el sexo como un aspecto normal de 
la vida y recotlocer el ~arácter eró­
tico como uno de los componentes 
fundamentalC6 de la naturaleza hu­
mana, así como de toda la animada 
naturaleza. Cultivar el oarte de la 
técnica sexual no (;5 más Eorpren­
dente o revolUcionario que desarro­
llar y utilizar un talento, readqui­
:-iendo el uso fehz de una facultad 
especiaiizada que bace largo tiempo 
oerdió su sentido natural de direc· 
ción, debido a la guerra que la vieja 
generación ten fa declarada a la N a­
turaleza, y que es la base de nu.estra 
herencia social». 

GU!LL&RMO J. fiELDING. 

Muchos padres creen mantener a sus hijos en 
una abso1uta inocencia. Y, como dice atinada­
mente Saldaña, esta inocencia se mantiene, pero 
no en los hijos, sino en los padres, que ignoran 
casi siempre hasta que un acto los delata los 
conocimientos que los niños han adquirido. A 
ellos les han educado en la mayor ignorancia, 
y frente a ellos suelen adoptar después la actitud 
de injustificada ira, sin darse cuenta de que ellos, 
que les han negado los medios de enterarse de 
cuanto necesitaban para desenvolverse en la vida 
social, no pueden ser quicnts les recriminen por 
habérselo procurado. Ya que no seamos los hijos 
quienes nos volvamos frente a los padres a exi-
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¡{ir cuentas de ese injusto traro, que no sean 
dios quienes se vuelvan contra nosotros, ha--cién­
donos reos de una terrible culpa de inmoralidad 
en la que ellos nos han obligado a incurrir. El 
culpable no lo es cuando ha habido inductores 
al crimen, es un principio inmutable de Derecho 
penal. Y nosotros estimamos que los inductores 
de los jóvenes rebeldes son lds hombres de la ge.­
neración adult•a que se obstinan en cerrarnos los 
<'onocimientos que ellos hubieron de adquirir tras 
largos años de experiencia~ y que siquiera en 
recuerdo a sus fatigas primeras, deblan de ser 
los más interesados en proporcionarnos para 
nuestra mejor adaptación a la gran lucha vital 
de intereses que es la Humanidad. 



El e No h agas eso», imperativo categórico 

de la moral reaccionaria. 

«No 6e debe educar a los niños 
conforme al pre<rente, 6ino conforme 
a un estado superior, más perfecto, 
posible en el porvenir de la especie 
humana; C6 decir, conforme a la idea 
de Humanidad y de 6U completo des­
tinan. 

ENMANUEL 'KANT. 

De todos es conocida la técnica y la razón silo-
.glstica que justicia el impemtivo categórico en 
los tratados de moral escritos por Enmanuel 
Kant. Se trata del impulso positivo del uyou, que 
obliga a obrar como desde el fondo del subcons­
dente en pro o en contra de determinada actitud. 
La postura es, pues, decisiva y enérgica. 

Donde existe un imperativo cal<'gónco, no va­
len nada los otros factores psíquicos o éticos que 
puedan intervenir en la declaración de normas 
de conducta. Pues bien, la moral reaccionaria 
ha creado varios imperativos categóricos, que ha 
inculcado a las generac1ones nuevas, haciendo lo 
posible por probar que a ellos obedtcían sin co­
acción alguna, por presión natural de su con­
ciencia. La norma trascendental de su educación, 
el imperativo cate¡zórico, eje de los restantes, es 
una simple frase: «No hagas esou. 

¡ Cuánto se emplea! Es panacea que remedia 
todos los males. Frente acuanto desagrada, fren­
te a cuanto va en contra de los principios admi-
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tidos como inmutables, se establece un: ((No ha­
gas esou, que ·coarta la voluntad del niño. 

¿Con éxito? Momentáneo, siempre. A plazo 
más largo, con el más perfecto fracaso. Creo que 
hemos demostrado en repetidas ocasiones que <1 
desorden está en razón di recta de la prohibición. 
De agul que el ((no hagas esou haya creádo en 
el ni ño el anhelo vivisimo de hacerlo. Y ~pera 
una posibilidad, como el cazador que acecha los 
medios de perseguir la presa y desarrolla y des­
envuelve su inteligencia para la astucia. Esta 
moral crea hipócritas, falaces y astutos. ((Cuan­
do sea mayoru, frase que oímos en boca de mu­
chos p<·queñuelos, es !a voz de la impotencia 
de no poder realizar aquello que se les prohibe. 
Y, en efecto, cuando son mayores, niños y niñas 
sienten un placer extraordinario en poder hacer 
uso de su libérrima voluntad, pese a los disgus­
tos y escándalos paternos. 

El proverbio de: ((Padre avaro, hijo pródigo''• 
o <<padre guardador, hijo gastadoru, repetido en 
todos los ((foik-loresu de todas las naciones, prue­
baque en los hijos se perpetúan la.c; más contra­
puestas normas que en los padres, no porque 
en ellos haya dejado de obrar el estímulo here­
ditario, sino como un principio de protesta sub­
consciente frente a la privación a que han sido 
obligados. 

A los jóvenes nos toca, pues, acabar con to­
dos los : uNo hagas eson, que justifican luego 
tantos crímenes y tantos delitos. Este imperativo 
categórico de la moral reaccionaria debe desapa­
recer. Frente a las inqui{tudes infantiles no pue­
de haber más que una sana comprensión y una 
explicación lo más clara posible. Yo creo que 
con reflexión del pe.ligro en que entran son muy 
pocos los jóvenes que se atrev<·n a desafiar tod<~<; 
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las inclemencia!><. Cuando los niño:; no tienen 
atrofiada por esta e~ucación la per!l()nalidad, el 
recurrir a ella para que en un particularísimo 
examen de conciencia pesen los pros y contras 
de la actitud que deseen adoptar es, a mi modo 
de ver, una norma de conducta extraordinaria­
mente práctica y eficaz. 

\Vainwright Evans nos cita el caso de una 
muchacha, preocupada con un problema perso­
nal, del cual no podía hablarle a su familia, por­
que según explica.ba : «No puedo pedirles a mis 
padres opinión sobre el caso, porque se pon­
drían sencillamente furiosos. Considerarían in­
cluso una inmoralidad el pensar en tal cosa o 
el discutirla siquiera en mi imaginación. Pero 
yo no creo que sea inmorál el procurar pensar 
rectamente.11 

El caso era el siguiente : La muchacha había 
recibido las solicitudes de un hombre opulento 
para que fuera su querida. Y deseaba que le 
aconsejasen ~bre si Mbería aceptar la fortuna 
de aquel hombre o buscar otro medio de vida, 
porque, según se expresaba: «Yo puedo invocar 
una porción de razones que me dicen que podría 
ser la querida de un hombre y no perder nada 
de mi actual honrade-¿.n Se le contestó en Den­
ver, ante el Tribunal de menores, de este modo: 
u Usted tien!' perf<>ctoderecho a pensar esta cues. 
tión . Y también tiene usted derecho a resolverla 
por sí misma. A mi no me choca s u pregunta, 
y no me propongo sacar la caja de los truenos ... 
Como menor que es usted, podria, sin embargo. 
hacerlo y amena.?.arla con todo mi poder oftcial 
para obligarla n ronformarse. con los prejuicios 
que rigen en (':;la materia. Pero no haré nada 
de eso. Y usted habrá de decidir por sí misma 
y yo J!O me atravesaré en su camino, ni violaré 



La rebeldía sexual de la juventud 169 

la confianza que ustedha depositadoen ml. Pero 
vayamos al asunto. Haga usted simplemente lo 
que crea mejor. Siga los dictados de su propio 
juicio. Sea usted la querida de ese hombre si es 
eso lo que usted desea ser. Pero examine usted 
primero lo que usted desea ser en la vida. No 
proceda usted a la ligera.)) 

He aquí una magnífica enseñanza y un gran 
método pedagó~ico. ¿No tiene usted olra aspi­
ración que lim1tarse a ser la queriaa de este 
hombre? Séalo usted. ¿Comprende que ello put'­
de resultar un perjuicio para su vida posterior, 
que le puede truncar sus estudios o sus activi­
dades? No incurra usted en ello. 

No hay nada mejor que examinarnos a nos­
otros mismos, ya que todos nosotros nos cono­
cemos, pese a todas las apariencias en contrarto, 
y sabemos cuáles son nuestros defectos. Anali­
cemos nuestra conciencia, y veamos a dónde ella 
nos lleva, y si realmente nos conviene nuestra 
actitud . La únicanorma de moral de lajuventud 
es, aunque parezca paradójico, la que exponía 
San Pablo: ce Todo nos es permitido, pero no 
todo nos conviene.» 





REVOLUCIÓN SEXUAL 





Una Liga mun<líal de higiene sexual. 

uEn el principio 'era el sexo y 
también en el fin lo será. El sexo, 
como uno de los caracteres del hom­
bre y de 1a sociedad, fué siempre 
una cosa central y &Siempre sigue sién­
dolo ; que a lo largo del tiempo, las 
actitudes sexuales fueron s•empre 
esencialmente las mismas, y que la 
mujer, como sexo, siempre fué y si­
gue siendo un enigma, tanto un.a 
amen:ua como un motivo de júbilon. 

ALEJANDRO GOLOEN,VWEISER. 

1 a Liga que organiza y dirige toda esta acti­
vidad en materia sexual, la que orif'nta los mo­
vimientos eugénicos y cuando t iende a mejorar 
y cs1 i mar el sexo, no sólo reesti mándolo hacien­
do de. él el único eje de nuestra existencia, pero 
si apreciándolo en su justo valor, es la Liga 
mundial para la reforma sexual, fundada en ¡u­
lio de 1928. Presidentes de ella son : por Suiza, 
Augusto Forel; por Inglaterra, el doctor Enri­
que Havelock Ellis, y por Alemania, el doctor 
.M.~nus Hirschfeld. Su finalidad es interesarse 
por los temas sexuales desde un punto de vista 
-científico. \ 'ino al mundo para contribuir a que 
la cuestión sexual no sea la denominada «cues­
tión tabú)) por excelencia, sino que quede some­
tida en todos ~us aspectos al término cicntlfico, 
pero a l propio tiempo tratado con toda publici­
dad. Esta Liga se propone redimir a la H uma­
nidad de los ya clásicos prejuicios en materia 
sexual, estudiando los problemas del sexo desde 
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el punto de vista de la Sociolog1a y la Etica. 
La Humanidad consciente se orienta por esta 
ruta. 

En el proyectado Ministerio de Sanidad, p<r 
dría crearse una filial de esta Liga Mundial para 
la Reforma Sexual, ya que contamos con médi­
cos tan eminentes como Marañón, Madrazo, Nó­
voa Santos, Vital Aza, Otaola, y abogados como 
.Jiménez Asúa, Quintiliano Saldaña, Torrubiano 
Ripoll, Ruiz Funes y Noguera, que podían, 
auxiliados por Jos mozos de la nueva generación 
médicos y abogados jóvenes, orientar la labor por 
realizar, buscándole las más urgentes soluciones 
t•n el campo médico y en el jurldico de orienta­
ción social, situando de este modo a España aL 
nivel de otras naciones progresivas y cultas. 



U n plan de estudios sexuales. 

ceA! sexo hay que achacar la erró­
nea persi6tencia de un individuali6-
mo exagerado en nu~,;tra economía, 
in di vidlialismo cuya mh exagerada 
codicia resulta aguijontada por las 
intermin>able; exigencias de la; mu­
jeres sometidas, casada, o no. Con 
una vida sexual normal, con muJeres 
que funcionasen 6ocial lo mi~mo que 
t;Cxualmente, estar amo:; capautados 
para reconocer las rnmeosas venta­
jas de una cooperación metódica en 
la producción y la distrihuci6n y los 
mconvenicntes de esa cr·ccnada ~om­
petencia. cuyo peor electo es la 
guerra». 

CAUQTA l'ERKINS. 

Deberían organ izarse inmediatamente un ins.. 
titulo y unas cllnicas de proftlaxis sexual, en los 
cuales podrla dnrsc, medioante un plan de estu­
dios, la cnS<•ñanza reauerida a Jos alumnos ,. 
alumnas que lo solicitásen, mediante cursos di­
ferentes scg(m las edades y, a ser posihle, según 
los caracteres de los individuos que hubieran de 
recibir la enseñan7-<l. 

La Anatomfa, la Fisiología y la H igiene Se­
xual, st'rfan a~ignaturas de urgentfsima aplica­
ción pa ra la generación actual, que, sin par­
ticipar de las ventajas de una enscñan1.a efi­
ci~nte, licnc todos los inconvenientes de la in­
quietud y preocupación sexual reinante. Diderot 
creyó, hace un sig lo, que bastaba con la ense­
ñanza de la Anntomla Se:xual. El mismo lo a fi r-
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maba diciendo : «Cuando ella lo ha S<'lbido todo 
-refiriéndose a su hija-, no ha tratado de saber 
más. Su imaginación se adormeció y su·s costum­
brt!S no oon dejado de ser por eso menos puras.» 

Una nueva inquietud ha obligado a científicos 
y pensadores a preocuparse por proporcionarle 
nuevos conocimientos en la denominada Fisiolo­
gía Sexual. El desarrollo progresivo de la cien­
cia exige el hablar de una higiene sexual. 
Todo ello, urgentemente y sin descuidar en este 
plan por parte de todos, y particularmente de 
moralistas y pedagogos de la nueva moral, el 
eJr.:altar el criterio ético y puro de las nuevas doc­
trinas, que no son en modo alguno libertinaje, 
sino, por el contrario, culto a la belleza y a la 
sanidad corporal y espiritual, lo que obliga a 
prestar un mayor interés- y la máxima conscien­
cia al acto de la concepción, hasta aquí reputado 
como meramente mecánico o fisiológico. 

El conocimiento re.volucionario avanza de tal 
modo, que ya no basta con simples exposiciones 
teóricas y nociones abstractas. Hay que ver las 
cosas en la realidad. Y hombres y mujeres, más 
aún, muchachos y muchachas, dándose cuenta 
de ello, tienen no la famosa «sed de aman•, de 
que antaño nos hablaban como suprema aspira­
ción revolucionaria, sino la sed de saber amar, 
que indica de qué modo ha entrado el plan se­
xual y amoroso en el campo de la inteligencia, 
huyendo de la resbaladizapendiente del corazón. 

Esto puede resumirse en la famosa y popular 
caricatura del diario «Simplicissimusn. En ella 
aparecen dos muchachitas que conversan : 

-Yo ya sé cómo se hacen ,Jos nifíos. 
-Pues yo ya sé cómo no se haoen. 



El d erecho a equivocarse. 

uLa razón sólo sab:. lo que ba. te­
nido tiempo de s:aber ('Puedo qu2 
haya algunas co;;as que nunca sabrá 
(esto no es muy consolador quo di­
gamos ; pero ¿por qué no reconoce1-
lo?) en tanto que la naturaleza hu­
mana actúa en masa. con cuanto en 
ella .se encuentra, y, se equivoque o 
acierte, vive, •. 

OOSTOIEWSKI. 

La frase de rebeldía instintiv:t de esta gene­
ración ha aterrorizado a muchos pudibundos ca­
balleros de la antigua. No se obstinan tan sólo 
en obrar rectamente, sino que nos creemos con 
derecho a equivocarnos. Y esto, que a primera 
\·ist.1. pudiera parecer una incongruencia, no lo 
es. El motivo es que para ellos son equivoca~ 
ciones lo que para nosotros son ya normas de 
conducta aceptadas y aceptables. Y asl, es muy 
frecuente el <:.'lSO de jóvenes que ante un adulto 
que les ponderaba la locura de lo que estaban 
haciendo, exclamaron : "Yo creo que tengo derecho 
a equivocarme.» Y, ciertamente, estos jóvenes es­
taban y están en lo cierto. Porque se equivocan 
para con la moral injusta y despreciable, pero 
no para con la moral nueva fundada sobre un 
fondo de justicia y de evidente ecuanimidad. 

Cuando las primeras muchachas acortaron suo; 
faldas y cortaron su melena, las mujeres de la 
generación anterior se escanda·lizaron. No lo de­
cimos asl de Jos hombres, porque éstos sentlanse 
satisfechos a pesar de sus recriminaciones de la 
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contemplación que a sus años se les ofrecla. Hoy, 
las damas que tanto protestaron y con tanta in­
dignación, son las primeras en haber adoptado 
las normas que entonces juzgaban revoluciona.. 
rias, con lo que han oantribuido a convertirlas 
<·n rutina. Y asi hoy nosotros, frente al empacho 
de ley y de moral a que venimos acostumbrados 
ron nuestra actitud, despreciamos e l pasado y 
adoptamos frente al porvenir una actitud arn­
¡•Jis¡ma, a base del principio incluso de equivo­
carnos para con la vieja aoepción hasta aqui 
mantenida como inmutable. En nosotros, dice 
Lindsey, anidan siempre un mono y un tigre. 
Un esp!ritu imitador, y una fiera devoradora y 
destructora. La educación puede hacer de estos 
dos contrapuestos anima'es que tan a fondo vi­
vt•n en nuestro propio yo, los útiles servidores 
nuestros. El mono, que nos ha valido hasta aquí 
para servir a la mayoría ciega e inconsciente­
mente, obligando a los rebeldes pensadores que 
pr-econizaban medidas más justas y radicales a 
<'Charse las manos a la cabe:r~"l-como el pastor 
qu<>, al percibir en la manada el desperdigarse 
d <> una oveja, por un precipicio, sabía que todas 
i rlan forzosamente detrás de la calda-puede ser 
utili7.ada para más altas empresas, para la imi­
r-.ción de cuanto hay de bueno, noble, amplio, 
constructivo y generoso. El tigre puede y debe 
t mplearse frente a quienes aún a estas alturas 
pretenden poner trabas a nuestro desenvolvi­
miento. Cada uno de nosotros somos un mono 
de imitación de lo ajeno y un tigre destructor. 
No lo olvidemos, y sepamos aprovechar bi-en 
<'Stas cualidades. Mantengamos la frase escán­
dalo: el derecho a equivocarnos. 



Un consejo a las mujeres. 

uDesde 106 tiempos de Adán, la. 
mujer ha sido siempre un problema 
para el hombre; en nuestros días ha 
llegado a ser un problema para ella 
mi6ma. La aventura que las mujeres 
han corrido en la civilización occi­
dental en 106 último.s cien añ06 ha 
consistido nada menO<> que en la con­
quista de sus plenos poderes y fun­
ciones como la mitad que represen­
tan de la especie humana. Qweren 
saber qué. proporción de la suma de 
sus activjdades deben reservar para 
la vida sexual del amor y la repro­
ducción». 

BEATRIZ FORBES ROD!!:RSTON. 

DiHci 1m ente las mujeres cspai1olas se dan 
cuenta de la trascendencia que tiene la. persona­
l idad de ser mujer, prescindiendo de otros atri­
butos. Mujeres que llevan sobre si el lastre de 
una educación de "harem,, se creen destinadas 
al hogar, a ser las «mujeres» del hombre, sus 
objetos de placer en el caso de las de vida más 
libre, que buscan en esta libenad el placer que 
no hallaron en la monotonía verdaderamente in­
sostenible del hogar único. 

A ellas queremos recordarles aquellas fr,ases 
de la. magnifica mujer creada por Jbsen, a la 
Nora de la «Casa de Muñecasu. 

Veamos el magnifico diálogo: 
1-IELMER.-¿ De este modo, faltadas a los dt>­

beres más sagrados? 
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NoRA.-¿ Qué consideras tú como mis deberes 
más sagrados? 

HELMER. - ¿Tengo necesidad de dedrtelo? 
¿No son tus deberes para con tu marido y con 
tus hi jos? 

NOHA.-Tengo otros también, no menos sa-
grados. 

HELMER.-No los tienes. ¿Cuáles son esos de-
bÚes? 

NORA.-Mis deberes para conmigo misma. 
HEUtER.-Ante todo, eres esposa y madre. 
NORA.-Ya no creo en eso. Creo que ante todo 

soy un ser humano, con los mismos titulos que 
tí1, o por lo menos debo tratar de serlo.» 

Deb¿l:; aprender a ser seres humanos libres 
f• indcpend:entes. A pensar en la grave respon­
.:,;tbihdad que con.raéis frente a la Humanidad 
1·n pleno trayendo al mundo a vuestros hijos 
para los que luego exigís al Estado que formen 
con vosotras los restantes ciudadanos un apoyo 
eficaz. 

Acordáos de aquel discípulo de Stuart Mili, 
<1ue no podía ver sin un senl imiento de h0n-or 
a un padre de familia, llevado por la mano con 
una expresión de beatiwd al hijo al cual habí:l 
mfnngido la vida. 

Y pensar en que acaso en t'! go por tOO de lo.-> 
<:aws, vuestros hijos tendrían d. rccho a volverse 
<.:ontra vosotras, recordándoos aquella frase de 
Chateaubriand, el gran hrico cristiano, que afir­
maba que: «La primer vio:encia de la cual tiene 
derecho el hombre a quejar~e es JadE' haber sido 
engendrado ... 

La mujer tiene frente a sí un enorme porvenir 
<.le ilimitados horizontes. Lrn porvenir indepen­
<lientemente de su calidad dr maternidad y de 
'-U eondición de esposa .. En c-1 hombre no vemos 
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fatalmente al marido o al padre, vemos en él al 
abogado, al médico, al hombre público, al qU<:l 
mantiene SJJS vínculossociales. En lamujer debe 
verse ante todo la ciudadana, que contrae para 
consigo misma las máximas obligaciones. Hora 
es ya de que. pensemos que la maternidad C$ 

una función trascedental de nuestra existencia, 
pero no la única. Justo es que, al igual que se 
prepara a la mujer para desempeñar un papel ac­
tivo en la sociedad, se la capacite para ser madre 
consciente. Pero como una función más. Que ' 
la mujer, para ser compañera del hombre, nece- :\ 
sita no hacer del .. matrimonion su unica profe-
sión, sino prepararse para el gran papel que pue-
da desempeñar en el .. roln humano, que hasta 
aquí se ha desviado de su ruta, porque contaba 
sólo con personajes masculinos. 



La contraconcepción. 

"La orden o mand&miento «Cre­
ced y multiplicáosn (Crescite et mu l­
tiplicamini), que los antiguos hebreos 
pusieron en bo<:a de su Dios genti: 
licio, fué una orden dada cuando 
sólo había ocho personas en el mun­
do. Si de nuevo sucediese alguna vez 
que los habitantes del mundo entero 
pudie<ien 6er .contados con los dedos 
de las manos, dicho precepto volve­
r-a a tener un fundamento razona­
bien. 

GRACIL\NTHORP&. 

Los justificantes de la contraconcepción no 
pueden resumirse. Es urgente, necesario, que en 
España se haga propaganda en este aspecto para 
-capoor libremente las conciencias de gran núme­
ro de madres que, preocupadas por el aumento 
excesivo de su familia, no conocen los medios de 
remediarlo y prosiguen trayendo al mundo seres 
que no vienen más que a vcg~Jtar entre nosotros, 
com.plicándoSe y complicándonos la existencia, y 
para probar a quienes frentll a tan saluda!>les 
doctrinas presentan objeciones de índole ético, 
moral o reiigioso, que la contraconcepción es 
una tt>Oría de moral y de pureza difícilmente su­
perab1e, porque no es más que la consagración 
del libre albedrío que ellos exponen que la divi­
nidad dió al hombre para distinguirlo de los ani­
males, seres inferiores. 

\hora bi{'n ; sin duda no se han dado cuenta, 
(:Omo atinadamente expone E. RQy Lankester en 
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su obra ccThe kingdom of manu (El reinado del 
hombre) que ccéste es un rebelde contra la Natu­
rale-.ta, ,porque cuando ésta le dice: u¡ Muere !u, 
d hombre responde: ce¡ Viviré !u, y el hombre 
tiene que arrastmr en la actualidad las consecuen­
cias del excesivo número de individuos de su es­
pecie. La Naturaleza nunca dijo uCreced y mul­
tiplicáos» a los seres inferiores, excepto en tiem­
po determinado; pero el rebelde hijo del hom­
bre es el único animal que incesanLemente pro­
crea. Sólo será capaz el hombre de vencer esta 
dificu ltad por él mismo suscitada al apartarse de 
la !'1/aturaleza, a la cual no puede volver, inves­
tigando las leyes de la procreación y la herencia 
r restringiendo la multiplicación de la especie 
humana, basándose en seguro e indiscutible co­
nocimiento. 

En la actualidad se afirma que ello contribui­
ría a eludir el poder de selección en los hombres; 
pero hemos de tener en cuent.¡¡. que lo que se 
produciría seria todo lo contrario. H emos de pro­
curar e l óptimo y no el má.-ximo número de po­
blación . Es una insensatez, como opinaba W. E. 
Bateson, miembro de la Real Sociedad y profe­
sor en Londres de Biologia y de Genética, ccpre- . 
tender extender sobre la tierra una capa de pro­
wplasma humano de la mayor densidad posi­
bl<:u, porque nosotros no necesitamos mayor nú­
mero de aptos, sino, por el contrano, menor 
número de ineptos. Los hechos han comprobado 
que si una alta proporción de nacimientos va 
acompañada de una alta proporción de mortali­
dad, la baja proporción de nacimientos es segui­
da de escaslsima proporción de defunciones. La 
Naturaleza no destruye más que lo que le resul­
ta inneccsDrio. Cortar la obra de la Naturaleza 
y complicarla como hace el hombre, es una la-
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bor inútil y aun perjudicial. ~o en balde sir !u­
me.'i Barr, en su discurso presidencial· en la 
18.• Asamblea anual británica, con el título de: 
"l Qué somos? ¿Qué hacl!mos? ¿ De dónde ve­
nimos? ¿A dónde vamos'(,, afirmaba. que u nues­
tros e·sfuerzos han suspendido en parte la selec-­
cionadora mortalidad de qut~ la Naturaleza se 
vale para eliminar a los ineptos. No llemos he­
cho nada en serio para establecer una selecta 
proporcionalidad de nacimientos, para impedir 
qu() en la sociedad lleguen a predominar los peo­
res ciudadanos. Hemos de favorecer el creci­
miento de una raza sana, vigorosa, inteligente, 
t m prendedora, confiando en sí misma : hemos 
de izar la bandera de la salud con todo el fervor 
d · una nueva religión. Para logr.:~rlo, hemos de 
empewr por los que todavía han de nacer. La 
mza ha de renovarse por medio ele los física v 
mentalmente apto's, de serie suerte que no se les 
consienta procrear a Jos moral y físicamente dt•­
generaclos. Nosotros estimamos en España C.lda 
vez más urgente emprender una C.lrnpaña en este 
a'specto, con todos los adelantos y el apoyo de la 
técnica, con todas las experiencias de lo que en 
otros paises se ha realizado. Por ello, por la ur­
gencia de buen número de las cuestiones infan­
tiles, y de la ·salud material y espiritua! de Jos 
futuros ciudadanos, creemos que es necesariu 
que se cree en España un ~linisterio dt'l Sanidad, 
que éste se ocupe, como lo hace el inglés. que 
t'S quien lo tient'l a su cargo, de los dispensarios 
} clínicas prenatales y de la propaganda. de los 
métodds científicos e higiénicos para limitar la 
natalidad . La contraconcepci6n no necesitca hoy 
defensores teóricos, si no quienes la lleven a la 
práctica. Coincidimos en todo y hacemos nues. 
tras las frases de Meredith Young, inspector de 
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Sanidad del Condado palatino de Chester en 
192 1, quien decía: «Me parece que ya h€'mos 
trascendido la etapa de argüir en pro o en contra 
de la regulación de los nacimientos, y hemos lle­
gado al punto en que la legítima regulación está 
aceptada como beneficiosa para la sociedad. 
Todo cuanto falta e5 saber cuáles son los mejo­
res métodos de regulación e instrucción a las 
gentes '!;obre su uso.» 



La enseñanza de la contraconcepción en 

las Facultades de Medicina. 

1 nAdmlto la profila.xia anticoncep-
cional. Lejos de limitar su aplicación 
a los casos médicos, deseada verla 
practfcar por los cónyuges no ave­
riados, pero cuya miseria, «le peO'r 
de las enfei'JDedades", expone a 106 
hi j06 nacidos de su unión sexual a 
la pobreza, a los sufrimientos físi­
cos y morales". 

LUCIANO D&sCAVES. 

Hast.a nuestros días--triste es reconocerlo--, 
en las Facultades de Medicin.a no se estudia ex 
profeso como una asi~natura indispensable la 
contraconcepción. NociOnes dispersas, aquí v 
allá; técnica de la embriotomíoa, del aborto ... 
Nada m{,s. Si algún alumno, más inquieto, in­
vestiga sobre ello, no habrá de poder hacer gala 
de sus conocimientos. Es necesario luchar por­
que sea España una de las primeras naciones 
que incluyan en el plan de enseñanza de la F'l­
rultad de Medicina la contraconcepción. La doc­
tora Stopes hacía referencia a est.e interesantísi­
mo punto, e indicaba que los alumnos deberian 
asistir, en primer término, a unas cbantas con­
ferencias sobre contraconcepción, previa su asiS­
tencia a dos o tres partos para que tuvieran co­
noctmiento del cuerpo humano «en vivo», y no 
como hasta aquí, en todas las enseíloanzas de esa 
facultad, en un cadáver como mlnimum ; se da­
rían tres conferencias de una hora, ilustradas con 
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·incmatógrafo, diagramas y ex.hibición plástica 
de las aplicaciones preventivas. 

Los alumnos deberían, después, permanecer, 
por lo menos, durante seis o doce períodos d~ 
dos horas cada uno, en la clínica reguladora d~ 
oocimientos, au¡¡iJiando a los médicos y coma· 
dronas d<: servicio para escuchar sus consejos 
técnicos y hacerse prácticos en la colocación de 
rapacctes y otras aplicaciones, interesándose des­
pués, en horas extraordinarias o cursos supleto­
rio, por los casos difíciles, frecuenLfsimos entre 
la mujeres proletaria:>, dt-strozadas ya por nume­
rosos partos. 

A pesar de lo cargados que están ya los plane" 
de enseñanza, esta nueva materia, que no sería 
una asignatura más, que no implioorla el apren­
dimje por demás farragoso de un texto, seria su­
mamente interesante por sus rendimientos para 
el porvenir. Más hétenos aquí con dos problemas 
secundarios. Uno, el de qu'e pGra que Jos estu. 
tliantes de la fi'acultad. estuviesen capacitados 
para estos estudios, necesitarían una educación 
sexual previa, razonada y consciente que les do­
tase de la suficiente garantía de inmunidad espi­
ritual p:1ra que estas experiencias no causaran 
en su espíritu choques imprevistos en las com· 
plejisimas rc,tcci Jnes psíquicas. Otro, que acaso 
por parte de algunos padres, aún apegados a b 
antigua usanza, se objetara que. esta enseñanz~t 
debería ser voluntaria para que no la cursasen 
más que quienes Jo d6earan y que se eliminar'\ 
de ella a las muchachas que acudimos a la Fa­
cultad. En el primer caso, si esperamos a que Ja 
educación sexual sea un hecho entre los miles 
de muchachos como pasan por las Facultades, 
nccesitariamos el transcurso de diez o doce ge­
neraciones esco!arcs--cada año la generación se 
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renueva-para que una mayoría a lo menos es­
tuviese disFuesta para dio. Es necesario empe­
;r.a.r ahora arrostrando ventajas e inconvenientes. 
Estimamos que la enseñanza de.> la contraconcep­
ción es algo tan simplista, tan técnico, tan ale .. 
Jado de toda pornograf(n, ftln puro en su misma 
esencia, que estos simples conocimientos, sin in­
véstig>ación posterior, d~berán ser ob1igatorios 
para todo médico a quien en su porvenir se !e 
puede plantear una de e!itas cuestiones clínicas 
con bastante frecuencia y que, prosiguiendo 
como hasta la actualidad, ignorarían los consejoo 
récnicos que prestar con pleno conocimiento de 
('ausa. En cuanto a eliminar a las mujeres, me 
parece injusto y absurdo. :\osotras hemos de ser 
las primeras y más interesadas en diiundir des­
pués ~stas enseñanzas entre nuestras compañe-. 
ras de SC..'i:O. coo un tacto que difícilmente a.dqui­
rirá el hombre. De todo ello extraemos una con· 
secuencia. Es absolutamente indispensable la en­
~.eñanza obligatoria de la Contmconcepción. 



La educación en le control de la natalidad. 

«Las mujeres, en lo pasado, hubie­
ron de satisfa>cerse cor¡ los huero; 
triunfos de la libertad poHtica, la li­
bertad econ.ómica y la libertad so­
cial. Pero al conquistar la «fibcrtad 
l;iológicau, mujeres, hombres y niños 
entrarán triunfalmente en una era 
que será en todos sentidos civi lizada». 

MARGARET SANG&R. 

Prderimos transcribir casi íntegramente la 
opinión ya que no las palabras textuales de otra 
mujer que, maestra en estos problemas sexuales, 
ni prwcuparse de ellos lo ha hecho técnicamente 
·' con todo lujo de preparación cicntHica. La 
educación en el control de natalidad no se limit-a 
para dla a la prescripción de una fórmula o mé­
lOOO, sino que aspira, a establecer un fundamento 
más nu<.>vo y l'ólido para todo matrimonio y, por 
consiguiente, para toda paternidad. Lo:; que han 
llevado a la práctica este programa, mostraron 
algunos reparos a los primeros contraconcepti­
vos, por juzgarlos inperfectos. e..¡ asi han acu­
dido a los hombres de ciencia en solicitud de 
métodos perfectos contraconceptivos que no in­
terrumpieran el acto de la comunión sexual y 
que hicieran posible el abandono de esa inquie­
lud moral que solla antes aracar a la mujer du­
rante la realización de este acto del posible em­
barazo, que habría de surgir como consccu<'ncia 
int-vilable. 
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Según ha escrito una autoridad inglesa, en 
estas materias, uen ningún momento se debe te­
ner conciencia del contraconceptivo, sino en la 
medida en que se tiene conciencia de que el acto 
particular del comercio sexual no va a ser se­
guido éle embarazo» . 

Añade asimismo miss Sa.nger que, (:n su opi­
nión, t'IIO no es una ~menaza para los cimientos 
del matrimonio, sino que es el medio de los más 
seguros actualmente para garantizar el cumpli­
miento de sus promesas inherentes. Vuelve a 
crear los verdaderos modelos de relación mari­
tal, sustituyendo, por la inteligencia y el buen 
sentido, esa vergüenza que proporcionaba antes 
la conciencia del pecado ; por la consideración, 
el brutal egoísmo, y por la previsión, la medi­
tación y la consciencia, la antigua irresponsabi­
lidad. La previsión es u~ fuerza que obra en 
pro y nunca en contra del esplritu de civiliza­
ción, que es progreso dento de la mayor armonía. 

Existe, asimismo, para Margarita Sanger una 
razón de lndolc moral en las familias numerosas, 
a las que seda sumamente útil el empleo del 
control de la natalidad y es, la de que, aparte 
que la mortalidad infantil se oeba en ellas, ••el 
niño no deseado tiene una probabilidad bastante 
menor de sobrevivir que el niño que viene al 
mundo traldo por el deseo de sus padres. 

El control de' natalidad es, por consiguiente, 
una fuerza civilizadora. Margarita Sanger hace 
un llamamiento a las mujeres, que yo recojo con 
agrado para transmitirlo a las muchachas espa­
ñolas. Todas nos hemos preocupado de conquis-­
tar paulatina o bruscamente nuestra libertad p<r 
Htica, nuestra libertad económica, nuestra liber­
tad social. Hoy tenemos la obligación de con-
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quistar nues~ra libertad biológica. Y para ello, 
Margarita Sanger, y yo con ella, juzgamos in­
dispensable el liberar a la Humanidad de la des­
tructora moral de esclavos que durante tantos 
siglos ha venido rigiendo. 

ccHast.a no acabar con ella-lanza miss San­
ger como alegato final-no podrá surgir ningu­
na civilización, digna de este nombre.>> 



La impunidad del aborto. 

«¿Por qué no el aborlo ... ? Si bajo 
el influjo de los muchos «Cock-tai)Gn 
se han olvidado los contraconceptivos 
en el cr:tico instante, ¿qué cosa más 
racional que el aborto, hábilmente 
realizado a la luz del d!a por -lln 
buen tocólogo ?,. 

WILLIAM Me. DouGALL. 

No somos nosotros de esos seres tan persona­
listas y dados a la idolatría de Jos demás indivi­
duos destacados que aceptan sus opiniones como 
inmutables, por el mt ro hecho de haber sido pr<r 
dueto de su inteligencia extraordinaria. Por el 
·contrario, siempre es más grato aceptar y recha-
7~'tr del mismo autor los puntos en que aquél 
coincida o por el contrario discrepe del criterio 
personal, y sobre todo mantener una posición 
independiente, totalmente diferente de la qul' 
puedan mantener frente a este punto los demás, 
si a tanto conduce nuestra propia. excentricidad 
espiritual, pero al propio tiempo buscar para 
fundarla las más diversas tesis, las más variadas 
opiniones que hagan posible. que el juicio per­
sonal pueda transformarse en criterio convincen­
te para algunas mentes en las que el espíritu de 
la duda, al sembrar la desconfianza, las haya 
abonado y dispue'sto para recibir una nueva se­
milla. 

Spira!.-Siguiendo nuestro criterio, hemos se­
leccionado unas cuantas frases cumbres y defi­
nitivas por la trascendencia y el valor moral que 
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t!lkl.s implican. Una, la de monsieur Syiral, juez 
de Peronne (departamento del Somme), en 
francia, que, aun en 18oo, ya buscaba para fun­
élar sus teorlas entre el cotejo, entre el suicidio y 
el aborto. 11Puesto que la ley-dice-reconoce al 
individuo la libertad de atentar contra su per­
sona, no debe castigar el aborto. Mientras el feto 
no haya tomado la forma humana (tercer mes), 
no hay crimen de aborto¡ hay simple tenrotiva 
de suicidio por parte de la misma madre, ya 
que el aborto puede causarle consecuencias mor­
tales.» 

Aunque ello no hubiera de ser asl en la reali­
dad, ante el mundo del derecho, complejo de 
creaciones jurídicas, la autorización para dispo­
ner de la vida del hijo en cuantía a su curación, 
etcétera, se solicita sie,mpre a los padres. Y si 
teniendo en cuenta las prescripciones del Dere­
cho Civil que afirma que el «concebido se tendrá 
por nacido para todos los efectos le~lesn al pa­
dre; en este caso, la madre es a quien únicamen­
te toca el solicitar el consentimiento, transcurri-
dos los tres meses. . 

Klot::: Forest.-A base de estos mismos argu­
mentos de la negación de la persona del feto, 
aunque éste tenga una realidad ante el Derecho 
Civil para los efectos que le benefician-heren­
cias, etc.-, un doctor francés, Klot1; Forest, de 
París, ha afirmado que <<el feto no es un indi­
vidluo, por donde el aborto mal puede ser un 
delitOll. 

Por esto mismo, por no tener en cuenta que 
se le puede negar al feto la persona moral, pero 
no su existencia activa, como persona ficticia en 
el oompo del derecho, resulta falsa la posición 
que un eminente penalista, el doctor alemán 
Eduardo Titter van List7., suscribe, a base de 

13 
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que «el feto no es todavla un sujeto activo de 
l)erecho>~. «Porque dice y con razón, Saldaña, 
bastarla que fuese sujeto pasivo para merecer ese 
interés jurídico, esto es, la protección del De­
recho. Con más acierto p"udo haber dicho que 
el feto es un sujeto eventual, que, en rigor, no 
es un bien ' jurídico actual su existencia. Y con 
ludo, aún habría que distinguir si el feto estaba 
no <<animado>~, si tenia ya vida propia bien acu­
sada por movimientos especificas intrauterinos.>~ 

Recordemos, por último, que un francés, Emi­
lio Garcon, llevaba el convencimiento por su idea 
hasta afirmar sin preocuparse de buscarle fun­
dam(;ntación técnica, «que la te'ntativa de abor­
to no es punible nunca, y que e~ opinión es la 
de casi todos los <autores. 

Adolfo Prins.-Pero la frase )nás sentida, más 
veraz, dentro de su indiscutible sentimentalismo, 
menos técnica, menos atenida a las ficciones de 
derecho y a las creaciones jurldicas, es Ita del 
eminente Adolfo Prins, a quien desde Bélgica 
presentaba más que la faceta optimista de un 
futuro mejor organizado, el criterio pesimista, de 
lo. situación actual para encarecer la urgencia de 
ponerle término y rem(>diarlo. Deda así: <<La 
ley actual, castigando el aborto ... y diciendo a 
los seres más degradados: «Guardad vuestros hi­
jos, o la justicia caerá sobre vosotros, hace del 
hogar una escuela de vicio.)) 

Enseñan!las.-Formidables palabras. Magnifi­
ca enseñanza. Todos vosotros, posiblemente, sin 
el menor concepto del aspecto técnico de esta 
cuestión, conocéis esos casos de verdaderas tra­
g«<ias infantiles en el seno de un hogar inexis­
tente e imposible, y a los que vosotros, en vues-
1 ras conversaciones, soléis apostrofar con un : 
u Más valla que se murieron.)) En vuestra incons-
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ciencia, habéis acertado va con la única clave 
que podrá ir resolviendo éste problema en un fu­
turo. Porque, los institutos y hospitales, refor­
matorios, etc., para .anormales cuestan elevadí­
simas sumas, y en tanto se abandona en ellas 
a los niilo's sanos y capaces, únicos ciudadanos 
de rendimiento útil y efectivo para el Estado y 
que éste abandona a la generosidad de sus pa­
dres, imposibilitados de atenderlos. No es justo, 
el gastar este dinero en seres que no volverán 
jamás a ser normale's y que ya no tendrán un 
valor eficiente y completo para el Estado. Nin­
gún beneficio lograrán estos niños más que el 
de prolongarles la vida, una vida de miserias y 
amarguras, endulzada tan sólo durante los ailos 
de su infancia, que les habrá de hacer luego 
más rudo el contraste. con la realidad, en sus lu­
chas con los demás hombres que los arrollarán 
a su paso egoístas en su marcha hacia el pro­
greso, en el que va incluíd()-¿ cómo no ?-el 
triunfo personal. 
· ¿Cabe m(•jor solución que -el aborto en los ca­
sos en que se presupone un nacimiento de esta 
índoiP? Si ~e ignoraban las práctioos nnt iconcep­
(':ional~s o éstas fracasan, es preferible acudir a 
este remedio extremo. ~Tás le valdrla a aquella 
lllQdrc pasnr por un momento de agonía espi­
ritual, que tcn"r que sufrir esta misma agonía 
mientras el hijo vive, sintiendo en su carne de 
madre c,l dolor de las vejaciones que le infieran 
y avergonr~"'da en su conciencia, ante las demás 
madres, felices dentro de su pobreza, de haber 
traRlo al mundo aquel ser, befa e irrisión de to­
dos, jóvenes y viejos. 



El problema del infanticidio . 

• «Los problema<; sexuales no son 
únicamente problemas del individuo, 
sino problemas de la colectividad, 
que han sido determinados por la 
existencia de la lucha socialn. 

V. F. CALVERTOt;. 

!llás, mucho más doloro~o que d abono, y 
de::.de luego mucho más que el de los métodos 
:mticoncepc;onales es d del infanticidio, parti­
cularmente practicado por los propios padres. 
No así cuando la contumaz rt:beldía de éstos 
J1aya traído al mundo, sallando a la torera leyes 
y preceptos, ser.es qut: sólo servirán para hacerse 
de$graciados y cargar al Estado con un peso que 
habrá de resultarle forzosamente gravoso. S in 
embargo, el infan{icidio pmclicado en la actua­
lidad no deja de tener una <!olorosa y punzante 
n•alidad, aunque no es el medio aconsejable y 
•híl de resolver estos conflictos en un futuro, 
aún en un caso extremo. Cuando el aborto pue­
da implantarse como medida extrema y las 
prácticas anticonceptivas se hayan vulgarizado, 
-será porque asimismo la educación sexual que 
ello implica se habrá t.xtendido también a todas 
las clases sociales y en todas las ocasiones, y en 
estos casos tan sólo alguna muchacha excepcio­
nal, tímida, que no lu1 recibido educación alguna 
a este respecto, podrá resolver su situación a ntes 
de que ésta llegue a su término, será disculpada 
:.1 en éste, ya lanzada por la desesperación a que 
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la conduce su propia ignorancia, mata el fruto 
de sus illcitos amores, si éste viene a constituir 
para ella una pesada carga. Porque lo primero 
a que deberemos tender será a que des."'lparezca 
ese estado de optnión que hace hoy la vida difí­
cil para la madre soltera que con su hijo a cues­
tas pretende abrirse paso en el proceloso mar de 
la existencia. Cu:tndo -esto suceda, Jos hijos que 
mueran en aquellas condiciones, obedecerán a 
un secreto deseo de la mujer, o a un afán de 
ésta de privarse de aquella carga, porque ella 
pudiera ~r obstáculo para determinados fines. 

La opinión de los nwralislas.-Es idéntica a 
este respecto. Desde el más rígido, Bentham, 
que afirma que el infanticidio es delito, pero que 
debiera castigarse teniendo muy en cuenta las 
condiciones y circunstancias de sus autores, has­
ta Kant y Fouillé, más avanzados, hay toda una 
gama d~: opiniont·s. Incluimos las de estos últi­
mas, por ser las más típicas de la era moderna, 
más humanitarias y más justas. Dice Kant: «El 
infanticidio del niño ilegítimo no es delito. El 
nacido fuera de la ley no puede St'r protegido 
por ésta.» 

Y atiadc Fouillé, menos rígido y más senti­
mental: «El tnfanticidio es simp.emente una pro­
testa contra la ley que nos protege., 

Verd<:~d, innegable verdad. Es indispensable 
que la !,!ducación sexua1 se extienda, que se ins­
tale al igual d,· Inglaterra, clínicas en las que 
las mujcn·s que así lo .deseen, puedan ser adies­
tradas en las prácticas anticoncepcionales y aten~ 
didas si el raso lo requiriera, hace falta que la 
mujer se h<:~ga más culta y más perspicaz, por­
que, siendo culta la mujer, dice Marañón, y con 
evidente injusticia, no caerá uen la maternidad 
como en una trampa sin salida ... H 
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Dolorosa expresión, pero veraz ; que no otra 
cosa representa la maternidad para la mujer, ya 
que ellas van al matrimonio, henchidas del más 
puro y entrañable instinto materno, pero en un 
grado de desconocimiento absoluto de la impor­
tancia de su misión. Y así ellas, víctimas de su 
propio espfritu y estado de ignorancia, pierden 
los encantos de su sexo, se agotan, se vuelven 
indiferentes y tristes, las abruman los cuidados 
del hogar, hacen insoportable la vida del hom­
bre y van por último, a ser vlctimas de esa 
sociedad que inconsciente las tritura, sin pen­
sar en ese dolor que ellas mismas en su inwns­
ciencia se han buSC'..ado, pensando tan sólo en 
que ella no tiene la culpa de que los hombres 
no se hayan preocupado, como tampoco lo han 
hecho las mujeres de haccr:.e más cultos, más 
inteligentes, más capacrs, de aprender lo que 
hace ya muchos años están poniendo en práctica 
muchas otras naciones. 

En efecto, la Naturaleza no tiene la culpa, 
Son las propias mujeres las que se obstinan en 
permanecer con el mismo criterio cerrado que en 
la edad de piedra. 

Ellas, las que ponen en práctica el célebre afo­
rismo de que ccaquí me dejó mi abuela, aquí me 
volverá a encontran•. Y no ignoran que hace 
falta renovarse y airearse, y moverse definitiva­
mente, y bañarse hasta qu(dar bien limpias y 
frescas en las aguas de la feliz y sonriente mo­
dernidad, y sentirse restauradas por el poder vi­
tal de la nueva ciencia que los ilustra y aban­
donar de este modo para siempre preocupaciones 
<1ue agobian, y dilataciones físicas que son en­
g-orrosas y les hacen perder su belle7..a y su juven­
tud, y caracteres agrios y doloridos ante la coro-
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plicación de todos lo~ problemas y todo, en fin, 
lo que constituye la tragedia vital e inseparable 
de toda mujer desde el momento en que ésta, 
creyendo hacer lo posible por salvar a lp. Especie, 
no vacila en rendir culto a la más exuberante 
maternidad. 

Tienen que aprender estas mujeres que el 
."\mor, que un tiempo pudo ser su divinidad ins­
piradora, hoy resulta un móvil falso y cgoist.t, 
que para el hombre ya no se limita todo al terre­
no sexual, sino que tiene, al igual que ella., 
muchos otros campos y actividades en los que 
moverse y distraer su inteligencia y su persona­
lidad, y que en el plano sexual habrán de sacri­
ficarse en todo momento ante los imperativos 
supremos de la Eugenesia, aprendiendo que en 
cuanto sea sólo satisfacción corporal puede guiar­
les el amor, o la atracción de los sexos pero en 
cuanto tienda a tener consecuencias para ello y 
para la sociedad, todo habrá de tener que estar 
regido por el criterio de la nueva moral en bene­
ficio de la Especie que, valiéndose de estos me­
dios, se perpetúa. Es difícil sin embargo llegar 
a esta lenta labor de exP.osición. No en balde 
decía Marañón en su obra <<Amor, conveniencia 
y Eugenesia))' refiriéndose a estos mismos con­
trastes: ccTiemposde guerra los nuestros, degran 
guerra civil. Y no en el sentido que tiene esta 
palabra entre nosotros, de guerra entre herma­
nos, que es la más incivil de todas las guerras¡ 
sino en el sentido del heroismo ciudadano, pues­
to al servicio desinteresado de las causas de la 
civilización. Y una de estas banderas de supre­
ma civilidad es la salud del individuo y de la 
especie. La conveniencia eugenésica, la noble 
conveniencia de la especie por encima de todo, 
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antes, por lo tanto, que el mismo amor. Es nece­
sario echar abajo violentamente-repitámoslo­
el gran mito de que el amor justifica todas las 
cosas que se cometen bajo su advocación. Por 
lo mismo que es excelso, puede ser manto de las 
cosas nobles, pero no tapadera de las innobleS.>) 



Moral sexual. 

••Yo odio a Jos que ob6ervau la 
conducta de los otros, creyendo que 
~ es prudencia; odio a los que no 
quieren ceder jamás creyendo que 
eso es valor; odio a los que repro­
chan a los otros faltas Becretas cre­
yendo que eso es franqueza,. 

TZEUli-KOUNG. 

Los problemas que aquí tratamos de estudiar 
son exclusivamente los que atañen a la nueva 
moral sexual, puesto que la Moral, no ob~tante 
el pretendido intento de los filósofos de que fue­
ra una y universal, -es polifacética y ofrece en 
cada nueva nación un significado diverso y un 
aspecto totalmente diferente. La actuación de la 
moral sexual en el nuevo campo es absoluta­
mente personal. Lo que nosotros pretendemos 
es que cada individuo pueda crearse una moral 
a su hechura, que se respete el campo de acción 
individual y que, a base de este mutuo respeto, 
se encuentran las únicas restricciones po!iibles a 
la acción que cada uno intente desarrollar. Cuan­
do hablamos de moral sexual, cas1 tratamos de 
una moral social en todos sus a!'pectos porque 
lo sexual aparece mezclado a todos los asuntos. 
Desde el dicho proverbial de que cuando un 
hombre comete un disparate se prc·gunte inme­
diatamente: 1•¡ Quién será ella !n, hasta los actos 
más nimios del hombre, todos están impregna­
dos de su vida sexual. Un hombre scxualmente 
satisfecho desempeña su misión con seguridad 
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<le ánimo. Un hombre que no ha podido adqui­
rir esa satisfacción, no puede llegar más que a 
un pesimismo en esos actos, que primero se tra.­
duce en leves desazones y que puede llegar en 
ocasiones hasta causar el suicidio o a l desarrollo 
de los instintos de rebeldía. La conducta del in-
4.ividuo en plano sexual debe estar álejada de 
toda restricción ante la ley y ante el uqué dirán,, 
ley imperiosa a la que muchos hombres se some­
ten. Al igual que juzgamos que la vida sexual 
P.S privada e inolvidable, también los restantes 
individuos, para asegurarse un mutuo respeto a 
&u conducta, deberán no ver en sus compañeros 
más que los entes indispensables con quienes 
tienen que tratar en su negocio, en su trabajo, 
en su profesión. El hombre. debe saber que su 
vida sexual está salvaguardada por el silencio 
y el respeto a todos, siempre que no trate de 
imponer sus designios a la fuerza y sin contar 
con razones. Tal es el nuevo criterio de la moral 
sexual que por lo mismo que está dotada de 
un hondo carácter social, tendrá que ser eminen­
temente tolerante. La moral sexual es, sobretodo 
y ante todo, revolucionaria en estos tiempos, te­
niendo en cuenta las primitivas y ya caducas 
concepciones. Frente al criterio absolutista y des­
pótico de los viejos postulados morales, fste otro 
libertario y amplio aun para todas las derivacio­
nes normales y anormales de la vida sexual será 
un contraste ya que no ofrecerá más traba que 
la responsabilidad que se contrae anLC los nue­
YOS seres que se pretendan traer al mundo. Pero 
las relacipnes sexuales, sin consecuencias, po­
drán ser igual en uno que en otro sexo, absolu­
tamente legítimas. La nueva moral sexual es hoy 
revolucionaria. Mañana será lógica. Pasado, 
i. qué será? 



• 
El celibato eclesiástico. 

uN o basta el demostrar que la abs­
tinencia sexual es inofenoiva; hay 
que tener en cuenta que las energías 
espirituales y f{sicas utilizadas en 
reprimir tan poderoso instinto .con 
frecuencia agotan las naturalezas más 
fuertes y desarrollada61 reduciéndo­
las a pobres y pueriles sombras de 
lo que fueron y pudieron 6cr». 

ADELA SCHR&IBER. 

La Constitución y los Códigos de la Repúbli­
ca deben afirmar el principio ya enunciado por 
el ministro de Justicia, de que es libre el matri­
monio de los clérigos, y aun que es recomen­
dable que constituyan una familia . Los crimina­
listas más eximios, e.l eminente J. Maxwell, su~­
tituto ftscal de Paris, afirmaba que el celibato 
impuesto a religiosos y clérigos ha producido 
efectos deplorables, habiendo sido aprovechado 
por fa pudibunderla cristiana para desarrollar y 
aun crear fa hipocresía sexual, tan ridícula y 
culpable. 

Nosotros tenemos la convicción de que hacien­
do esto y procurando al clérigo la máxima inde­
pendencia de Roma, se llegaría inmediatamente 
a compensar los inconvenientes del celibato, que 
los mismos sacerdotes son los primeros en re­
conocer, y que pueden resumirse en las frases 
del francés Jaime A. Dulaire que, hace de ello 
oasi un siglo exclamaba en su «Historia de los 
diferentes cultosn : «Los célibes, sea cualquiera 
la ley que les ordene ese estado, no puedrn re• 
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sirtir largo tiempo al voto de la ~aturaleza, por­
que las leyes que lo contrarian son impotentes 
en todos los casos. Están, pues, forzados a trans­
gredirlas y a aumentar el mundo de agentes de 
la pública corrupción. Así, no es de ningún 
modo la falta de sacerdotes célibes, como vul­
garmente se cree, lo que contribuye a la depra­
vación de las costumbres, sino sus pasiones, la 
multitud excesiva de ellos. ,Es un hecho constan­
te que en los paises de Europa donde están más 
depravadas las costumbres son aquellos en que 
abundan más los clérigos. He aquí un hecho 
constatado, ante el cual vienen a quebrarse todos 
los sofismas en contrario. 

Nosotros, Que no somos fanáticos ni intransi­
genres como -Jos secuaces de esa religión, tene­
mos la evidencia, como dice Julio Michelet, de 
(¡ue el «sacerdote, vuelto a ser hombre, libre de 
un sistema artificial (absurdo, imposible hoy), 
volverá a entrar en la Naturaleza y en medio de 
nosotros ocupará su Jugar.» 



El celibato eclesiástico, invento español. 

«La Su'Persticioea importancia con­
cedida al celibato es un residuo de 
la antigua magia». 

ALBERTO HOUTIN. 

E:,ta funesta manía persecutoria de la Iglesia 
en pro de mantener una actitud antifisiológica, 
creando una Teología asexual, esto es, alejada 
dd :;exo, procede de España. En el Concilio de 
Iliberri (lllberis o Elvira, cerca de Granada), 
hacia el año 307, se estableció por ve-.~: primera 
en toda la cristiandad. 

No se exige voto de. castidad, sino que se les 
requicr~: para que, castos o no, permanezcan cé­
libes. Alberto Houtin, en su obra uSexologlau, 
hace remontar el origen del celiba.to a las sectas 
gnósticas y aun al mismo ascetismo pagano. 

Los Concilios posteriores prosiguen su obra 
pertinaz, y nos revelan que hasta entonces el 
celibato ecksiástico no se hallaba establecido, y 
aun que los clérigos protestan contra la implan­
tación de esta medida. 

El clero católico recibió muy mal y con la más 
agria protesta estas medidas. En España, Gali­
cia se rebela contra Frue.la [, y el motivo fué, 
según nos dice Ortega y Rubio en su u Historia 
de España», por cierto bastante extraño : ccEI 
haber prohibido el matrimonio de los ~cerdo­
tes, obligando a los casados a separarse de sus 
mujeres. La Iglesia ha sido la que forzó al clero 
al concubinato y a la inmoralidad. Y puede ca-
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berle a España la triste gloria de haber sido ella 
quien iniciara la campaña en este sentido, acor­
dando en sus Concilios el mantenimiento y la 
imposición del celibato como medida obligato­
ria, con carácter retroactivo, pu'Cis se aplicaba· a 
los ya casados, a quienes se obligaba a separarse 
de sus mujeres.» 

Y a partir de este momento, nada tuerce a la 
Iglesia. Ni aun aquella célebre Memoria que el 
abate Perrc_vve escribe en 1870 y dirige al Con­
cilio Vaticano, pidiendo que los sacerdotes dolo­
ridos de su aislamiento puedan ser autorizados 
para volver a la comunión de los laicos. 

Nadie hizo caso. Y asl, la Iglesia, que hoy 
admite la nulidad y disolubi lidad del matrimo­
nio por haber mediádo miedo, fuer?..a o coacción 
de alguna índole, nos plantea la cuestión jurídica 
de que ninguna de estas cau~as pueden admi­
tir$(' para volver al mundo de las relaciones civi­
les. La coacción familiar, el egoísmo paterno que 
proporciona esa carrera para que el hijo cura 
sea el sostén de la familia en un mañana próxi­
mo, cierra a la víctima el camino de una posible 
redención. La Iglesia exige el sacrificio para 
siempre. Mediten en ello los jóvenes, los inge­
nuos seminaristas que pertenecen también a esta 
generación de hoy, y habrán de sentir sus más 
pun?..antes y dolorosas inquietudes. Piensen en 
aquellas palabras que con acierto, les dirigía el 
maestro don Quintiliano Saldaña: 

C(Divino embrujado que no hallarás por los 
siglos de los siglos la ansiada fórmula de exor­
cismo, medita mucho antes de vestir la túnica 
fHtal. No hay para ti un medio virtuoso; o el 
desgarrado heroísmo, o la eterna condenación.>> 



E l caso de Frances Darley. 

ceLa raza humana ganarí>a- mucho 
si la virtud resultase menos penosa 
y laboriosa. E l mérito no serla tan 
grande; pero ¿de qué nos sirve una 
elevación que rara vez podemos man­
tener?». 

SENACOURT. 

No creo que sea necesario repetir los doloro­
sos ejemplos en que la vieja moralidad sexual 
se ha ct bado sobre los jóvenes que han preten­
dido dentro de la mayor pureza buscar un su~ 
titutivo a los malt>~ que seJJtian y remediarlos 
dentro de sus medios. El caso que cita el juez 
Lindsey es de por .sí lo bastante elocuente: 

«Franccs Darley, muchacha de un~a buena fa­
milia, dc·gran posición social, habla recibido una 
buena educación, pero de acue'rdo con los pre­
juicios tradicionales. Frances tenía una herma­
na mayor, casada, que en casa de Darley vivía 
con su marido. Este matrimonio hubo de tener 
un niño, al que Frances, por entonces de catorce 
años, cobró un extraordinario afecto. Hru;t.a que 
el nene ,·ino al mundo, sólo se había ocupado 
de sus muñecas. Pero el sobrinito le hiw olvi­
darse en absoluto de sus antiguos juegos, y aquel 
cariño empezó a desarrollarse entre la alegría y 
la indiferencia de Jos otros miembros de la fa- '­
milia. 

Pero pasaron los d!a!il, .v uno de e llos, el ma­
trimonio hubo de marchar con el pequeñuelo a 
una ciudad distante. FraJJces tuvo una pena le-
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rrible. Era ia propia de una nuia a qui~n priTan 
del juguete favomo y nadie le prestó atención. 
~las no hubo transcurrido mucho tiempo, cuan­
do ya Frances empezó a p<:nsar por qué no había 
de tener ella también un niño como su hermana. 
Ignoraba de dónde venían los niños al mundo, 
y se lo preguntó a sus padres. Estos, siguiendo 
la tradicional costumbre y no viendo en la pre­
gunta nada alarmante, hubieron de responderle 
con evasivas, asegurándole que ya lo sabría 
cuando se casara, y conminándole a no volverles 
a hablar de ello so pena de merecer una gmví­
sima reprimenda. La muchacha, un tanto des­
alentada, consultó el caso con una de sus ami­
gas. Esta, bien enterada, le puso al corriente del 
origen de las criaturas. 

Procuró entonces guardar su secreto con par· 
ticular interés. Buscó, con un deliberado propó­
sito, no exento de la má.. .. dma ingenuidad, a un 
muchacho de unos diez y seis anos, «inofensivo 
como un perro de. Terranova, y consiguió de él 
que se apresurara a ayudarla». La concepción, 
tle que se dió cuenta en breve, le pareció algo 
maravilloso e incapaz de cont-enerse por más 
uempo, fué a su madre y le contó su bello secre­
to. El asombro de la hija fué inten:;o ante el es­
cándalo y horror de la madre, aterrorizada tanto 
¡>Or eJ problema de difícil wlución que su hija 
le planteaba, como por la creencia de que había 
engendrado una muchacha inmoral, una impu­
ra, una perdida, que ya no podría actuar entre 
las personas decentes. Los reproches e insultos 
salieron de su boca. La fulminó con el clásico: 
cq Sal de mi casa 1 1 Que yo no te vea máSI » 
Pero no cuidó de recatar ante la niña el escán­
dalo que causada si se descubría lo que había 
realizado. La madre empezó a temblar ante la 
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opinión. Y en un último arranque, recurrió al 
ujuez de los niños)). Sus exclamaciones eran és­
tas: u¿ Pero qué habré hecho yo para que Dios 
me castigt~e de este modo? ¿No he sido siempre 
una OlUJCr buena? ¿Merezco este pago? ¿Por 
q.ué me habrá dado Dios una hija tan mala ?n 

Frances en sus declaraciones ante el juez, con 
sus escasos quince años y su roMro !toroso e 
impregnado de lágrimas, no pudo llegar a com­
prenda qué diferencia había entre ~¡ nii\o que 
había. de tener y el que había tenido su herma­
na. l'<o comprendía cómo una bendición sacer­
dotal y un ba11quete a l que había asist1do lo máls 
selecto de la sociedad de Denver-idea que ella 
tenía de la boda--convertía en aceptable, queri­
do y respetado por todos a aquel niño y casti­
gaba al suyo al estigma de iiegitimo, prohibido 
e inde.st:abl<·. 

Inútil intentar hacérselo comprender. Es tan 
sutil la <'stu¡~idez humana, ha creado cosas tan 
absurdas e incomprensibles, que a la lógica ju­
venil, educada sin hipocresía, con plena natu­
ralidad y sin otro perjuicio que el lastre de la-; 
viejas concepciones, no le entra fácilmente la 
creación de <.Sta pseudomoralidad en que uno-. 
ritos sociales legitiman aquello que debería tent·r 
su única legalidad en el acto en sí, prescindien­
do de toda ulterior consideración. Entre las mu­
t'has «espirituales tonterías" que la sociedad ha 
neado figura sin duda alguna, esta del matri­
monio, que define toda una época y que justific1 
nuestra actitud. Está tan perfectamente organi­
zada, es uno de esos hechos que tienen tanta 
apariencia de verdad, es tan profundo el embo­
tamient0 de la sensibilidad humana que acepta­
mos romo buena esta institución y la creemos 
insuperable e intachable, sin darnos cuenta d<' 

!( 
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que empieza por ser una institución y por fun­
darse únicamente sobre el interés, la convenien­
cia, el utilitarismo, que fío son los pilares más 
apreciables para que una unión tenga efecto. Y 
como :;i la Humanidad quisiera llevar su estupi­
dez hasta Jos linderos de la barbarie, compro­
metiendo casi siempre de por vida, a pesar de 
todas las equivocaciones fatales y aunque cesen 
los motivos determinantes de esa unión, esta­
blece la· indisolubilidad. Afortunadamente, el 
hombre Jo ha resistido todo, con más o menos 
paciencia, menos la perpetuidad, ante la que se 
ha rebelado con la má.,uma energla que no siem­
pre ha ido acompañada de éxito. Y es que una 
tonterla puede aun tomar apariencias gratas unas 
horas ; pero cuando se piensa en el porvenir de 
perpetua esclavitud, yo, que creo que el amor al 
cesar y prodúcir un desengaiio, no es Jo bastante 
para provocar un suicidio o una locura, creo que 
si pensam01; en las dolorosas tragedias conyu­
gales y nos paramos a meditar en nuestras an­
gustias e inquietudes diarias, repetidas hora a 
hora, minuto a minuto, hasta el momento en 
que uno de nosotros falleci era, pensaríamos, ya 
que no en el Viaducto, en cuaquier otro medio 
viable de acabar con nuestra vida, estaba el fin 
inmediato de esa insoportable tortura. La incom­
patibilidad y el aburnmiento, mantenido a per­
petuidad han sido los dos magnos inconvenien­
tes del matrimonio. Y han sido los que le han 
derribado, dejando paso a instituciones de ritmo 
más acelerado, más de acuerdo con la marcha 
de grados intensivos de la Humanidad. 



La. conspiración del silencio. 
~<El progre.;o continuo de la Hu­

marudad lleva consigo la 6exualidad 
cada vez más acusadn. En los pue­
blos superiores, el a~or se expresa 
mejor; el sexo se diferencia más y 
el mstinto cumple mejor el ideal». 

MAX BEMBO. 

Es doloroso, pero es verdad. Los hombres 
obstinándose en mantener a sus hijos en la más 
completa ignorancia, han fraguado una perfecta 
conspiración del silenció. Padres, maestros, sacer­
dotes, médicos. Unos y otros, con mayor o me­
nor intensidad, han cooperado a la obra destruc­
tora. Los primeros, con su silencio; los segun­
dos, con sus restricciones de conducta y su posi­
ción alejada ·de cuanto signifique conocimiento 
sexual ; los terceros, imponiendo el terror de la 
divinidad vengadora, y los cuartos, mantenién­
dose al servicio de quienes pagaban, aun en per­
juicio del joven que nada a la vida, se han hecho 
responsables de muchos crimenes y actos delic­
tivos en que ha incurrido la Human idad por 
ignorancia. Las experiencias sexuales de buen 
número de muchachos, acostumbrados únicamen­
te a dudir el embarazo, por juzgar que sólo en 
este caso extremo estaba el pecado, porque se 
infringía públicamente el código social, han 
creado un código de refinada y sutil hipocres!a, 
en que nos hemos acostumbrado a pensar que 
sólo los actos que trascendían a la sociedad eran 
penab,es, mientras los que permanecían en el 
misterio eran aceptados como buenos. Creen 
quienes nos han obligado a esta conducta que 
ello es moral, es justo, es siquiera legítimo. Pues 
vean a lo que nos lanzan con su actitud . La mag­
nífica conspiración del silencio en que el adoles­
cente salía del padre para consultar a l maestro, 
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de aiH al sacerdote o al médico, y en todas partes 
encontraba las mismas evasivas re:>puestas, cuan­
do no prohibiciones que estimulaban más su de­
!>eo, ha dado sus frutos. 

Nos ha sucedido lo que a aquel pequeñuelo 
~ue, interesado por conocer de dónde venían los 
niños, preguntó a su madre y le dijo que los 
había traído una cigüeña, fué a su tia y le dijo 
que había caído de un guindo, preguntó a la 
criada y le manifestó que lo tralan de París, y 
llegó a la abrumadora consecuencia para una 
inteligencia infantil de que toCio era una inmensa 
mentira en que todos intentaban engañarle, r la 
desoladora impresión le causó tal efecto, que 
mantuvo durante toda su vida un espíritu de re­
celo y desconfianza para cuanto le decían o anuo­
daban como verídico y exacto y no le era dado 
.a sus fuerzas el investigar por su propia cuenta. 
La conspiración del silencio ha dado mejores re­
sultados que ésta de la mentira. Porque los adul­
-tos no se han puesto de acuerdo sobre las res... 
puestas categóricas y term inantes que han de 
dar a la fatal pregunta infantil: 11De dónde vie­
nen los niños», y aventuran las más descabella­
das hipótesis. Esta conspiración del silencio está 
infinitamente mejor organizada. Todos callan y 
rodos amenazan. Formidable umétodo pedagó­
~iCOll que ha dado siempre los más eficaces re­
:;ultados. Los compañeros, los amigos, los bur­
deles, he ahí los medios de que se han valido 
los inquietos adolescentes para penetrar en el 
misterio que tan profundo !;C les ofrecía. 

Los resultados han sido trágicos. Pero los úni­
·cos reos son los conspiradores que de'safiando .1 

todo, se atreven a mantener la ignorancia como 
pureza, sin otros métodos que los coactivos, de 
,o;iempre fracasados. 



Un pacto liberal. 

u¿ Y que mal hay en eHo? A nadie 
privé de lo suyo. Ni be daflado a1 
prój imo ni a mí mi~mo». 

{Respuesta de un neófito cllino • 
castigado por un pecado sexual a un 
misionero. Tomado d<l loo nAnnales 
de la Propagation de la Foi»). 

L indsey recuerda el caso de uno de los matri­
monios más felices y bien avenidos que conoció, 
en el que la mujer le <lijo al marido que no le 
ponía coto alguno en sus relaciones con otras 
mujeres, pero añadiendo que en el caso de que 
él entendiera hacer uso de esa libert~d, habla de 
ser con la condición de autorizarla a ella para 
que usara de libertad semejante si lo deseaba. 
A na! efecto hicieron un convenio, en el que se 
decía: «Convenimos en no darle el nombre de 
infidelidad a nada de lo que podamos hacer.>) 
De este com·enio no hicieron nunca uso ningu­
no de los dos. El sentido de libertad resultante 
de este pacto hizo pues, de la libertad una im­
;-osibilidad lógica. Adoptando voluntariamente 
esos frenos internos, que las convenciones arbi­
trarias del matrimonio no logran crear, ese ma­
trimonio no vió turbada su felicidad. 

Yo creo que la vieja y arraigada convicción de 
la uinfidelitladu en gue incurren hombn• y mu­
jer apenas <"un traído el matrimonio dcbt· dE sapa­
rccer como tal. Pero estimo perfectamente lrgf­
timo que cuando t>l marido sea como siempre 
sucede, el que primero falte a la fiddidad conve--
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nida tácitamente, la mujer puede, con p !ena li­
b ertad e independencia hacer lo propio. Yo no 
sé por qué el contrato matrimonial ha de impli­
C.1.r forzosamente el vivir uno para otro, sin tole­
rar las relaciones con otros seres a que se s ientan 
obligados. Sabido es que los hombres faltan al 
absurdo compromiso siempre e inevitablemente 
y que para el crite.rio moral lo mismo se falta 
con el pensamiento que con la acción. Ese cri te­
rio, que ha educado a la mujer en una moralidad 
más restricttva, esto es, de mayores normas in­
dependientes solamente por las consecuencias in­
mediatas que ello pudier:r traer, me parece por 
igual absurdo e injusto. L1. misma libertad debe 
poseer el hombre que la mujer, ya que la misma 
puede ser la responsabilidad. Lo que hace falta 
es acostumbrarles a evi!Qr esas consecuencias si 
no lo desean, o a hacer cargar al marido con la 
responsabilidad del nuevo ser. Se nos acusará 
<.le que con ello predicamos una inmoralidad. 
P"ro no es así . A no ser que estimemos que es 
asimismo inmoral el artículo 199 de nuestro Có­
digo Civil, donde se declara expresamente que 
se «Presumirá íegítimo el hijo nacido en el ma­
trimonio, aunque la madre hubiese declarado 
contra su legitimidad o hubiese sido condenada 
como adúltera.» 

Este viejo y absurdo criterio, fundado en el 
principio romano: uPatcr est qucm nuptiae de­
monstrant" (Es padre quien las nupcias demues­
tra), prueba que los legisladores, queriendo po­
ner al ~er que nace al abrigo de las asechanzas 
<.le la miseria, le adjudicaban la paternidad que 
por derecho le correspondía, aunque no lo fuera 
de hecho y legitimen por tanto estos hechos que, 
•munciados así en tcorla, parecen en extremo in­
morales. Aunque la mujer se obstine en declarar 
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que el hijo no es de su marido, aunque se la 
jm:gue y pene como adúltera, siempre existirá 
la paternidad ua favor» del marido. Aquí esta­
mos, pues, ante un supuesto jurídico que ha sido 
juzgado por los mayores técnicos en Derech• 
como un régimtn de «privilegio de dudosa jus­
ticia, pero de evidente inmortalidad ... «Pater C.St 
quem sanguis demonstrant» (Es padre aquel que 
la sangre demuestra), debería decirse. Y míen­
Iras la investigación de la paternidad no se esta­
blezca con plenas garan1ías científicas, la patc ·­
ni dad será de quien declare la mujer, y sólo en­
tonces tendrá el hombre derecho a exigirle qul' 
buscando desee tener un hijo de otro, a no st•r 
con su consentimiento, deberá divorciarse primL~­
ro para poder obrar con plena libertad, al igual 
que ella podrá exigirle, a no ser que no juzgue en 
la posición c<infiiel» de su marido que él se divor­
cie para proseguir su vida con mayor independen­
cia. Estos casos se han dado ya con bastantt: 
frc>Cuencia entre hombres y mujeres de destacado 
nivel intelectual. La mujer de Zola, por ejemplo, 
incapaz de darle hijos, consintió en que él Jos 
tuviera con otra, y en criarlos ella, como si fueran 
suyos, con el mismo amor y ternura. Son mu­
chos los casos que los médicos conocen, en qut·, 
conociendo el reiterado deseo de Jos cónyuges tlt­
tener un hijo, no satisfaciéndoles la adopción o.> 

conociendo la necesidad fisiológica del embarazu 
en la mujer., los maridos cedieron a que ést:~ 
mantuviera relaciones scxua.es con otro, a fin 
de lograr el ansiado don. 

Yo creo que no tardaremos muchos años en 
dejar de imponer entre nosotros una moral a 
hase de nuevos principios categóricos totalmente 
diferentes, en que pueda existir una colaboración 
de dos o más seres en la obra matrimonial; esto 
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es, un hombre elegido para la función reproduc­
tora-en el caso de la mujer-y unos _buenos 
amigos platónicos que no sean mal vistos ante 
la sociedad y en quienes el matrimonio halle el 
adecuado complemento. Creo que Jos seres nece­
sitan más de la amistad que del amor, ya que 
ella es una verdadera necesidad social. Y si sa­
bemos hacer de la amistad un arte sublime, sin 
tener que sufrir las criticas y censuras de la mu­
jer, acabaremos con los celos, viejo estigma de 
barbarie de los actuales civilizados y desarrolla­
remos nuestra actividad con mayor y más efi­
ciente intensidad. 

Ese matrimonio, al que hacemos referencia en 
nuestro libro uEl problema sexual tratado por 
una mujer españolau, practicado en algunas tri­
bus primitivas y extremadamente generalizado 
t:n que todos los hombres tienen mujer principal 
y mujeres secundarias y en que la mujer princi­
pal de cada uno de ellos es mujer secundari"a de 
otros de sus compañeros, y sus mujeres secun­
darias Jo son principalEs de otros, nos obliga a 
pensar si habrían acertado con el secreto de la 
poligamia moral mediante la mutua coordinación 
de afectos. ¿Será preci~o que recojan1os sus en­
~ñanzas y que en esta era de la velocidad, pen­
semos en estos matrimonios múltiples, en que, 
acabándose el viejo crimen de la infelicidad, ha­
llen los cónyuges la paz espiritual que necesitan? 



La libert ad marital ata con cadenas más 

fuertes, pero invisibles. 

uAI que ingrat() me dej•n, busco 
famantc. 

Al que amante me 6iguc, dejo ingrata . 
Constante adoro a qu•cn mi amor 

[maltrata. 
Maltrato a quien mi .amor busca cons-

1 tan ten. 

JUANA Ims DE LA CRUZ. 

Por si no estuviera bastante demostrado el 
hecho constantemente comprobado en teoría ;. 
prácttca de que la libertad es el medio más cliau 
de cortar el libertinaje a que conduce por exceso 
de represión, la esclavitud, en uno de los núme­
ros recient-es de la revista ccAtlantic ~lontbelvn 
se publicaba una cark'l de un suscriptor que t'&­
tudiaba con claridad la cuestión del matrimoniv 
y de la mora l, y relataba el caso de una señora 
casada que en co,mpafiía de su marido, hablan 
marchado a .Suramérica, dedicándose allí duran­
te varios años a mejorar las condiciones de vida 
de Jos trabajadores del campo. Ur.a de sus pri­
meras preocupaciones fué procurar que se casa­
sen legalmente las parejas de hombr S)' mujeres 
que vivlan libremente en la hacienda, y alll ~e 
dió el caso, extraño para una s nsd>ilidad occi­
dentral, dt• que mientras los hon br •,; no mt>~tr¡¡­
ban dificultad alguna, las mujncs ~e oponían 
tenazmente a la matrimonial in:ciativa. 

Una mujer anciana, de más que mc·diana edu­
cación e inteligencia, verdaderamente ccune gran­
de clamen de su clase, le descifró al citado matri-
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monio este enigma. Atravesó diez leguas de te­
rreno montañoso para venir desde su pueblo a 
rogarles que limitaran sus actividades de misio­
neros, a proporcionarles mejores maestros a los 
niños y escuelas profesionales a las niñas mayo­
res. El matrimonio acogió cordialmente la ini­
ciativa. Y la mujer le expuso sus ideas diciendo: 

ccMire usted, señora. No~ empeñe en hacerle 
creer a esta gente que hacen mal viviendo juntos 
sin estar casados. En tanto una mujer consiente 
•·n vivir con un hombre, éste la trata con los 
mayores miramientos y le guarda fidelidad y 
cuida de sus hijos. Pero en cuanto tiene que 
vivir a la fuerza con ella, abusa de la pobre mu­
jt·r, se le queda con el dinero que gana y no se 
recata de ir a verse con otra. Y como los hijos 
le pertenecen, los pone a trabajar y se guarda lo 
que ganan ; o, lo que es peor, los vende. ¡Oh ! 
,: 'Xo ve usted, señora, que nosotras las mujeres 
t nemos más libertad y somos más felices y nues­
t ros hombres nos tratan mejor, cuando no esta­
nws unidos a ellos por las bendiciones, cuando 
¡>C>demos levantar el vuelo y dejarlos si no se 
p•Htan bien?, 

Esta carta, luminoso y vidente comentario so­
bre el matrimonio, es evidentemente uno de los 
n• ·jores, por lo simples, que hasta aqul se han 
l' ·rito. Esas mujeres que crclan que el matri­
monio era deseable para ellas, ya que necesita­
b.'ln la unión permanente, no deseaban que el 
matrimonio oficial viniese a turbar la paz en que 
'ivían, dándole al hombre los derechos a la po­
sesión sobre la mujer y los. hijos y haciéndole 
que se comportara mucho más incorrectamente 
que cuando sabía que de la voluntad de la mujer 
podla depander el desunir aquel vinculo que a 
(·1 le parecía tan necesario. 



La comprensión de los sexos. 

u¡ Gran palabra esa de civilización ! 
Gustamos de llamarnos «civilizadosn ¡ 
pero ¿lo somos? ¿Qué es la civili­
zación y qué la barbarie ? ¿ N o e.s la 
barbarie ese estado social en que los 
hombres luchan con otros hombres 
para obtener ventajas particulares, 
y no es la civilización e.se estado so­
cial en que los bombn'6 colaboran 
sinceramente entre s; y por el mutuo 
beneficio? ¿Puede _er civilizada una 
sociedad que se apoye en una base 
egoista y rapaz? ¿No fueron siempre 
el ~anto y seña de la barbarie esas 
palabras de conquist:L y monopolio? 
¿Y no es evidente que el santo y 
¡,eña de la civilización debe ser lib'­
ración r 6ervicio? 

J. WILL!AM LLOYD. 

Creo que si las mujeres acertaran siempre de 
modo completo y eficaz a comprender al hombr~. 
se ahorrarlan muchos disgustos. Los hombres 
son, forzosamente, polígamos. La mujer, más 
retraída hasta ahora en el seno de su hogar, se 
ha limitado a una po'igamia espiritual, aunada 
con la casi siempre exclusiva monogamia mate­
rial. Sin embargo, su contacto cada ve-4 m{¡s cre­
ciente con la vida pública, ha creado en ella. sin 
duda, un instinto y secreto afán de multiplicidad 
en el amor. Y la mujer comprende cada vt'7. 
mejor los anhelos del hombre y 1'US preocupa­
ciones. Con cuánta frecuencia hemos ofdo excla­
mar a los hombres que recurrían a una amante: 
uMi mujer no me comprende." 
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Se estimó esto como un tópico de egoísmo. Y, 
sin embargo, no es asl. La mujer no ha com­
prendido al hombre, y se ha obstinado, unas 
veces, en sacrificarle, manteniendo inconmovi­
ble su rigidez, mientras otras ha extremado de 
tal modo su ~lasticidad, que no ha hecho la me­
nor tentativa por atraer al cónyuge; ha dejado 
perder sus atractivos y se ha convertido en la 
monja en el hogar, que mantiene una castidad 
de nuevo impenetrable, y crea en torno del infiel 
un ambiente de hosquedad ceñuda, que llena de 
desagrado su espíritu y provoca las más compli­
cadas reacciones psíquicas. 

La mujer debe esforz.'lrse en comprender al 
hombre, y éste en comprender a la mujer. No 
hay nada más terrib'e y doloroso que la incom­
prensión, y ella pareet haber sido la norma fata­
lista de la conducta humana. Cuando el amor 
cese por una parte, debe conocerse si se trata de 
un capricho momentáneo o de un anhelo de ver­
dadera comunión espiritual. Debe verse si es po­
sible hacer coexistir los dos cariños o si el amor 
ha cesado en absoluto y ha marchnrlo polarizado 
hacia otro ser. En el primer caso pueden subsis.. 
tir los afectos unidos; en el segundo, la mujer o 
el hombre que lo sufran deben adaptarse al cam­
bio, pensando que las pasiones no son irreme­
diables, que los cariños no matan, que los dis­
gustos sexua'es no enervan ni destrozan, que 
siempre hay a la pasión un sustitutivo, que por 
simples contrariedades amorosas-digo simpl-es 
para desligarlas de sus posibles complicaciones 
patológicas-nadie se mata ni es tal su desesp<>­
ración que pueda provocar la locura. Todo esto 
debe pensarlo el hombre y la mujer. Todas las 
contrariedades amorosas no son lo bastante para 
enloquecer ni para matar, los dos grandes abis-
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m os ~ n e¡ u~ la \·ida ma[erial o moral pueden 
hundirse. No hay nada que no tenga rcmeUto 
en la \'ida. Y las grandes desazones, las gran­
des desesperaciones amorosas se calmaron con 
una• nueva pasión que venga a llenar la existen­
cia o concentrar las energias del individuo en 
una actividad social reproductiva y de positivo 
valor. El hombre .es siempre un creador infati­
gable. Hasta por serlo, suele ser creador de las 
más varias y diversas ciases de monotonfa en 
todos esos tipos de buen oficinista burgués, como 
dentro de los mismos caracteres comunes ofrecen 
marcadísimas diferencias. Adáptese el hombre a 
cuanto le suceda. Que de los adaptados es la fe­
licidad en este mundo. 



«He aquí tu señor». 

uHomo sum. Nihil a me a lienum 
puto>>. 

,T ERENCIO. 

Entre los novelistas contemporáneos ocupa un 
puesto destacadísimo Maree! Prevost. No ha pre­
t<ndido nunca moralizar, finalidad a la que mu­
chos limitan su novela. l 1arcel Prevost podía 
muy bien aplicarse como lema de toda su pr~ 
ducción aquella hermosa frase de Terencio: 
<~Hombre soy. Nada humano me es ajeno.» 

u He aquí tu señom, no es Ul\a tesis en pro del 
feminismo, puesto que no hay en su novela nin­
g una de esa.<; ridículas .. mujeres sabiaS>> que, 
aunque úti les en su primera etapa, ¡nás tarde 
tanto perjudicaron a l buen nombre de nuestro 
sexo. Las mujeres que viven la novela de Mar­
ce! Prevost son tipos sacados de la realidad, de 
esta realidad moderna en que las mujeres sólo 
aspiran a sacar el máximo part1do posible de la 
vida que tienen por dt!lante. Tampoco nos habla 
Maree! Prevost de la posibilidad de que el sen­
tido del amor hubiera cambiado. Para él sigue 
siendo como lo definía Spinoza: «El encuentro 
de dos apetitos que se conciertan para apagar 
la vida .» 

Lo único que 1\larcel Prevost supone que ha 
cambiado es la posibilidad de que la fam ilia evo­
lucione, puesto que los umatri monios · razona­
bles, ilusión de nuestras burguesitas de a ntaño», 
no parecen ya ser lo suficiente para la mujer que 
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\'ive en sus novelas. Por eUo Prevost se atiene 
a la realidad de los tiempos modernos. El amor 
no cambia, porque no existe con personalidad 
propia, sino que es la mera atracción sexual uni­
da en algunos casos--los mejores, pero los me­
nos-.a otra atracción espiritual. Lo que cambia 
es la organi1.ación fam iliar. Pero para Maree! 
Prcvost cambia, porque la mujer no se cree ya 
satisfecha con ella .. Tal es la tesis sustentada, y 
que es una de las más feministas, porque es, 
asimismo, una de las más libertarias. Aquí es 
la mujer la que decide de la no continuidad de 
la organización actual de la sociedad bajo este 
régimen absurdo y a ella se le escucha, y su 
lamento y su clarín de rebeldfa Uegan bajo <:Sta::; 
dos formas, patética y algarera, a las página's 11m­
pidas y armoniosas del gran noveli-::.ta francés, 
admirable pintor del a,mbiente en que se desen­
vuelven sus figuras. 

Veamos cómo Manuel Bueno nos habla del 
espíritu de la obra, aunque no copiemos exacta­
mente sus palabras. El nos dará una idea de ese 
grato sentido de continuidad que es tan dif!cil 
mantener al través de una novela narrada y no 
leída: <<Andrcá Duvenert Baillcul es una bella 
dama, perteneciente al patriciado industrial, que 
se ha educado con todos los prejuicios de clase 
que antes eran patrimonio exclusivo de la aris­
tocracia. :-\ormalmente, esto es, haciendo omi­
sión de aquellos casos en que el tcm¡y ramento 
obedece a desviaciones antepasadas, una seño­
rita carc~ de originalidad. Es un ejemplar hu­
mano que recuerda, por su analogía con otros 
de su sexo y de su educación, uno de esos apa­
ratos que salen por series de la fábrica. Nada 
ha const>guido hasta aqui de la pedagogía y sus 
evoluciones ni el linaje y el dinero. Todos nos-
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otros pod<:mos recordar el ca:;o de algún cama­
rada de co:cgio que adquiere t·xtraordinario as­
cendiente :;obre no~otros, hasta el punto de le­
garnos en lo posible parte d t> su personalidad. 

;. Cuál habría sido el porvenir de Andreá Du­
vcrnet BaiUeul, la hija de un poderoso magnate 
de la Í·ndustria textil, a no cono01. r en la adoles­
cencia de colegiala a la señorita Fanny de Las­
parren? La guerra fué la causa motriz que inci­
dentalmente aprovecha Maree! Pl'tvost para ha­
cer coincidir a sus personajes trascendentes en 
un pensionado de .\rcachon, uonde rt'Úne a va­
rias muchachas procedentes de regiones y países 
distintos y que, de ser las circunstancias del país 
padficas, no hubieran mantr nido una relación 
entre sí, no hubieran permanecido alejadas por 
prtjuicios de clase, de educación, de linaje, et­
cé~ra. La guerra favoreció esa forma de la emi­
g-ración individual, sobre todo en los ricos. Ins­
talarse en Arcachon equivalía casi a la seguri­
dad, pues todo el mundo estaba de acuerdo en 
que, de no sobrevenir uno de esos pánicos que 
ponen un país a merced del invasor, el temido 
enemigo no J!!!gada a la costa del Atlántico. 

Sin embargo, aunque Andreá contrájo varias 
amistades en la pensión, no todas dominaron del 
mismo modo en su espíritu. Ella seleccionó, de 
acuerdo con las atracciones de su simpatía, que 
no es más que la mayor comprensión y homoge­
neidad de caracteres. De su grupo forman parte 
Margarita Leslie, Marcia Broca y Fanny Laspa­
rren. Sin embargo, es sólo esta última la que 
la dominó casi en absoluto. Desde que se conocen, 
Andreá no para mientes en el diferente sentido 
moral que sobre las evoluciones vitales mantiene 
su amiga. La· señorita de Lasparren tiene un 
temperamento pagano, ávido de go4ar de todo 
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lo creado y particularmente del amor. Su máxi­
ma es ésta : uDe todo, máS». Acaso su ímpetu 
sensual sea debido al temperamento de su padre, 
Paúl Lasparren, hombre, como sus hijas, siba­
rita y voluptuoso, de esos tipos que se perpetúan 
y se dan en todas las épocas y con todos los 
caracterel$. Fanny domina a Andreá, no hacién­
dola sentir esa opresión . El que pretende arras­
trarnos a su opinión y a sus gustos no suele 
ganar mucho en nuestra amistad. Fanny y An­
dreá se quieren porque simpatizan. Si luego do­
mina Fanny, es porque su espíritu muy superior 
es acometividad y en potencia-se impone. Diver­
gentes en el fondo, pues Andreá no ha saltado 
esa barrera que marca el mandamiento al que 
más importancia concede la Iglesia, no se pro­
duce entre ellas ningún choque por estos moti­
vos de índole exclusivamente moral. ¿Qué le 
importa a Andreá que su amiga haya llegado 
con eJ marqués Max de :Vence a unas relaciones 
un poco atrevidas, si sabe que su cariño y su 
amistad son absolutamente suyas? 

Pero la amistad de Andreá v Fannv dn asimis· 
mo ocasión a que un hermano de ésta se inter­
ponga en el camino recto de la señorita ubien 
educada» y le haga torcer para siempre su exis­
tencia. Torcerla moralmente, ya que, (c.liz o des­
graciadamente para Andreá, llega la paz, y ~>1 
grupo juvenil de Arcachon se rompe y se despa­
rrama como un cubo de agua al chocar contra 
las baldosas. Las mujeres avanzan por el mundo 
libremente, de acuerdo con su conciencia y sus 
convicciones. De ellas, Andreá marcha hacia el 
matrimonio, y Fanny hacia el placer libre. Se 
cartean, y el cariño subsiste potente. Andrrá 
llega ansiosa de felicidad al ambiente conyugal, 
ansiosa de paz y armonía y no las encuentra, 

15 
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y no porque su esposo sea un hombre falto de 
méritos, sino porque entre los esposos no se lleva 
a cabo una conformidap de temperamentos. An­
dreá quiere a su marido, pero no está enamo­
rada de él, y no por decepción . Andreá sabe, 
sin embargo, mantenerse incólume en su pureza 
dentro de su hogar. Se ha casado como se casan 
muchas mujeres en Francia y en todas partes, 
porque la solución de la solteda no es la ideal 
ni puede ser la conveniente. A favor de Andreá, 
en la apuesta de si su virtud se mantendría in­
cólume ligada de por vida a su marido, están 
~us antecedentes familiares. iEI adul~rio le cau­
sa un cierto estupor, que no deja de ser un 
freno. 

Nada indica, pues, que Andreá hubiera sido 
infiel a su marido. Pero, viuda ya, sale dispa­
rada, huyendo de la ciudad provinciana, que 
tanto ha contribuido a aburrirla, no sólo por con­
solarse con la visión de otros espectáculos, sino 
por eludir la declaración amorosa de su cuñado. 
Mira ahora con, horror la perspectiva que se le 
ofrece de dos matrimonios razonables. Jamás. 
Esa resistencia no es una prueba de su liberti­
naje: todo lo contrario. Se excusa el que una 
mujer joven, bella y rica, que no ha conocido 
en su primer matrimonio sino ce la ~ignación 
con gotas de amorn lo piense mucho antes de 
caer en la misma trampa. Procediendo con un 
tacto irreprochable, Andreá escribe a su cuñado 
una carta muy expresiva, que encierra, sin em­
bargo, un desaire, y se marcha a París y junto 
a Fanny. 

Maree! Prevost describe ahora, con mano 
maestra, con superior galanura y magistrales tro­
zos, el gesto de ese Parfs, mundo de placer, con 
su carácter típico de exotismo. Ve.amos sus fra-
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ses, en que se repiten las ideas con una admi­
rable expresión : uDancings, petites femmes qui 
semblent dames du monde et dames du monde 
qui se tiennent comme pettites femmes)) (Caba­
rets, prostitutas que parecen damas de mundo 
y damas de mundo que se comportan como pros­
titutas). Buenos modos, regulares modos, mú­
sica, ruido. Todo ello es el ambiente en que ahora 
se agita Andreá. Por ahora, en aquel mo.mento 
está contenta. Tiene a su lado a Fanny y acaba 
de conocer a su hermano.)) 

Así acaba la novela de .Maroel Prevost; mejor, 
no la novela, sino la tesis que define el gran 
novelista. En ella se esboza la contraposición en­
tre el amor pacifico y tranquilo, que en vano 
intenta dismular su fracaso, v ese otro amor, 
más libre, más espiritual, más democrático y, 
por lo mismo, mucho más ardiente y rebelde. 
Tal e$ el contenido de la novela que pretende 
establecer. Por de pronto, Andreá no se entre~a 
a la corriente. [e salvan sus principios religio­
sos, su pasado familiar y sus remembranzas con­
yugales. Este ambiente está bien para un rato. 
El que lo eche de menos todos los días es mo­
desto. ¿Qué es lo que Andreá encuentra en esa 
sociedad tan interesante? ¿Cómo reaccionará el 
esplritu de la dama entre aquellas gentes largas 
de apetitos y cortas de escrúpulos? 

Tal es la tesis que establece, situando ante 
Anclrcá una posibilidad de vivir desordt>nado, 
empalmando las diversiones, lo que es más sufi­
ciente para saciar a una mujer como ella de gu;;­
tos delicados. ¿Qué pasará después? Ese inte­
rrogante es la clave del porvenir. Podemos defi­
nir las inquietudes de nuestro presente. Lo que 
no sabremos nunca es adónde ellas podrán de­
rivar. 



El sexo y las religiones. 

«N o hay dos 6ectores más rotun­
damente antagónicos en las tradicio­
nes de la moderna civilización occi­
dental que los de la religión y el 
sexo. La6 mani.Jfestaciones de este úl­
timo .son en esa tradición el modelo 
de pecado, el manantial primitivo de 
esa maldad v esa impureza con que 
el espfritu religioso no puede poner­
se en contacto 6in contaminar.se y di­
solverse. Entre religión y erotismo, 
la antitesi.:;, viene a ser la misma que 
entre religión y ateísmo». 

ROBERT BRIFFAULT. 

El sexo ofrece, ante buen número de las teorías 
religiosas, una característic.1. especia:!. S i bien 
tiene una erapa en la _que el culto sexual se con­
memora como una de los t rascendentales para 
la existencia del individuo y de las colectivida­
des, también hay otra etapa en la que se pre· 
tende un ci~o recato ante estos problemas y 
sus representaciones aivinas. Como todas las re­
lig-iones no son más que símbolos en Jos que se 
representan los hechos o personas que se vene­
ran, de aquí que este culto sexual sea una parte 
ca:,i primordial en todas las religiones primiti­
vas. En ellas suele predominar el aspecto de un 
dios viril, dios cuya conS<->cuencia da lugar a 
una situación suya dominante entre las primi· 
tivas sociedades de cazadores, nómadas y pasto­
I'CS . Sin embargo, entre (?SOS pueblos no deja de 
coexistir con esta divinidad viril otra femenina, 
que no suele ser su mujer, sino su madre. Por· 
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que contándose como en !a antigüedad la des­
cendencia por la línea fementna, a los ojos del 
salvaje, un hombre sin madre parece una para­
doja. La !\ladre de Dios tiene, por otra parte, 
ante las religiones un carácter trascendental, en 
cuanto se relaciona con el nacimiento y desarro­
llo de la agricultura. Entonces suele asimilarse 
con la diosa lunar, a la que se atribuye una in­
fluencia eficaz sobre la t ierra y sus productos. 
Las diosas de la fecundidad, como lsthar, As­
tarté, 1\naitis, Hathor, Afrodita, no pierden por 
ello su carácter más típico de Diosas del Amor. 
Pero refiriéndonos particularmente a la teogenia 
cristiana, nosotros no podemos olvidar las inves­
tigaciones que sobre este punto ha hecho R o­
berto Briffault en un hermoso y documentado 
trabajo que titula uEl sexo y la religión)). Est() 
dice: u La Teología cristiana excluyó·en un prin­
cipio de su esquema a la diosa madre, sustitu­
yéndola por el Espíritu Santo, cu,yo nombre fe­
menino <:n hebreo, es neutro en griego, la Santa 
Sophi<~, a pesar de lo cual el gnost1cismo judaico 
continuó considerando a la !\ladre del Cristo 
como la tercera persona de la Trinidad. :'llo tar­
dó mucho, sin embargo, la diosa en ser reinte­
grada a su puesto de honor en la devoción d(' 
los pueblos mediterráneos, y la R eina de los 
Cielos volvió a ocupar su lugar antiguo, con sus 
también antiguos atributos, la media luna y la 
serpiente. u 

Esto es, que esos atributos que se dicen cr('a­
dos exclusivamente por la religión cristiana no 
son más que, como Jos que acompañan a las 
restantes,divinidades de esta ttltima religión, imi­
tnciones s<•rvi les de' los ya existentes. 

Esto ha dado lugar a verdaderas desviaciones 
entre los r(' ligiosos, consagrados a la divinidad 
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respecto a los senttmtentos que ésta ha solido 
inspirarles. Así nos recuerda Zola en obras su­
yas cómo «El pecado del padre Mouret, las exal­
taciones de los adoradores realmente eróticos de 
la Virgen con el contrapeso de los ardores y 
del iquios de esa devoción femenina, 

Y extrae Briffault una consecuencia, que la 
real idad ha venido a confirmar y que nosotros 
hacemos nuestra asimismo, de que actualmente 
los psiquiatras y alienistas saben de sobra que 
la exaltación religiosa, as[ como el sentimiento 
sexual, no tardan en revertir en sus manifesta­
ciones a las formas más concretas y expresivas 
de actividad sexual, a las perversiones y aberra­
ciones más crudas a que esa actividad se halla 
sujeta, bajo la acción de un estímulo y una re­
presión excesivas. 

En ello tal vez ha influido ese sentido real­
mente idolátrico de casi todas las religiones, par­
' icularmen te de la cristiana, que ha consentido 
en {'r·ear y representar en la pintura, escultura, 
grabado, etc., a las divinidades con las niás di­
versas denominaciones y atributos, lo cual ha 
obligado a buscar modelos humanos, ya que era 
inútil pensar en influencias sobrenaturales, lo 
cual se repite en todos los artistas sin disturbios 
ni distinción, pues en el mismo Murillo, las Con­
cepciones que por su espiritualidad y el carácter 
t•téreo y sobrenatural, se distinguen para mu­
t•hos crlticos de arte, hasta el punto de ser teni­
das como sus mejores producciones, no son para 
Eugenio d'Ors, que las ana liza el\ un certero 
estudio, lo más típico de la producción de este 
autor, que en realidad lo es, los angelotes que 
rodean estas imágenes, sino q ue son s imples 
müchachas sevi llanas colocadas por el artista en 
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la debida «pOse>~, pero sin poder revestirlas de 
los legítimos atributos de la divinidad. 

Tal es el único sentido que ofrece el sexo ante 
la re-ligión : el de una exaltación encubierta, pri­
mero; cada vez más disimulada, después, y, por 
último, el de provocar con esta tendencia idolá­
trica de perpetuar las formas o tipos divinos en 
imágenes que no pueden ser otra cosa que hu­
manas, las desviaciones sexuales a que están pro­
pensos todos aquellos que, dedicados a la reli­
gión por falsas elucubraciones de su espíritu, 
que les atrae como espejismos, tienen que sentir 
forzosamente los llamamientos imperiosos de su 
naturaleza, de su conciencia, y, en la imposibi­
lidad de satisfacerlos de otro modo, los dirigen, 
en su mente o en la práctica, hacia estas falsas 
satisfacciones. 



El sexo y la religión. 

<cLos hombres y las mujeres dedi­
carán at perfeccionamiento físico y 
psíquico de la raza, en la gran tarea 
sexual, el mismo fervor religioso que 
dedican los cristianos a la salvación 
de sus almas,.. 

ELLEN KEY. 

Las relaciones que el se-xo mantiene con una 
religión detc:rminada, estudiada particularmen­
te, son de absoluta negación porque uno y otro 
principio mantienen entre sí una absoluta con­
traposición. El sexo es una nueva religión, y 
como tal tiene sus ritos especiales, !ius sacerdo­
tes, v no admite la existencia de una libertad de 
cultÓs que le permita coexistir en igualdad de 
condiciones con una religión cualqu iera. Pen·sa­
mos, sin duda, con Francis Galton uque el credo 
de los eugénicos es un credo viril, lleno de espe­
ran7..as que apela a los !ientimientos más nobles 
de nuestra naturaleza,; esto es: al concepto que 
físico y psíquico de) sexo se tienen en la actuali­
dad. Desde el principio mismo,· la importancia 
radicará en inculcar a los alumnos la idea de que 
el sexo tiene una importancia científica, social· v 
artíslica, y no Se halla más estrechamente rela­
cionada con lo sobrenatural que los procesos de 
respiración o digestión . Es de recomendar que el 
mGestro ponga de realce el a'specto médico de 13 
cuestión. 

Es difícil de comprender, no obstante, las rela­
ciones que pueda tener el sexo con la religión. Al 
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hablar de eJJa, se comprenden todas las formas 
hasta aquí predomioontes de religión de índoll! 
sobrenatural, y el enorme complejo de impurezac; 
que se deriva de ellas. Su hostilidad a la intro­
misión de estos in Hu jos religiosos en las materias 
sexuales se complacen persistente y afortunada­
mente; ya no es embozada. Sin embargo, una re­
ligión socializada del futuro que acaso pudiera 
existir, tal v.ez pudiera tomar une actitud más ge­
nerosa respecto de la educación sexual. Menciona 
llarry Elmer en su obra uEI sexo en la educa­
ción, como ejemplo de esta posible evolución Jos 
usimposiums, o reuniones sobre asuntos sexua­
les que se han celebrado en la iglesia de la co­
munidad de Ncw York City y otros sitios y el 
franco reconocimiento de que la religión debe to­
mar nota de la nurva sexología en obras como rl 
reciente folleto de She;wood Eddy sobre el 11Sexo 
y la Juventud>>. · 

Para tratar los problemas seoxuales es indis­
pensable, sin embargo, una rxtroordi naria dotl• 
de laicismo, con el fin de que lo's controles sexua­
les qur ~e estl!lblezcan y las normas de conducta 
que se fijen, se basen en ca·stigos y recompensas 
puramente terrenas y, por consigui.:nte, materia­
les y de fácil ejemplaridad. Las formas de expn·­
sión sexual que aumenta la felicidad humana 
son posiblemente el umejor ciclO>• o uempíreo, 
del hombre o de la mujer completos y satisfe­
chos. Y, sobre todo, el hecho d<' que la pena quc 
por ignorancia o torpeza se pagn por error en "1 
terreno sexual, en este mundo. Y cita con e:xtraor­
dinaria exactitud un hecho roolmente típico. Si 
un padre, deseoso de apartar a su hijo deJo trato 
de las prostitutas no tiene otra rnzón que darle 
para convencerlo sino la de que las rameras rs­
tán cxpre·samente condenadas en la Biblia, exccp-
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to cuando resultaban especialmente titiles a los 
siervos de Dios, maldito el caso que le hará el 
chico; pero si en ve-¿ de eso le explica los peli­
gros de las enfermedades venéreas a que se expo­
ne la prostitución, y le hacer ver sobre todo que 
representa una degradación del amor sexual y 
aminora la belleza al par que el placer de las ex­
presiones sexuales, no hay duda que el chico re­
capacitará sobre sus palabms. Esta es una inne­
gable verdad. Meditemos sobre ella. La eugene­
sia y las enseñan?.as sexuales, Jos controls de 
cualquier tipo que sean sobre esta materia sexual, 
habrán de inspirarse, para su eficacia, teniendo 
en cuenta el espíritu de la nueva generación, en 
el más absoluto laicismo. 



.Argumentos cavernícolas. 

«Aquellos que están iniciados se­
xualmente, saben quo la naturaleza 
no necesita para la reproducción 6e­
xual más que la gameta macho se 
reúna con la ga:meta hembra -y que 
6e consume su unión. Para eso las 
creó, y siendo el individuo un servi­
dor de la especie, su sexo e6 el dis­
positivo de este servicion. 

ANDR!\S CRESSON. 

Quiero únicamente señalar aquí algunos de 
los argumt·ntos que ofrecen los defensores de la 
tesis de la educación cristiana (religiosa) por 
encima de todo. El señor Gómez Rojí-así lo 
ha expuesto en las conferencias que ha dado 
recientemente en el Centro de Defensa Social­
nos dice que el «concepto cristiano de la vida 
tiene mucho de expiación, mientras el laicismo 
es todo lo contrario: vida regalada, que cierra 
los horizontes espirituales.,, 

¿Pretende, por ventura, el señor Gómez Rojí 
que en el siglo XX los hombres acepten la vtda 
y la familia como una expiación·~ ¿Es que no 
sería más justo afirmar que ello es un premio, 
una satisfacción que el hombre se concede'? ¿No 
comprende ('ntOnces que para las culpas que 
haya cometido la Humanidad es excesiva esta 
pena de condenada a una expiación perpetua'? 
¿No le parece que el divorcio por lo menos po­
dría ser algo así como un purgatorio que, mono­
polizado por la casta sacerdotal, al igual que el 
otro pure-atorio de la leyenda eclesiástica produ-
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cirla también pingües ingr~sos? Esperamos que 
nuestras cavernícolas se convenzan de que pre­
dicar en el siglo XX la familia como expiación 
es exponerse a que todos nosotros, los endemo­
niados laicos, predicando nuestra «vida regala­
da.n, les ganemos la partida, aun entre sus más 
acérrimos creyentes. El hombre ~. ante todo, 
señor Gómez Rojí, un gran egolsta. Y además, 
hace bien. La vida sin placer no vale la pena dt• 
ser vivida. Pero no podemos por menos de son­
reírnos ante esa «gratuita afirmaciónu, sin duda 
muy en consonancia con el viejo espíritu d<'l 
cristianismo, y pensamos si acaso el seffor Gó­
me?- Rojl, más que tener faci lidades para tomar 
la «vida matrimonial como una expiación,, no 
pensaría en esa vida regalada que nosotros pre­
dicamos. 

«La famiíia cristiana-aiiade---es un trasunto 
de la Trinidad, una continuación de la familiu 
de Nazareth.n 

¡ 1\lena, hombres de hoy 1 Es casi seguro, en 
vista de estas palabras, que para el señor Gómcz 
Rojí \'uestros hijos no lo son sino del Esplritu 
Santo, que, c:ncarnando en paloma o en rayo d<· 
sol, ha penetrado en <"1 vientre de vuestras muje­
res sin «tocarlas ni mancharlas». Francamente, 
ello nos va pareciendo intolerable. ¿Por qué ten­
drá el afán de que haya tantos San José por <'1 
mundo? Que mal parada queda con ello la mo­
ralidad de las mujeres católicas. Y no digamos 
si equiparan a estas pobres y desgraciacfiis fami­
lias de hoy, constituidas por hombres que renie­
gan de su suerte, mujeres aniquiladas e hijos 
miserables a la Trinidad <E'in persona. Una fami ­
lia en la que a ta mujer no se le ha permitido 
entrar, pues la Ascensión de la Virgen <'S poste­
rior a la mu<'rte de Jesús y es siempre para que-
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dar en un discreto segundo plano, como si la 
divinidad no quisiera hacer gala del buen gusto 
que había tenido en escoger para sí a la linda 
judía. Siquiera en la ~litoiogía, Leda, Europa, 
Psiquis, todas las bellas de quienes los dioses 
se prendaban, ascendían sin distinción alguna 
a la categoría de diosas. ¿No nos convenoeremos 
una vez más de que el paganismo fué más res-­
petuoso para con la mujer que la religión cris­
tiana? Por lo menos le consintió llegar a ser, 
por el amor libre e independiente, la compañera 
de un dios. El cristianismo, inw:ntando la pa­
loma mensajera pa.ra disimular esa amorosa en­
trega, y dejando siempre a la mujer elegida en 
un plano inferior a la divinidad, ni siquiera to­
leró a la mujer esta sublimación por el amor. 
Todos los dioses desoendieron a la tierra, según 
los mitos de todas las religiones, en busca de 
las beua·s mujeres por ellos creadas. Jehová, 
cuando lo hizo, miserable como algunos otros 
descendientes suyos en el poder y mando de los 
pueblos, dejó a la elegida dar a luz en un esta­
blo, le abandonó a las recriminaciones del en­
gañado esposo y la hizo sufrir persecuciones y 
martirios hasta su ascensión al cielo. 

Equiparar, pues, a nuestra familia a la Trini­
dad o a la de Nazareth es un poco fuerte para 
la moral imperante. Es recordar a los hombres 
usos y prácticas licenciosasque, moralistas como 
el señor Gómez Rojí, debían ser los primeros 
en evitar. Y después nos hablan de que el «lai­
cismo se pierde en conjeturas de cómo se formó 
la familia, afirmando que rodo lo que dice-de­
cimos-es absolutament~ falso.u Muy claro. Para 
el señor Gómez Rojí está por encima la Biblia 
con la pareja de Adán y Eva, la Trinidad y la 
familia de Nazareth, que las investigaciones ar-
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queológicas de la ciencia, que no puede enga­
ñarse, porque se funda sobre hechos concretos. 
Pesa m~ la hipótesis que la realidad. Por eso 
precisamente han fracasado. Porque han perdido 
las pocas ocasiones que se les han ofrecido, cuan­
do nadie recoroaba la pareja adámica, ni siquie­
ra la virginidan de Marfa para dejar caer en el 
olvido tan trascendental asunto y basar su reli­
gión sobre hechos. Es famentable que sobre esta 
construcción endeble haya vivido veinte siglos y 
aún tenga arraigo en muchas conciencias, y, lo 
que es peor, de algunos jóvenes, principios como 
los de esta religión, que no seria ni mejor ni 
peor que todos las demás si no hubiera ejercido 
más directamente y sin rebozo su vergonzosa 
explotación sobre el pueblo. Terrible influjo que 
ha conducido a terribles pervesiones, deliquios 
psíquicos, exaltaciones morbosas en aras de un 
misticismo terrible, que no vacilaba en sacrificarlo 
todo para su predominio. Hoy todos estos he­
chos han sido descubiertos ante la ciencia, que 
no en bali:Ie, como con acierto recuerda Brif­
fault: <<El psiquiatra y el alienista saben de 
sobra que la exaltación religiosa, asf como el 
sentimiento sexual, no tardan en revertir en sus 
manifestaciones a las formas más directas de ac-
t ivida.d sexual y a las perversiones y aberracio­
nes más crudas a que esa actividad se halla su­
jeta, bajo la acción de un estimulo y una repre­
sión excesivas., 



Cuándo debe enseñarse la religión. 

«N o podemos separar las pasiones 
del alma de la arquitectura del cuer­
po, de los movim1entos l!ecretos que 
en él se preparan y 6& manifie6tan, 
de Jos tumultos que se desencadenan 
en él, de esa admirable combinación 
de necesidades instintivas y de re­
acciones orgánicas en las que se gr;¡. 
ba la aventura de la ftor y del frutou. 

PIERRE VACBET. 

Recordaba recientemente uno de nuestros más 
destacados hombres de derecha que la religión, 
segün Rousseau, no debe enseñarse hasta los 
once años. Afirmaba~~ propagandista que desde 
que el niño tiene uso de razón, los padres tienen 
la obligación moral de darle a conocer a Dios. 

Yo me permito recordar .esta frase a los maes­
I ros. De acuerdo con la religión ca.lólica, el 
uso de razón lo adquiere la infancia a los siete 
aiios. 1 Iasta esa fecha, los parvulillos que 
acuden a las escuelas no deben recibir edu­
cación religiosa. Y cuando lleguen a los sie­
tt' años, son los padres los que contraen esa 
obligación moml. Xo hay, pues, razón para 
que el Estado mantenga la enseñanza conf('sio­
nal. Los detractor{'S del laicismo afirman as!. 
Luego será necesario que el Estado se apresure 
a dotar a España de maestros capaces, de escue­
las laicas y científicas, donde no se trate para 
nada de la divinidad. Los defensores de la tesis 
ucavernlcola>> no se oponen a ello. Les calum­
nian quiel'\es dicen otra cosa. Nos han dado un 
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argumemo Lemible en nuestras manos. Si ya 
convienen con nosotros en que sólo la existencia 
de la capacidad de razonar c:n el niño puede 
justificar la enseñanza de la religtón y ellos fijan 
ese conocimiento en los siete años, claro es que 
hasta esa fecha no podrá, sin faltar al respeto 
debido a la infancia, bautizar al niño, ni aun 
hacerle confesar o comulgar-muchos de los ni­
ños lo hacen entre seis y siete años, ni aprender 
nada que ataña a esta re ligión. 

Afortunada o desgraciadamente, el señor Gó· 
mez Rojí, que éste es el propagandista, se deoió 
dar cuenta de lo «atrevido de sus palabrasn cuan­
do, al terminar su interesante charla-y esto va 
dicho sin ironía, pue:¡ hubo de promover nues­
tro regocijo escuchándola-, advierte a los pa· 
dres cristianos que uno \'ayan a ser con lo por 
él dicho maes:ros prácticos de laicis,mon. Evi­
dente, porque ese laicismo que uniega toda reli­
giosidad, mala todo vínwlo de unión del hom­
bre con la divinidad, d-estruye la familia, hace 
de la autoridad paternal un despotismo y de la 
majestad la soberbia, hay que declarar la guerra 
a muerte e implacable, aunque ses esté en mino­
ría, hasta conseguir el triunfo». 

¿Qué diría el señor Gómez Rojí si los jóvenes 
de esta generación inquieta le dijéramos que be· 
mos pensado que quien elimina tocb religiosidad 
de los creyentes, quien mala el vínculo de unión 
del hombre con la diYin idad, haciéndole renegar 
de la existencia que ésta le ha conferido; quien 
destruye la familia sembrando la cizaña y pro­
vocando los conflictos, quien hace de la auto­
ridad paternal un despotismo, obligando a los 
hijos sin consulta previa, primero a traerlos al 
mundo, después a confesar en determinado credo 
religioso, es la religión católica por él defendí-
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da? ¿Nos acusaría de herejes? No importa. 
Quienes tenernos la fortuna de habernos libera­
do de esos añosos prejuicios y avanzarnos con 
libertad y sin lastre alguno por las amplias re.. 
giones del ideal, no tenernos miedo a esa califi­
cación uhertltica» por p.'trte de quienes podrían 
muy bien ver aplicada la frase de Sarnuel But­
ler: «Tanto se asustan de ver puesta. en duda la 
religión de Cristo, como se asustarían de verla 
practicada.,, 

' 

• 
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El hambre sexual de las mujeres. 

uEva, como Newton, vi6 caer una 
manzana, y, en vez de descubrir el 
principio de la gravcdad1 descubrió 
la gravedad de 110 princip10: el de la 
vida, ciencia del bien y del mal.» 

QutNTIIJANO SALDARA. 

Yo rE'cucrdo el caso de. una mujt!r que, como 
tantas otras, sol,erona ha·sra ahora inasequible, 
me repetí·1 que to 'o su afán era tener muchos hi­
jos, y me enseñaba con verdadero placer retratos 
y casos de familias proletarias "feliclsimasn en su 
expresión ." rodeadas por una prole numerosa. 
Extrañada de la repetición de este caso en muchas 
dt~ las m u jcres a qu;enes trato y conozco, creí ex­
plicármdo por el anhelo de maternidad, que ins­
tintivo en nosotr~ls, en 6l_la pudiera estar exarcer­
bado por alg-una anormalidad fisiológica o psíqui­
ca. Pcm no era asl. La finalidad de educar a los 
pequeiiuPlos, de hacerles capaces para la lucha 
por la v'da, de dedicar sus esfuerzos a hacerlos 
más cultOs, mejor dorado!'. en suma, huía de su 
comprt-nsión . Ten •r hijos no tenía pnra ellas más 
iin'llidad qu·' la del placer de engendrarlos. 

Y este es un caso repetido muchlsimas veces 
pana d sventura nuestra. La mujer "hembran, h 
mujer que adopta siempre ante el :rma· sexual 
una pudorosa actitud, la mujer que no se mueve 
con libertad, que no habla con el hombre limpia­
mcntl(>, qu(• no tiene independ< ncia espiritual : 
esta es lo mujer española, en un buen número de 
casos; con honrosísimas excepciones aparece do-
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tada de una extraordinaria ccoombre sexuah>. La 
mujer inglesa, pura por su temperamento, que 
conserva una inocencia a toda prueba hasta los 
veinte y veintitantos ai1os, que sabe tener en t'l 
gesto de las ccfiappers)) una legitima, pero sana v 
noble rebeldía; la francesa, habitU<'Ida al placer 
y de dcsr><:rtar precoz, no se igualan con esta ham­
bre sexual de la española, derivada, sin duda, de 
su privación durante muchos siglos. Es una víc­
tima de la presión moral de la religión que les ba 
obligado a pensar siempre que hay maldad don­
de no hay más que ciencia, pornografla donde 
no rxiste más que verdad y pureza. 

Ese es el temor que muchas de nuestras muje­
res católicas sienten ante la coeducación : la po­
sible unión y relaciones entre niños y niñas. 
Quiero citar'únicamente el caso de una de las da­
mas que desempeñaron un alto puest-o durante la 
dictadura de Primo de Rivern, la que inspeccio­
nando escuelas se obstinaba incluso en causar 
grandes perjuicios a las familias, colocando las 
secciones de niños en un barrio y las de niñas e n 
el más opuesto de Madrid, con tal de eludi r la 
coeducación y la que denominraba usu perniciosa 
influencian. Son los tipos de esas mujeres ator­
mentadas, que cuando les asalta una idea sobr.: 
el problema sexual, sobre la biología de la espe­
cie, la acogotan mentalmente para evitarse el peso 
de conciencia de caUarla v no decirla a su confe­
sor o la vergüenza de ·hacerle copartícipe de 
aquellas sus naturales inquietudes. Son, pues, és­
tas las mujeres que ya por el uso de su raza per­
pertuamente condenadra a este silencio, las que 
d<>sahogan ·su pensamiento, creyendo siempre lo 
peor, lo más inmoral, lujurioso e inconcebible de 
las actitudes que los demás adopten. 

Srgu ramente cumple:>n la frase verídica y exac-
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ta de aquella muchacha a la que al reprocharle 
el que, según la opinión general, el baile era una 
m moralidad, contestó : «Ya lo sé. Todos los ve­
jestorios aguafiestas y las solteronas viudas in­
sonsolables piensan siempre de los demás la1; por­
querías que llevan en su imaginación. Eso «eran 
lo que sentían ellos y se figuran que es lo que 
sentimos nosotras.,¡ Y cómo nos envidiarán los 
pensamientos, que ni siquiera se nos pasan por 
la mente ... 1 ,, 

Frases duras, pero veraces. Criterio de las mu­
chachas de hoy frenfe a quienes en nombre de 
esa vieja moral, pretenden imponernos las res­
tricciones de su conducta, sin tener en cuenta que 
con ello no hacen má!¡ que desahogar su uhambre 
tanto eiempo contenidan. 

Yo quiero recordarles a muchas de estas mu­
jeres a quienes conozco, víctimas de esta ufobia 
maternan, que la ciencia progresa, y la fecunda­
ción artificial que un día se juzgó remota e irrea­
lizable, hoy ofrece nuevas posibilidades. Que se­
gún las investigaciones de Lapouge, eli esperma 
de un sólo hombre bastaría para asegurar el na­
cimiento de 200.000 individuos eugenizados. El 
procedimiento consiste en la disolución del es­
perma en un determinado líquido alcalino, in­
yechando esta solución disuelta al milésimo en un 
vehículo apropiado y en cantidad de 2 c. c. en el 
útero que se quisiera fecundar. 

¿No cesarla ante este programa saludable su 
fobia materna? ¿~o creen más nece'sario em­
plear su voluntad y sus pensamientos en educar­
se a sí mismas para evitar que esto's sentimientos 
sigan dominándolas en perjuicio de su salud, vi­
talidad y energía? ¿No es mucho más moral pen­
sar desde luego en el placer humano como justo 
premio que todos nos debemos y en la gran fun-
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ción !OCia) de la maternidad como misión mucho 
más elevada y noble a la que dedicar y poloarizar 
nuestros intereses? Todo ello es preferible antes 
de que cientos y miles de mujeres españolas si·­
gan atacadas por las series de utabús)) restrictivo<; 
de este hambre sexual que las consume en la 
llama de sus propias inquietudes y les priva de 
prestar una eficaz colaboración a la gran obra de 
la Humanidad. 



.El hombre, dueño de la mujer. 

uJosé, me pides lo imposible ... Co­
mo eres mi rom, tienes derecho a ma­
tar a tu romí; pero Carmen será siem­
pre libre». 

MERIMÉE. 

Una de las concepciones con que ha acabado 
en algunas naciones, y tiende a acabar el nue­
vo feminismo que se siente genuinamente revo­
lucionario y que figura en los cimientos de esta 
reforma sexual, es la del hombre dueño de la 
mujer. No tan sólo comprendida como esposa. 
sino también como hija. Es ,muy frecuente Pi 
caso de olr hablar a un hombre del siglo XX de 
sus mujeres, entendiendo por tales a su esposa 
y a su hija o hijas. Se siente dueño de ellas. La 
falta que a ellas se les hace, él las venga, y si 
algún atrevido osa profanarlas, él, como due­
ño, podrá disponer de ellas libremente y tendrá 
el derecho indiscutible e indiscutido de castigar 
al ofensor. Los hombres no se preocupan jamás 
de la actitud que !:as mujeres puedan adoptar 
frente a cualquier conflicto de la vida. Eran 
como un hueso que los perros se disputaban en 
1? calle, más o meno!' apetecible, y que tenia por 
ello mayor número de perros que lo deseaban. 
Esta comparación tan gráfioo., es, sin embargo, 
verdad. Creo que si a algunos de estos hombres 
se les hablara de la posibilidad de qu<• la mujer 
pensara por si propia, y por su sola cuenta re­
solviera sus problemas, habrlan de creer que les 
exponlan un absurdo. La frase de esa Carmen .. 
de Merimée, en quien durante mucho tiempo .st: 
ha querido identificar a la española, es una gran 
verdad en cuanto refleja la sensllción que tenían 
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mu1·has de estas mujeres frente a l:ius maridos u 
padres, y que era la de unll más perfecta sumi­
sión. Y o creo que para el hombre ¡nismo, siem­
pre que &a consciente de sus actos, las nuevas 
actividades de la mujer no pueden molestarle. 
Antes, la mujer era un simple objeto de pro­
picdlld. Ahora, aspira a ser, y :es de hecho, com­
pañera, ya qúe emula al hombre en todas sus 
actividades. La frase tantas veces repetida de 
que con ello no debemos perder nuestra fCJillini­
dad, es un error. A la mujer que nace confor­
mada fisiológicamente como tal, ni el estudio ni 
el trabajo le modificarán su sexo, y por lo que 
se refiere a reacciones psíquicas, todas las muje­
res normales-hago esto salvedad, porque quie· 
ro salvar los casos pato1ógic6s--, sienten este 
instinto, pero no como una fuerza irreflexiva que 
les ll<•ve a una maternidad biológica, smo como 
una energía indudablemente más complicada, 
que les lleva a la maternidad consdente. Por lo 
mismo que comprendemos mejor la enor1me tras­
cendencia del acto de tener un hijo, no quere-­
mos tenerlo mientraq_ no se nos garantice que 
tendremos para mantenerlo y no le traer~os :1 

una vida de dolor y de miseria. No queremos que 
venga mientras no sea deseado. Pero cuando lo 
deseemo~, pondremos a su s_orvicio todas nuestras 
energías para que sea lo mejor y lo más perfecto 
posible. El instinto de maternidad es suscepti­
ble de sublimación, e·sto es, de perfección, y las 
mujeres que no queremos ser objeto de propie­
dad del hombre, queremos seguir siendo madres, 
pero consciente y libremente, y no cuando la 
sociedad parezca impelimos a ello, por el f1echo 
de haber contraído el vínculo que deberá ser se­
guido inmediatamente de la prole más copiosa 
r indeseada. 



El caso de Juan Chalmers. 

"'La manera de cambiarlo todo se­
ría cambiando el sistema que ahorH 
tenemos, y según el cual, la unión 
de un hombre con una mujer cesa 
sólo y exclusivamente con la muerte 
de uno de eUosn. 

5ENANCOUR. 

El juez Lindsey nos cita este pintoresco caso 
que, por lo frecuente de su rt>petición en todos 
los paisc:~. incluimos aquí, como ejemplaridad : 
ccEn cierta ocasión-dice-tuve yo que habérme­
las con Juan Chalmers. Em un hombre de edad 
madura y que poseía un espíritu pendenciero y 
una hija . Era rico y derrochón . Se había hecho 
rico estrangulando a otros menO& fuertes que él 
en el tcn'Cno de los rwgocios. Habida cuenta qúe 
era uno de ·los peores ·enemigos que yo tenía en 
Denver, debido en parte a una sentencia que yo 
en cierta ocasión había dictado deshaciéndole un 
chanchullo, hubo de sorprenderme grandemente 
el ver que un dfa se presentaba sin ser llamado 
en mi de.-.pacho y solicitaba una entrevista a 
solas conmigo. 

Luego que nos quedamos solos, me dijo que 
se encontraba en un apuro de familia de una 
índole inesperada. A sus dos hijos, varón y hem­
bra, los habla educado con todo el CUidado y 
esmero que hace posible la riqu t>za.; en aparien­
cia, aquéllos siempre se habían conducido bien, 
observando una conducta a cubierto de lodo re­
proche. Pero ahora se encontraba con q ue su 
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hija estaba embarazada como consecuencia de 
sus relaciones con un joven. 

re¡ Pero he hecho que me diga el nombre de 
ese canalla !-dec:aróme-. Y no hQb{a de tardar 
en pa~r con la vida el borrón que ha echado 
sobre nosotros, pues Jo tenía ya todo dispuesto 

1 

para matarlo de un tiro, sino que he cambiado 
de parecer. Porque he consultado a mi abogado, 
y éste me ha dicho que, siendo mi chica menor 
de diez y ocho años, ese pollito ha cometido, 1 

al seducirla, un delito que se paga con la cárcel, 
y que muy bien podrla ser que lo condenaran 
a cadena perpetua. Y si puedo conseguir que 
así sea, es mejor eso qu,e matarlo. Ahora bien­
concluyó el señor Chalmers dando un puñe-
tazo en la mesa y frunciendo el ceño fanfarro­
namente, como capitán de bandidos que era-, 
ya sabe usted la razón de que haya venido a 
verle. Yo le conozco a usted. Sé que tiene por 
costumbre el ser blando con esos chicos. Pero 
yo no quiero que la justicia SE' tuerza en este 
caso. Yo quiero que a ese sujeto se le imponga 
el máximum de pena, y voy a buscar a los me-
jores abogados del país a fin de reventarlo. Pero 
exijo de usted la promesa de que ha de conde­
narlo a cadena perpetua¡ si no, lo mato. 

Yo apenas pude contener la risa, aunque, in­
dudab1emente, hubiera realzado la dignidad del 
augusto banco que ocupo poniéndome furioso 
ante semejante lenguaje. Pero, ¿por qué enfa­
darse <"On nadie sólo porque sea necio y carezca 
de luces? 

-comprenderá usted naturalmente-le dije­
que yo no puedo condenar a los procesados con 
antelación a la vista de su causa. Así que ... 

-¡Ah, canalla !-rugió-. Entonces lo que 
haré será reunir gente y lincharlo ... 



lA~ rebeldía sexual de /a juventud 253 

-Ayer mism~íjele yc>-1el en los periódi­
cos una interviú celebrada con usted y en la que 
usted afirmaba que el respeto a la ley era la 
piedr~ angular de !a libertad y criticaba la acti­
tud de algunos huelguistas que no guardaban 
ese respeto a la ley. No vaya usted ahora con 
su ejemplo a desmentir esas palabras. ¿Por qué 
no tleja u~ted para luego, a e::.o de las cuatro, 
cuando yo termine aquí mi labor, t!l discutir con 
detenimiento d asunto? Nos veremos y charla­
remos con más calma. El asintió y se fué refun­
fuñando y armando a su paso el ruido de un 
terremoto. Pero, a pesar de todo, no parecía 
muy dispuesto/ ya a matar a nadit-. 

Horas después llamaba a mt puerta una mu­
jer modestamente vestida, de facciones ajadas r 
tristes. Iba acompañada de su hija Gladys. Esta, 
según me contó bañada en lágrimas, habla te­
nido un desliz. Ella !e había interrogado a fin 
de saber el nombre de él, pero no habla conse­
guido que se lo dijera. De suerte que acudía a 
mí en espera de que yo fuese más afortunado 
y le arrancara esa confidencia; al oír lo cual, la 
señorita Gladys, que por cierto .era una mucha­
cha muy linda y de aspecto intengente, movió 
la cabeza y se mordió los labios. Lo de siempre. 

uSi hemos de averiguar la verdad, será me­
nester que le hable a solas, díjele a la señora de 
Dreer. Esta salióse del cuarto, trasladándose al 
extremo de la habitación en que yo tengo siem­
pre a una de las partes mientras hablo con la 
otra. Luego que me quedé a solas con Gladys, 
me esforcé, sobre todo, en darle a entender que 
su caso no me producía a mí espec¡al asombro, 
que podla estar segura de que yo no revelarla a 
nadie su secreto sin su consentimiento, ni siquie­
ra a !lU madre, y que en último término yo, se-
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gun dcclan amigos y enemigos, era u•' ualenta­
dor de la inmoralidad¡¡, Entonces la muchacha 
me relirió toda la historia. Con la misma facili­
dad se la hubiera. contado a su madre, de haber 
sido ésta capaz de comprenderla. Pero su madre 
era una de esas personas para las cuales, sobre 
todo en lo que atañe al sexo, no hay más que 
dos maneras de conducirse : la buena y la mala, 
según ande o no por medio un anillo de prome­
tido. :\1 declararme el nombre del amante expe­
rimenté una de las mayores sorpresas de mi 
vida; una sorpresa no moral, sino de coinciden­
cia. Se llamaba el sujeto Chalmers, Clifford 

~ Chalmers y era nada menos que el hijo de Juan 
·- Chalmers, mi acaudalado amigo. La muchacha 

creía amar a Clifford, y estaba segura de que él 
también le amaba ; sólo que ahora ya las cosas 
habían cambiado, y no tenía fe en que se casara 
con ella. Y o dejé la cosa en suspenso por el mo­
mento, y despedí a madre e hija con la promesa 
de otra entrevista, en la que yo esperaba arre­
glarlo todo. Luego telefoneé a la oficina de uno 
de nuestros principales Bancos y pregunté por 
el joven Chalmers. Este se puso al aparato y 
prometió ir a yerme aquella misma tarde. Y ape­
nas acababa yo de merendar cuando se presentó 
en mi despacho. Con la misma facilidad que la 
muchacha, me confesó lo que había hecho, aña­
diendo que tenía propósito de casarse con Gla­
dys, pero que no estaba seguro de si debía ha­
cerlo. Sin duda alguna, su padre se opondría a 
aquella boda, y era evidente que el chico le tenía 
a su padre mas miedo que respeto . . El muchacho 
parecía muy franco y honrado, y a mí me hizo 
exoelente impresión. Como yo tenía en aquel 
momento que despachar varios asuntos urgen­
tes, le rogué al muchacho que aguardase en un 
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rincón del aposento a que pudiéramos reanudar 
la conversación. A eso de las tres, estando allí 
todavía el chico, abrióse bruscamente la pu~rta 
del despacho y penetró en él Juan Chalmers, 
blanco de rabia, pues casi se había acarreado 
un paroxismo de tanto cavilar sobre el agravio 
inferido a su hija. 

-Habíamos convenido en que vendrfa usted 
a las cuatro, señor Chalmers--Je dije con cierto 
enojo, porque no me agradaba nada la idea de 
un encuentro allf entre padre e hijo. 

-Creía que habfa dicho usted a las tres-..me 
contestó-. Pero, en fin, sea como sea, el caso 
es que aquí estoy. Y quiero que me diga usted 
en seguida qué es lo que piensa hacer con ese 
granuja. A esos seductores se les deberia quemar 
'·ivo's. Y ese tunante va a recibir su merecido 
como yo me lo eche a la cara ... 

Al ofr aquéllo, el pobre chico saltó de su asien­
to, pálido y tembloroso. 

-Padre-exclamó-, tú no comprendes. 
El señor Cbal,mers dió media vuelta y quedó-

se atónito al encontrarse con su hijo. 
-¿Pero qué haces tú aquí? 
-He venido para tramr de eso. 
-¡De eso!-refunfuñó el padre-. De eso ya 

me encargaré yo. Tú, déjame a mí. 
Luego quedóse mirando fijamente a su hijo y 

le preguntó con enfado : 
..;...Pero, ¿ qué sabes tú de eso? 
-Es usted muy duro conmigo, padre-balbu­

ceó P.l chico. 
Juan Chalmcrs volvióse a ,mí en el colmo de 

la estupefacción. 
-Pero, ¿qué ha venido éste a hacer aquí?­

preguntóse. 
Yo hice una seña con la cabeza hacia la puer-
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ta, y el muchacho, muy agradlecido, apresuróse 
a salir de la habitación. 

Luego me acerqué yo al señor Chalmers y le 
expuse toda la verdad, sin ambages, por una vez 
en su vida. 
-.\hora- concluí-vamos a razonar un poco. 

Usted salió de aquí esta mañana decidido a co­
meter un homicidio, . si yo no me prestaba a fa­
cilitarle a usted la venganza que deseaba. A su 
vuelta, se encuentra usted con su hijo c.ulpable 
de haber hecho aquello mismo por lo que usted 
quería matar a otro hombre, a otro mucoocho 
no peor que él. Y o no había concertado este 
encuentro de usted con su hijo. Ha sido una ca.. 
sualidad que viniese usted antes de la hora con­
venida. Ahora, consulte usted con su conciencia. 
Si usted está en lo cierto, y el homicidio es el re­
medio para es:.as situaciones, empiece usted por 
su propio hijo, a quien ha educado usted con 
tanto esmero y que, juz~ndo con arreglo a su 
punto de vista, resulta un vil seductor, aunque 
considerado con arreglo a mi criterio sea un buen 
muchacho, víctima de los métodos educativ.os de 
usted y que ahora está dispuesto a car~r con 
la responsabilidad de su error... y el de su pa­
dre. A menos que prefiera usted el que coja yo 
a los dos chicos y los envíe a la cárcel para toda 
su vida. Aunque insisto en que no creo que ese 
sea el remedio. 

Di un paso hacia la puerta y llamé al mucha­
cho, al cual le expliqué la causa de aquel en­
cuentro casual con su padre, mientras éste per­
manecía de pie y nos observaba. Es una historia 
larga de contar, pero que tuvo término alli mis­
mo, en la intimid<ad de mi despacho, al excla­
mar el pobre chico, con unos gritos casi histé­
ricos: 
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-Pero, ¿qué es lo que debo hace~? ¡ Esto.v 
pronto a hacer lo que usted me diga 1 

-¡Casarte! ¡Eso es lo que debes hacerl­
gruñó su padre. Y a renglón seguido prorrum­
pió en una oleada de invectivas que demostra­
ban cuán poco le había enseñado la poética jus­
ticia de la situación. 

-Me casaré con ella-gritó el chico. 
Luego que se marchó, Juan Chalmers volvió­

se a mí con un gesto de desesperación profunda. 
-Renuncio a intervenir en el otro asunto-me 

dijo-. Yo crela conocer a mis hijos, pero veo 
q1.1e no es as!. Encárguese usted de eso. 

-Digale usted a su hija que venga a verme 
-le indiqué--. Ese es el primer paso. 

Al retirarse, parecióme que habla disminuido 
ae volumen. 

--se la mandaré--me dijo. 
Al oía siguiente vino a verme la muchacha. 

Lo mismo que su hermano, era un espléndido 
ejemplar de joven moderna y que acredibabn a 
un mismo tiempo a su corpulento padre y a la 
época inquieta en que habL1. nacido. 

-Probablemente--declaróme--no le habrá di­
cho -a usted mi padre que somos católicos, apos­
tólicos romanos, y que a él le subleva la idea de 
que yo pueda casarme con un protestante. Yo 
nmo al padre de esta criaturita que voy ra tener, 
v quiero ser su esposa. Pero mi padre se oponla 
v decla que toaavla era yo muy joven, y esa fu<.l 
la mzón de que ambos resolviéramos por nos.. 
otros mismos ... 

Cuando al dfa siguiente vi a Juan Chalmers, 
le dije: 

-No nay necesidad de dictar sentencia algu­
na en este caso. Usted mismo lo decidió as! ayer, 
al decirle a su hijo que lo que debla hacer era 

17 
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casarse con su novia. Ese fallo es aplicable a los 
dos oasos. 

El movió la cabeza para embestir cual un toro 
furioso. 

-No eS. lo ¡lllismo-murmuró. 
-Suponga usted que sometemos la cuestión 

a su director espiritual-le insinué. 
El accedió a ello, aunque a rega ñadientes. Lue­

go que el cura católico hubo escuchado la histo­
ria, reflexionó un instante en si lencio. Por úl­
'timo, mirando a la cana a Juan Chalmers, de­
cidió : 

- Deben casarse por lo civil. 
El 5eñor Chalmers rindióse al fallo del sacer­

·dote y yo casé a los chicos. El viaje de bodas 
lo pasó la novia en una casa de maternidad de 
una ciudad lejana. Teníamos intención de dispo­
ner luego el modo cómo los recién casados ha­
bían de adoptar al niño, pero éste nació muerto. 

Clifford Chalmer's pidió la mano de la señori­
ta de Dreer; pero ésta se la negó. Yo la interné 
en una casa de maternidad y luego a rreglé las 
cosas de modo que el niño pudiera ser adoptado 
por unos cónyuges que quedan un hijo y no 
lograban tenerlo. Más tarde, Gladys se casó con 
otro, y ahora vive con él muy feliz y espera que 
nadie turbe su dicha, como no sea que oalgún 
chismoso entre sus amistades logre descubrir por 
casualidad algo de su pasado. Su negativa a ca­
sarse con el padre de su hijo paréceme altamente 
significativa del cambio que se está operando en 
estas cuestiones. Es la manera típica de condu­
cirse de una joven de la actual generación . En 
los tiempos antiguos, la muchacha aceptaba 
siempre, agradecida, el mal ri.monio en tales si­
tuaciones. Otra cosa, en una época en que la mu­
jer se encontraba desvalida y sometida a suje-
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ción, representaba la ruina . Pero los tiempos han 
cambiado. Aquella muchacha me llenó de satis­
facción con aquel su gesto de echar a un lado 
las corrientes, hipocresías ." reparos, y decirme 
con gallarda entereza : ccAquello fué un error¡ 
pero del que fuimos víctimas tanto Clifford como 
yo. El estoy segura que me amaba entonces; v 
yo creo que también le quería. Pero ahora ya 
sé que no le quiero, no le amo, y no quiero ca­
~arme con él.,, 

En otras palabras: que no se avenía a "prosti­
tuirse en el matrimonio., 

He aquí un. caso ejemplar y admirable. Las 
coincidencias de la trama novelesca no son nada 
ante las fatales que la vida presenta. Magníficas 
enseñanzas que deben aprovechar muchos pa­
dres españoles que aún mantienen frente a sus 
hijos una actitud de ofensa e indignación cuan­
do entrt" ellos se da alguno de estos casos. 



La maternidad, profesión libre y técnica. 
uEI sendero de nuestro propio cie­

lo pasa siempre por la voluptuosidad 
de nuestro propio infierno». 

FEDERICO NIE'rZSCHE. 

La maternidad debe ser juzgada como una 
profesión libre, y para la que se requieren cienos 
conocimientos técnicos. El amor no debe ser un 
hecho que se oculte cuando tenga como finali­
dad la producción de un nuevo ser. A lo que 
no hay derecho es a exhibir la prueba de esa 
maternidad inconsciente de buen número de ma­
trimonios como un galardón que merezca los jui­
cios favorables de la sociedad. La muchacha sol­
tera que hoy tiene un hijo oculta, disimula, no 
se queja aunque sufra, tiene siempre, salvo casos 
patológicos, el embarazo más normal, sin nece­
sidad de cuidados excesivos, trabajando casi has­
ta el momento del parto, y éste suele ser feliz, 
como sí por un instinto, la Naturalez.o'l hiciera que 
para ellaS todo fuesen facilidades que les aligera­
sen la pesada carga que se han echado sobre sus 
hombros. Nos ~rece también de una inmorali· 
dad<"! espectáculo de esas mujeres que, luciendo 
un vientre prominente, no producro de la cons· 
ciencia delibemda, sino del acaso, avanzan ~or 
las calles dirigiendo a los otros transeúntes un:1 
mirada olímpica. 

Recordamos que en tiempo de los íberos, se­
gún nos dice Nicolás Damasceno, cceran tenidas 
por indecorosas en alto grado las que arrastra­
ban morbidecesu, ya que la mujer era entonces 
la camarada del hombre, en el bandolerismo, 
en la caza, en la guerra y en la vida social. 

Lo que nos parece injusto es que en un régi· 
men como el actual, en que domina el padre en 
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la vida familiar, no se llame patrimonio sino 
matrimonio, cargando a la mujer con lo más 
pesado y duro de la responsabilidad directiva y 
dejándose al hombre la simple función de s r 
editor responsabfe de los actos de su mujer. 
Cada uno de los cónyuges debe ser el único res­
ponsable de sus actos. La patrimaternidad, como 
acertadamente la denomina la doctora Stopcs, 
será una prueba de la colaboración de los dos 
en la formación del nuevo ser y en su vida sub­
siguiente. Y sólo entonces podremos exigir a las 
mujeres que aspiren a ser madres una serie de 
conocimientos que acrediten que tienen derecho 
a poder e jercer esa profesión . Para un. acto cual­
quiera de la vida, se exige el tener determinadas 
condiciones. En un contrato se solicita capacidad 
civil. ¿ Qué menos que solicitar una capacidad 
médica y social para que la maternidad pueda 
tener lugar? Nos parece que la producción de 
un nuevo ser <s infinitamente superior para la 
sociedad que la firma de un contrato, aunque en 
él estén puestos en juego miles o millones de 
pesetas. 

La maternidad es una función libre y técnica. 
No es un simple producto del azar. Y los mu­
chachos y las jóvenes conscientes no deberán 
ver en ella más que la finalidad definitiva de 1,1 
unión de los sexos, para la que se requerirán 
siempre conocimientos profesionales que garan­
ticen, salvo fuerza mayor, la viabilidad y per­
fección del nuevo ciudadano. Esto es, a mi jui­
cio, lo menos que puede exigir el Estado, <1 
quien nosotros seremos también los primeros <>n 
pedir que preste su auxilio económico a quienes 
habrán de darle a él por entero la prestación d(' 
lo que vale-a su inteligencia o su habilidad 
manual.· 



La disgenia de la raza. 

<<La tarea fundamental de la vida 
consis.te en adaptarse a la inevitable 
necesidad de evolucionar desde uo es­
tado de infancia social y moral con 
su devoción exclusiva al llamado prin­
cipio del placer-dolor (o sea la per­
secución del primero y la evitación 
del segundo), a un estado de adultez 
dotada de voluntad y capaz de cargar 
con las responsabilidades y de sopor­
tar las privaciones inevitables a ella 
aneja&>. 

BERNARDO GLUECK. 

Todos sabemos hoy ya lo que representa la 
eugenesia y sus aplicaciones. La tendencia a la 
creación de un tipo superior de hombre, <<geno­
tipou, por igual en un sentido físico que espiri­
tual y mental, es suficientemente divulgada. 
Pues bien, la eugenesia, por encima de sus otros 
s~gnifi.cados, no pue<;~e ser. hoy más que una reac­
CIÓn frente a la d1sgema 1mpcrante, esto es, 
frc:nte ca la degeneración tc:rrible y forzada de la 
raza, no de la raza española, particularmente, 
sino de la colectividad humana en general. 

Así oímos decir al doctor Estclla, en la pri­
mera conferencia en el Curso Eugenésico sus­
pendido por la dictadura : "La disgenia domina 
toda la patologla infantil. Dc':;clc las cifras ate­
rradoras de mortalidad infantil hast.Q el porcen­
t:'ljc realmente <rbrnmador de int1Liles para el ser­
vicio de la Patrin, los cuadros de morbilidad de 
nuestros hospitales crecen todos bajo la depen-
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dencia de una procreación defectuoSa. Por muy 
dramáticas que sean las estadísticas, no reflejan 
con toda fidelidad la desastrosa trascendencia de 
las disgenias. Los que vivimos habitualmente 
las condiciones singularmente emotivas de estos 
cuadros trágicos a que conduce la fecundidad 
inconsciente, nos damos clara cuenta de una por­
ción de derivaciones que escapan a la valoración 
matemática de las cifras.,, 

Estas frases del doctor Estella no son ,más que 
una confirmación de la tesis _()Or nosotros defen­
dida. Pero revela, sin embargo, un hecho total, 
definitivo, y es que la eugenesia no puede ser 
rechazada como lo ha sido por juzgarla porno­
gráfioa por elementos reaccionarios, que ello!; 
mismos son los que debían, a la par que nos­
otros, preocuparse de mejorar la raza para be­
neficio suyo y de España, puesto que ellos, en 
su nacionalismo, no conciben otm cosa ,más allá 
en las fronteras. 

Que es un hecho innegable, que las estadísti­
cas y los hechos revelan la dosgenia, la tragedia 
actual de nuestra raza. Y que hace falta, por 
qué no, luchar, todos colaborar en esta campaña, 
cada uno desde ·su punto de vista, pero aceptan­
do estos postulados como únicos y absolutos, 
porque por encima de las personas que 105 de­
fiendan, de quienes los sust...atcn, está la bon­
dad o maldad de las doctrinas. 

La eugenesia no es hoy ya pornográfica ni 
ninguna otra de esas denominaciones que pom­
posamente le han adjudicado; es una reacción 
frente a la disge·nia, a la degeneración actual. El 
CJUC no cumpla con el deber de cooperar, f~en­
lándola y auxiliándola, a mejorar la Humanidad, 
no merece llevar después el nombre de ser pen­
sante. No debe ir la intran'sigencia hasta el pun· 
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to de apartar de sí los hechos cuando son razo­
nables y justos. El «Crescite et multiplicamini» 
no podrá ser cumplido con exacta justeza mien­
tras los que tengan que «multiplicarse» no estén 
en condiciones trsicas de hacerlo con posibilida­
des de que los nuevos seres, por su sanidad, sean 
(;<!paces de subsistir. 

Ante la tragedia de la degeneración racial, to­
das las personas qu<!' sientan como imperiosa la 
necesidad de cooperar a este movimiento, abstra­
yéndolo de toda ideología, como verdadera obra 
y labor de redención, deberán cumplir ese deber. 
¡'\o olvidemos que en el Curso de Eugenesia, 
abortado por la dictadura, iba a oírse la voz de 
dos sacerdotes, el Padre Sureda y el Padre La­
buru . Que ellos traerían a aquel campo que in­
justamente se t~achó de ser funda,mentalmente iz­
quierdista-la culpa es suya, en no abordar por 
su cuenta estos problemas.-, la voz de la Igle­
sia, dema·siado retrasada tal vez, acaso toleran­
te y aceptable, pero que venían a significar, antt: 
todo, la adhesión del propio elemen to eclesiás· 
tico, hasta aquí llan retardatario a esa obra que 
debe ser común, por encima de personas o 
ideales. 

H oy r men:ed a lo's progresos de la Medicina 
preventiva (hospitales, sanatorios, institutos de 
higiene y puericultura, consultorios pre-natales, 
casas de maternidad, salas de lactancia, dispen­
sa rios, gotas de leche), por la influencia innega. 
ble de una educación higiénica que ya se ha ido 
infiltrando en las masas, se está realizando una 1 
labor fecunda de magníficos resultados. En Es­
paña, en el año 1900, la mortalidad fué de un 
22, 15 por 100. Esta mejoría se percibe en el año 
1921, en que fué de un 19,01 por 1.000. Esta 
mejoría en la curva de la mortalidad ;(' ha obser-
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vado en los últimos cinco años. La vida proba­
ble en los españoles e·s de unos cincuenta y dos 
años, y, sin embargo, de acuerdo con las condi­
CIOnes de clima, terreno, posición, herencia, etc., 
tienen derecho a una vida normal de 72,5 años, 
como véis no muy dilatada, pero que representa 
veinte año's más de vida que podemos lograr apli­
c.ando todos estos p rincipios eugénicos para pro· 
curar ir conquistando paulatinamentJe, primero en 
una familia, luego en otra, y en otra, y en otra, 
esa dilatación de la finali\lad de las normas que 
hemos estudiado. 

En lo's Estados Unidos, que va siempre a la 
cabem en estas cuestiones sanitarias, diS)l1inuyó 
su mortalidad desde 17,6 por 1.000 en 1900 a 
12,9 por r.ooo en 1919. Las posibilidades de vida, 
en 1901 eran de 42,24 años. En 1926 eran de 57,74 
años. El haber resuelto el problema de la tuber­
culosis en una reducción del 75 por 100 les ha 
hecho agregar un 2,5 de vida. Por otra parte, 
S<' utiliza alli el reconocimiento médico periódi­
camente, realizado en las industria·s y escu<das. 
En la Universidad de Wisconsin, como resulta .. 
do de este reconocimiento, el número de enfer­
mos bajó de un 40 por roo a un 10 por 100. 

Todo ello tiene interés para nosotros, porque 
esos procesos crónicos, tan frecuentes en los 
viejos y ante cuyos ataques ellos suelen rendirse, 
podrán ser reducidos por prevención de afeccio­
nes en la niñez y por una conducta más razo­
nable, más inteligente y más meditada en nues­
tra propia vida sexual. 

~osotros, a quienes se nos acusa de disolven­
tes, predicamos, por el contrario, una extraordi­
naria moderación sexual para beneficio propio, 
teniendo en cuenta que todas nuestras buenas y 
malas cualidades habrán de transmitirse a nue~ 
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tros hijos. Con mayor entustasmo que nadie pre­
dicamos. Prudencia, que no es castidad. ~lode­
ración, que no es abstinencia. 

Con frecuencia los médicos y antropólogos 
suelen dedicar su tiempo a hacer estadísticas de 
los casos que pasan por sus Clínicas y Hospi­
tales y lanzar a la publicidad sus resúmenes. Un 
médico español, don Quintfn López Gómez, en 
su Memoria sobre «El alcoholi!¡mon, publica los 
datos siguientes. Los nacidos de personas alco­
holizadas dan de sí: 

Un 2 por 100 de sordomudos. 
Un 6 por roo de escrofulosos, hidrocéfalos, ra­

quiticos. 
Un 7 por 100 de epilépticos. 
Un 9 por 100 de idiotas, cretinos y degenem-

dos intelectual y moralmente. 
Un 1 1 por TOO de tuberculosos. 
Un 18 por 100 de locos. 
Un 30 por 100 de condenados a morir al nacer 

o antes de los tres años. 
Y sólo un 17 por 100 de niños normales, aun­

que síempre resentidos de su salud y con pro­
pensión a contraer las más graves enfermedades. 

Esto, en cuanto a perjuicios individuales. Por 
su parte, el doctor Lachet, en un informe dete­
nido sobre la situación en Bélgica, ha estudiado 
la descendencia de dos sifillticos en cuatro gene­
raciones, y han surgido ¡6 prostitutas, 9 locos, 
19 ciegos y escrofulosos y # criminales, de los 
que 15 fueron homicidas. El gasto que todos 
estos individuos reportaron a la sociedad para 
aislarlo$ y prevenirse contra ellos fué de más de 
dos millones de pesetas. 

La Humanidad debe convencerse de que se 
ahorrarla buena parte de la acción de la actual 
beneficencia y de sus gastos inherentes, si en 
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los Hospitales, Clínicas y Dispensarios antive­
néreos se llegara a la esterilización obligatoria­
la voluntaria la pedirían ya los hombres cons­
cientes de su responsabilidad-de quienes pudie­
ran representar de este modo un peligro para la 
sociedad y un desnivel para sus propios presu­
puestos. 

Es acaso el perjuicio de unos cuantos indivi­
duos, de una generación. Pero es un beneficio 
para la Humanidad en el porvenir. 



La pureza en la mujer. 

«Yo soy yo y tú eres tú, y sólo en 
el amor podemos fundirnoS.» 

HED\VIG DOHM. 

Hace falta que en definitiva la refor,ma consa­
gre plenamente la libertad de amar. Por lo mis­
mo que propagamos con todas nuestras fuerzas 
la contraconcepción es porque afirmamos que el 
hombre necesita hallar en la mujer libremente el 
amor y la compañía que necesita y que debe huir 
del amor mercenario que no le reporte ninguna 
felicidad. La Iglesia no ha querido atacar a fon­
do el problema y ha preferido darle al hombre 
los medios de buscarse ilícitamente el desahogo 
requerido antes que predicarle una santidad que 
sabía que no estaria dispuesto a cumplir, pero 
que luego ella misma no vacila en imponer, si­
quiero sabe que sin éxito, a sus ministros. 

Quintiliano Saldaña identificaba la honestidad 
de la mujér en la iconografia aldeana de una por­
l.éldora de un cántaro, que como lo lleva en 
la cabeza nada puede hacer y ha de avanzar rl­
gida por miedo a que se quiebre, vivienao de 
es1e modo en «OCio cuidad050, por toda su ju­
ventud, velando el frágil tesoro que la moral en­
comienda a !>u custodia como ofrenda que bará 
orgullosa al esposo o a la divinidad. Para man­
tener esa virginidad, la mujer no podía salir del 
hogar, ni pisar las aulas, ni las fábricas, ni las 
oficinas. Hubo mujeres que pretendieron exig ir 
la misma virginidad en el esposo; idea que hubu 
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de llevar al teatro Rjornson desde su drama «El 
Hansken (lJ n guante), estrenado t:n Oslo allá por 
1883, en que la novia retaba a su prometido, ofen­
dida, al enterarse de que ya «no poseía e'sa flon>. 
Hoy el pasado sexual de la mujer empie:r.a a no 
interesar al hombre. La virginidad por sí vale 
muy poca cosa. Y es que mudan las costumthres 
como cambian las ideas. Que la ley recoja esta 
rostu.mbre y la garantice es un deber para ade­
lantarse a los acontecimientos antes que élstos se 
precipiten y los arrollen . Ya el gran argentino 
José Ingenieros, filósofo hondamente preocupa­
do por estas cuesliones, escribía a principios de 
siglo: u En nuestros tiempos, la difusión de cier­
tos principios de filosofía científica ha modifica­
do el v;~lor de ciertos concepto's morales, princi­
palmente en las clases ilustradas y pensantes, que 
no robe confundir con las dirigentes del Estado; 
de esta modificación substancial surge la necesi­
dad de reformar las leyes, procedimientos y si&­
te.mas penales, en concordancia con valores nue­
vos más conformes al concepto naturolista del ele­
lito y su represión.» Esto es lo (mico que exigi­
mos de la República. Adaptar las leyés a las nue­
vas circunstancias que han hecho variar por com­
pleto la situación y el ambiente en que anterior­
mente se encuadraban Jos problemas. 



Pureza y fidelidad. 

«Quienes han tenido una libre ex­
~riencia sexual en su juventud, son 
m¡ÚJ felices en su matrimonio, porque 
ello equivale a varios y anterior-es di­
vorciosn. 

MILTON. 

Wainwright Evans nos cita el caso de una 
muchacha de buena posición, que tuvo un hijo, 
sin hacer público su natalicio. En Inglaterra 
hubo de trabar conocimiento con un joven, hijo 
menor de un noble inglés. Le confesó su histo­
ria, y lo que sucedió fué una revelación del cri­
terio de esta nueva generación. El joven inglés 
no adoptó la conocidísima costumbre masculina 
que aspira a una mujer pura, y que ha hecho 

. que hasta aquí se mirara ~omo «depreciada)) una 
mujer que tuviese relaciones íntimas con otro. 
No es éste e l (mico caso. Entre los muchachos 
de hoy domina ya este criterio, que era extrema­
damente raro entre los jóvenes de hace veinte 
años. La idea tradicional era la de que una mu­
jer que hubiere mantenido estas relaciones esta­
ba definitivamente perdida. Los jóvenes de hoy 
pensamos de modo muy distinto. La maternidad 
en la mujer no ~. en modo alguno, acto repro­
bable. La vida íntima no puede estar sujeta a 
ningún Código. Son muchos los casos en que 
muchachas solteras que han tenido estas relacio­
nes íntimas con hombres se han casado después 
con hombres que conocían lo ocurrido. La pro-
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porción de la felicidad de estas uniones ha sido 
infinitamente superior a la de los matrimonios 
corrientes. Sus frases convincentes son las si­
guientes: uSi esa mujer hubiera tenido ese hijo 
de un marido difunto o divorciado, no me hu­
biera parecido digna para casarme con ella. ¿En 
qué se diferencia un caso de otro? ¿Acertamos 
nosotros? Yo creo que sí. Siempre me ha pare­
cido injusto que el hombre pretendiera mono­
polizar la pureza y virginidad de la mujer con 
la que había de contraer matrimonio. Nosotras 
no podíamos, en modo alguno, solicitar de ella 
esta misma pureza material y espiritual. Eramos 
nosotras quienes habíamos de mantener en nues­
tro santuario una pureza intachable, en espera 
del hombre que acaso no llegaba nunca, viendo 
marchitarse nuestra juventud y nuestra lozanía. 
Y ello era una injusticia. No soy, sin embargo, 
partid~tria de extremar la rigidez, y me parece 
que si es injusto que se nos exija esa pureza, 
más lo sería. que la exigiéramos nosotros a ellos. 
Creo que cuando hay cadenas que molestan, es 
mucho más práctico y eficaz romperlas o hacer 
lo posible porque se quiebren, que no consolar­
nos encadenando a otro más y sujetándolos al 
mismo doloro~o suplicio. Libertad para todos. 
Si apreciamos nuestro mérito, si existe cariño, 
atracción, mutua compenetración, no deben exis­
tir obstáculos de índole fisiológica qu~ dificulten 
esa unión . .Muchos hombres estarlan en la ac­
tualidad dispuestos a hacerlo. Pero tropiC?.an con 
esa infranqueable barrera del uqué diránu, <>n 
que todos se complacen en seña.lar con el dedo 
a los que estiman deshonrados por sus compla­
cencias. Como si no supiéramos nosotros aquella 
frase de JeSLIS de que «aquel que esté limpio de 
culpa, que lance la primera piedra» sigue siendo 
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tan verdad como entonces, ) como si no nos 
resultara doloroso pensar que son ellos quienes 
cometen subrepticiamente los actos más obsce­
nos o penados ante su falso código de conven­
cionalismos quienes pretenden sentar plaza de 
puritanos y sacan la caja de los truenos para 
batir el pregón de las que denominan «inmora­
lidadesn de •los demás. J:>ara acabar con el «qué 
diránn, no hay más que hacer un examen de 
conciencia, examen laico, personal y privado. 
No vale el olvidarse de lo pasado para sentar 
plaza de moralistas en el presente. Y al igual 
que son muchos, infinitos, los catedráticos que 
al llegar en las aulas al estrado, se olvidan de 
los dolorosos años pasados en los bancos como 
estudiantes, son también infinitos los que, con 
una «juventud borrascosan, se nos ofrecen des­
pués como ejemplos de moral y son los mayores 
detractores de estas sanas rebeldlas de la gene­
ración. La Yida íntima es un sagrado. Nuestro 
cuerpo nos pertenece por entero. Y podemos 
guardarlo en castidad absoluta, cómo no. No 
hay engaño. Los muchachos de la nueva gene­
ración sabemos que la pureza fisiológica es un 
valor muy relativo, que se ha creado en la falsa 
moral humana y que se justiprecia según la 
cotización de los valores de la pretendida mora­
lidad. Y viendo que ésta se halla francamente 
en baja, ninguno debemos estar dispuesto a exi­
gir de nuestros compañeros lo que nosotros no 
tenemos obligación de conservar. He ahí una 
de las primeras enseñan?.as que deben penetrar 
rn la mente de muchos de los clasificados bajo 
el epíteto común de los de la <mueva genera­
ciónn. 



El riesgo profesional... o la ley de aciden· 
tes del trabajo. 

uLa moralidad de toda unión de­
pende -del deseo mutuo, y la unión 
que se lleva a cabo y continúa por 
otra cualquier causa, es altamente, 
profundamente inmoral, por mucho 
que la -sancione la costumbre y la con­
denen la religión y la leyu. 

GODFIU:Y. 

Todos conocéis seguramente el supuesto jurl­
dico del riesgo profesional, que es aquel que se 
corre en el ejercicio de determinada profesión, 
y que obliga a adoprar en él las determinadas 
garantlas o a asegurar los riesgos posibles que 
en ella pueden suceder. Pues bien, hasta aquí 
la maternidad ha sido estimada como un riesgo 
prof.e.sional. Buen nú111ero de mujeres de la clase 
burguesa y aun de la clase elevada que conocen 
por experiencia el uso de los métodos anticon­
cepcionales han juzgado a la maternidad cuafldo 
ella sobrevenía como un descuido producido por 
el riesgo profesional. ¡Y qué decir de los acci­
dentes del trabajo, en que hasta aquí se estima­
ban como tales la pérdida de la virginidad de 
la mujt'r 1 

Yo creo que no hay derecho alguno para que 
el hombre pare mientes en esta circunstancia 
femenina. Resulta en verdad absurdo el que dos 
seres que se conocen hoy y que intiman al si­
g uiente dfa, puedan ya tener por este hecho ca­
pacidad para penetra~ en lo más sagrado del 
otro, tanto flsica como psíquicamente, y se atre-

JS 
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van a ex1g1r una pureza que ellos mismos no 
podrán, si llega el momento, ofrecer, y aunque 
así ' fuera. Estimo que la pureza o virginidad no 
es una cualidad que deba pesar para nada en la 
apreciación de las cualidades masculinas o feme­
ninas. Siempre me ha parecido que era un sim­
ple accidente del trabajo del que diflcilmente 
podrían resarcirse, y he creído también que los 
hombres y las mujeres que realmente se aman, 
no deben entrar en el pasado del otro, como no 
sea para investigar su sanidad corporal y moral. 

En esto si, el certificado prenupcial me parece 
poco. Y estoy conforme, con l<.enato Kehl y 
con Noguera, en que debiera organizarse un 
registro antropológico familiar, que formara un 
nuevo árbol genealógico, mucho más apreciable 
en cuanto a sanidad y caracteres se refieren que 
el clásico árbol genealógico de la procedencia 
de los títulos, condecoraciones y blasones. 

El riesgo p rofesional debe ser ahora mínimo 
para la generación que viene a la liza. Que no 
en balde es un postulado de ella, el de que para 
asegurar l.a perfecta equidad y equivalencia de 
los sexos es necesario que las chicas, mediante 
el conocimiento de los métodos anticoncepcio­
nales, se pongan al nivel de los chicos, <<de 
modo que si una chica incurre en el mismo des­
liz que un chico, no corra más peligro que éste 
de acarrearse su ruinan. 

He ahí, pues, un pen·samiento que vale tanto 
como una tabla de derechos que exige la juven­
tud actual para aventurarse por el camino de las 
relaciones sexuales. 



Los «criptógamos». 

ce Muchas personas buenas aconsejan 
a los JÓvenes de ambos; sexos que se 
cas.en para evitar lo que ellOs llaman 
una deshonra. A mi juicio, esto es 
criminal, y conduce a mal~ mucho 
más graves que los que se trata de 
~vitaru. 

THOMAS HOL!IU:S. 

(~retarlo de la miSión Howard. l 

Entre los tipos biológicos de la Botánica, sa­
bido es que figuran dos eminentemente caracte­
rísticos-los fanerógamos--, cuyo sistema de pro­
creación es visible; otros, los criptógamos, en 
los que el sistema de generación aparece oculto. 

El hombre es, según nos aventura Quintilia­
no Saldaña, en unos bellos y expresivos párra­
fos, uno i:le estos seres criptógamos es el hom­
bre. Así nos dioe·: uRinden tributo al universal 
tributo imperativo: uCrescite ct multiplicaminin 
(creced y muftiplicáos), que es un imperativo 
sexual. Empero, gustan de ocultar el modo. Pa­
recen insinuar ese prodigio de lograr tan alto 
fin sin el torpe manejo de los medios. Tienden, 
pues, a aparentar una superiondad fisiológica 
evidente, que la hipocresía forma, vana de vani­
dad sexual. Los ucriptógarnosu de la sociedad 
proceden como seres superiores que no precisan 
del bajo uso de la cópula. Así goza buena fama 
de casto-hasta el día malaventurado dfa-en 
que la pref!ez, si se trata de mujeres, o la enfer­
medad sexual si de hombres, proyectan su pul­
critud, una sombra de duda. Son los criptóga-
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mos la obra maestra de la mentira sexual. Pero 
ella no les libra de los peligros del sexo y de 
sus flaque-.tas o criptoflaquezas, saben muchos 
médicos, confesores, familiares y jueces.>> 

¿Conviene a la Humanidad seguir siendocrip­
tógarna? El anhelo de aparentar una superio­
ridad inexist~ nte no ha producido hasta aquí 
crímenes mucho más graves que los que han 
tenido lugar entre los llamados fanerógamos. 
¿No perjudicamos con ello a nuestros propios 
intereses? 

Frente a la mentira sexual no será m*s justo 
establecer la verdad sexual en toda su ingénita 
pureza. A nuestro modo de ver, no hay nada 
por encima del pleno conocimiento. Y los crip­
tógarnos, como caen engañados en sus propias 
redes, se crean sus mismos confiict~ en una 
inconsciencia paladina. La diosa Mnemosina de 
la Memoria n~ ha IQgrado aún hacer recordar 
a la Humanidad que todos los males que ha 
padecido podrfan remediarse con buena volun­
tad por su parte mediante un poco menos de 
ignorancia y un mucho más de conocimiento. Que 
en ello está el remedio definitivo de cuanto hasta 
aquí se ha estimado corno inevitable perturba­
ción social. 



El mundo es un jardín abandonado. 

ccEI hecho de dar la vida es, a mi 
juicio, el ac!o más grave que puede 
comcterse. No hay, pueS', por qué li­
mitar la protilaxia a los caS06 médi· 
cos, pues más bi"cn beneficia a toda 
mujer que, por razones morale$; filo­
sóficas o materiales, declara al prac­
ticante que no tiene derecho a crear, 
v solicita su intcrveociónu. 

FERNAN KOL:-IF.Y. 

El mundo es, en efecto, un jardln abando­
nado. Nadie se preocupa de que la función re­
productora de fa especie, a la que deberla dedi­
carse la máxima atención de la sociedad, aparece 
totalmente abandonada. Nadie piensa. en perfec­
cionarla, ni le interesa la influencia hereditaria, 
ni la posibilidad de mejorar la especie humana. 
Por el contrario, el influjo religioso y la incom­
patibilidad social ha creado una atmósfera des­
favorable, por ejemplo, a las prácticas del con­
trol de la natalidad, extremadamente favorables 
en cuanto puede significar evitar que surjan al 
mundo seres tarados e ineptos, y tiene otro sig­
nificado económico, evitando que venga al mun­
do para que aquellos seres que sean nreviamente 
deseados porque se cuenta con medios para sos­
tenerlos. 

La Iglesia y la Sociedad tienen sobre sf infi­
nitos crfmerws cometidos mediante los abortos 
empleados innecesariamente mediante la prác-
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tlca de la embriotomla con muerte de la madre 
o c.on los suicidios paternos. 

En Denver dió mucho que hablar el caso de 
la famifia Smith. El padre de la referida familia 
era hombre de mucha consciencia y que todo 
lo supeditaba a pensar r~tamente . Su director 
espiritual le había dicho que el control de nata­
lidad era un pecado y que la continencia era e1l 
l'1nico recurso que podla emplear si no queda 
tener más hijos de los que pudiera mantener. 
Puesto que hasta alll habla salido a chico por 
año de vida matrimonial. Más chicos hubieran 
significado una calamidad para la familia, y como 
de otra parte no se sentla con ánimos para prac­
ticar la continencia, el señor Smith se presentó 
en el Tribunal del señor Lindsey en demanda 
de instrucciones acerca de medios anticoncepcio­
nalcs. Estas instrucciones no ~ podlan facilitar 
a nadie oficialmente. Se le envió a una clínica 
médica., donde, debido al miedo a las leyes, se 
nrgaron asimismo a facilitárselas. Smith solu­
CÍOIW su probfema suicidándoSé .. Luego la bue­
na sociedad de Denver, que habla contrib'.lldo 
a la ruina de esta familia, hizo una colecta para 
recaudar algún dinero con que auxiliar a la viu­
da y a los niños. Pero la Iglesia, la ley y la 
sociedad hablan destruido un hogar y tenlan so­
bre si un nuevo crimen. 

Estos casos se repiten con extraordinaria fre­
cuencia. Constantemente los telegramas de los 
periódicos dan fas reseñas de sucesos de ésta o 
parecida naturaleza en que hombres de baja po­
sición social, acosados por el hambre y por la 
misería y con una dolorosa proporción de hijos, 
se suicidaban por no poder mantenerlos. Los 
casos en que la mujer recurre al aborto, que 
debe ser un medio extremo siempre que las pre-
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cauciones hayan fracasado, y en que el infanti­
cidio se produce o en que el abandono de la 
Inclusa o la exposición tienen lugar, deben car­
garse en el gran debe de la sociedad consciente 
y rebelde para con esa otra falsa clase que por 
el hecho de monopolizar el poder imponlan su 
gusto y su capricho a quienes se hallabnn en una 

, ~ituación inferior. Debe haber, p11es, Inmediata­
mente un cambio entre nuestras leyes que de~ 
clara.<>e obligatoria la en~ñanza de los medios 
anticoncepcionales, y que facilite la enseñan7.-a 
de Jos mismos a la investigación de los hombres 
de ciencia, todavía burdos, inseguros e imperfec­
tos. La socied<~d, que luego permite casarse a los 
degenerados y que les prohibe por la ley el em·· 
pico de anticonccpcionales y no tolera la práctica 
de la esterilización, lo condena a reproducirse v 
luego creo 1 n una estupidez lamentable unos Hos­
pilales donde recogerlos, seres que ella misma hil 
hecho que vinieran al mundo y que luego ridf­
culamente p retende aislar, teniendo en sus ma­
nos los medios de haber' corlado de rafz esta 
procreación . 

El mundo es un gran jardín abandonado. Y 
los muchachos de esta generación h<'mos de eri­
girnos en sus jardineros cuidadosos, viendo qué 
abonos convienen a la tierra para que su ferti­
lidad sea mayor, pero viendo también qué partes 
es necesario condenar a la esterilidad para que el 
terreno al reproducir no pueda hacerlo en planro'> 
venenosas. Un cultivo más esmerado de la espe­
cie nos parece un deber que todos hemos con­
trafdo. Hace algún tiempo que se deja sentir 
la necesidad de eliminar de entre nosotros las 
Necrópolis o ciudades de los muertos, vago re­
siduo de lns etapas a ntiguas en donde en Grecia ,. 
Roma se construfan verdaderos palacios suntuÓ-
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sos para cada difunto, como vivas reproduccio­
nes de las comodidades que tenían en la vida. 
Los mausoleos, las simples tumbas, son hoy los 
restos de aquella vieja costumbre, que debe des­
aparecer. Quememos los cadáveres, práctica mu­
cho más hig•énica y loable. Y creemos, en cam­
bio, grandes Vitápolis, ciudades donde se dé 
vida, viveros infanti les, donde se genere una 
raza infinitamente más perfecta y superior en 
sus caracteres. Vitápolis donde sabios científicos 
investiguen los medios de mejorar la procrea­
ción y donde los jóvenes, en un anhelo de sani­
dad y de belleza, busquen el complemento ade-­
cuado para la formación de un nuevo ser. ¿Qu ién 
nos nie~ hoy que en un futuro no llegaremos a 
esto? ¿Quién sabe si aquel régimen que Ricardo 
Baroja expresaba en el ((Pedigreen con fina ironía 
no será en un día no lejano el régimen definitivo 
de la Humanidad, que dedique los años destina­
dos a la función procreadora a vivir en uno de es. 
tos viveros de la raza, donde, debidamente selec­
cionadas las facultades y los temperamentos, se 
busque el ser complementario que pueda dar lu­
gar al nacimiento de otros más perfectos? 

¿Desaparecerá el amor entendido como hasta 
aquí para ser sustituido por esta selección?¿ Será 
ello una utopía irrealizable para siempre, o se 
llevará a la práctica? Qu ienes nos limitamos a 
resolver nuestro presente, pero al propio tiempo 
atalayamos el porvenir, hemos de dar cabida 
también en estas lineas a instituciones que, 
irreali?.ables hoy, pueden no serlo mañana y 
que acaso representen, con la natural evolución 
de los tiempos, un positivo avance. 



Dios ... carga con todo. 

uRiog out false pride in place and 
[blood. 

The civil slander and the spite. 
Ring in the love of truth and right 
Ring in libe conmon love of good». 

TENNYSON. 
(Arrojem06 el orgullo de lugar y de 

[raza, 
la calumnia y el desprecio en nombre 

(de la moral. 
Atraigamos el amor a la verd~d y al 

(derecho 
la fuerza común del amor al bien.) 

¡Cuántas veces hemos oído repetir a muchos 
ignorantes o a muchos que viven a costa de 
mantener la. ignorancia! : u¡ Si Dios no me di-e-­
ra tantos hijos 1 ¡La divinidad ha bendecido 
nuestro hogar 1, etc., etc. 

Y esto, repetido tantas y tantas veces, que 
nos ha parecido verdaderamente ridlculo y aun 
risible, si no nos parecieran más dignos de com­
pasión quienes así piensan, en ver la de papeli­
tos que le asignan a la divinidad. 

La doctora Stopes recuerda, por ejemplo, el 
caso de una pobre muchacha que, casada en la 
más absoluta ignorancia, cuando aún no tenía 
veinte años, tenía ya tres pequeñuelos en sus do~ 
años de matrimonio. Y al conocer a la doctora 
Stopes y visitarla en su Clínica reguladora de 
nacimientos y conocer, s iquiera fuese luchando 
con su deficiente orientación, los misterios de la 
fecundación que ella seguía creyendo totalmente 

, 
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ajenos al advenimiento de Jos hijos, y al ver 
que este advenimiento no era fatal e inevitable, 
exclamó: u¡ Ah, a mí me han dicho que esto >era 
la bendición que Dios me mandaba ! ¡Y yo pen­
saba con desesperación ,en que tanto nos quería 
la divinidad que por cada bt'ndición suya nos 
•randaba un hijo al mundo, pero iba a arruinar­
nos a Tos padres! ¡Tanto es así, que yo, tan 
ferviente reJjgiosa con.o usted sabe, llegué a pe­
dir lo que yo juzgaba una herl j fa 1 : u¡ Que Dios 
no nos bendijera tanto h> 

Las divinidades de todas las religiones, por 
rl hecho de ser ellas las fuentes de toda vida y 
de toda creación, son estimadas como las que 
rngendran todos los seres y dewrminan previa­
mente los que han de corresponder a cada ma­
trimonio. Un argumento muy utilizado entre los 
puritanos del siglo pasado y que hoy recogen 
los católicos españoles, es el de que con ello se 
va en contra de la moral divina v de las fuerzas 
creadoras de la divinidad. P<'ro ·c.ae por su pro­
pia base cuando se ve que la divinidad deja sub­
sistir un descubrimiento que le contraría, o que 
el hombre es de por sí lo bastante poderoso para 
limitar a su gusto una capacidad en la que de 
hecho sólo interviene el Dios en quien él crea. 

Hoy, este argumento no tiene razón de ser. 
Porque se vuelve en contra de sus mismos de­
fensores. El hombre puede restringir la natali­
dad, porque la fecundación depende de un acto 
suyo y de una fuerza natural de su voluntad. 
Podrán desentrañar los científicos el misterio de 
la reproducción, no por lo que tiene de oculto, 
que hoy es conocido de todos el fenómeno de la 
frcundidad, sino por lo que tiene de maravilloso 
que en una célula de miríadas de milímetros se 
comprenda toda la fuente de vida que habrá !u-
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gar al nacimiento de un nuevo ser. Lo que pre­
tendemos es acabar con el criterio de 9ue a la 
divinidad corresponde la responsabilidad de 
cuanto al hombre le sucede. Aun t>Stando deter­
minados los hechos que habrán de sobrevenir­
los presentimientos son, por ejemplo, una prue­
ba de ello-, existe una facultad humana, la emi­
nentemente personal a la larga, que influye po­
sitiva o negativamente sobre el resto de los fac­
tores col(>(:tivos y al igual que es influida por el 
medio influye a su vez. Y una de las propieda­
des que corresponden al libre albedrío humano 
es la de determinar hasta qué grado habrá de 
reproducirse. Dios no puede seguir cargando 
con todo. Porque la juventud se acostumbra a 
ver en ello una cosa ya convenida, c('('ada por 
Dios como una institución. Las mujeres acep­
taban también antes su dependencia del marido 
como cosa convenida. Y queremos ha()('r ver a 
todos que el matrimonio no puede existir más 
que como libre concordada unión de los cónyu­
ges, que los hijos no deben ~.nir al mundo más 
que cu<~ndo ambos lo deseen y que, en d<>finitiva. 
la divinidad ya no tiene responsabilidad alguna 
en los actos del hombre. Para la nueva gene­
ración, Oios no carga con todo. 



La escuela obligatoria... para los padres. 

uUn hombre a quien se reprocha­
ba su indifer~nda por las mujeres-, 
decía: «Puedo decir de ellas lo que 
madame <le C. decía sobre los niños: 
uTengo en la imaginación un hijo 
que no h~ podido parir nunca.» Yo 
tengo ~n la cabeza una mujer como 
hay pocas, que me preserva de las 
mujeres como hay mucha~, y estoy 
muy agradecido a esta mujer». 

CHAMFORT. 

Son muchos Jos que siguen hoy hablando de 
que la escuela sea impuesta romo obligatoria. 
Y nosotros estamos de acuerdo en principio. Pero 
siempre y cuando hubiera escuelas en número 
bastante, capaces de albergar a todos los niños 
del nuevo estado y siempre <¡ue los padres po· 
bres o modestos no tengan que renunciar a la 
escuela para sus hijos apenas están en condicio­
nes de cobrar un jornal con que aliviar en parte 
los gastos crecientes de su hogar. Pero debería 
crearse una enseñanza totalmente obligatoria 
para los padres. En el Estado de Colocado se 
han presentado varias veces proposiciones en las 
legislaturas en demanda de esa educación obli­
gatoria de Jos padres, especialmente en cuestio­
nes que tengan relación con la higiene sexual y 
la adecuada educación de los hijos. Ya que el 
Estado no pueae por ahora, organizado bajo un 
régimen burgués forzosamente incompleto, de­
d icarse a educar a todos los niños a titulo como 
legítimamente le corresponde, ya que luego a 
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todos les habrá de exigir prestaciones para con 
él que a lo menos se encargara de educar a todos 
los padres. Que para poder serlo se exigiera una 
preparación anterior lo suficientemente eficaz 
para que garantizara que no se iba a cometer 
con los niños las herejías físicas y morales tan 
perjudiciales para su salud y s~.~¡ conducta. 

Enseña·r a los padres que no tienen el menor 
derecho sobre la vida psíquica y la conducta 
futura de sus hijos y que podrán, sin violar pre­
ceptos inexcusables de verdadera moral, bauti­
zar a sus hijos en la fe que ellos deseen ni ense­
ñarles en sus primeros años ninguna religión, 
que ha de ser forzosamente una coacción en su 
alma en formación. 

Enseñar que los derechos del niño se extien­
den desde la n•e-cesidad de que te den buenos 
alimentos, y le dejen dormir lo que sea necesa­
rio, a que no se obstinen en hacerle pensar de 
sus primeros días, antes de que tenga siquiera 
conocimiento del mundo en que se halla, de un 
modo que pueda placer a los padres y no al 
hijo el día de mañana. Que con ello se comete 
un crimen, con las agravantes de premeditación 
y alevosía, ya que se haoe sin contar con la 
voluntad del niño y en los momentos en que 
éste no puede protestar. 

Cuando he visto alguno de esos actos en que 
las mujeres extremadamente católicas de algu­
nos hombres públicos, escritores o políticos, a 
pesar de su significada indi~erencia o aun ateís­
mo, les envolvían en la hora de la muerte en 
un hábito de una Orden cualquiera o les ponían 
un crucifijo entre las manos, o les hacían dar 
la extremaunción, juzgando que de ese modo 
rehabilitaban aquella alma perdida para la divi­
nidad, me parcela que ese borrón que esas mu-
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jeres inconscientes habían arrojado sobre la vida 
mmaculada y pura en sus ideales de siempre 
mantenidos y que para buen número de perso­
nas que no veían Ja tragedia del hogar de aque­
llos hombres era muy difícil de penetrar, yo 
cre1a que estaban cometiendo otro crimen ho­
rrendo, nefasto, que habría de tener influencia 
para siempre en !os seres qu~ nacían, cuando 
los bautizaban en la fe católica o en la buhdista 
y les hac1an lie1es de la misma idea por hallarse 
dios conformes con esa creencia. 

Son muchos, por ejemplo, los que hablando 
del caso familiar decían que el marido debe ha­
cer a la mujer a sus gustos y de acuerdo con 
él, y que si no lo ha conseguido debe separarse 
de ella. Totalmente de acuerdo. Pero yo creo 
que el marido no tiene obligación de formar a 
la muje r, como no la tiene tampoco ésta de in­
fluir en su marido, que los dos pueden pensar 
independientemente, y claro es que sólo sus ideo­
logías están de acuerdo a lo menos en esa «míni­
ma equivalencian necesaria en el Derecho Inter­
nacional Privado para que se aplique la ley ex­
tranjera sin pdigro de excepción de orden pú­
bico internac ional, podrán vivir unidos. Sepa­
rarse, muy bien, en teoría. Pero cuando Se sabe 
el escándalo que ello _produce si S t' recurre a una 
separación judicial, o las moleStias si la mujer 
se niega a una separación amistosa y se conoce 
que en cualquie ra de estos casos el dardo de la 
censura odiosa de la sociedad actual habrá de 
clavarse punzante en la honra de Jos cónyuges 
y cuando se conoce que el escándalo es el peli­
gro mayor con que tropie1.a el hombre público 
en su actuación en la vida, no se puede afirmar 
que el hombre podría separarse fácilmente de 
la mujer. :'lfáxime sabiendo que aun en casos 
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de separación, llamada al hogar la mujer en los 
últimos momentos del agonizante, hubo de ser 
ella quien creyendo reivindicarse con Dios apr<>­
vechó los momentos de inconsciencia para colocar 
sobre la frente del compañero de su vida el ({inri)) 
que tanto trabajo habla de costar despues arran­
car a quienes, conociendo el inllujo femenino 
difu ndidos por todas partes la mueva d~ aqul'­
llos seres, apesar ae todo hablan muerto firmes 
en sus convicciones, Uevándosela's al 1\lás Allá, 
intactas como su espíritu, pese a todas las apa­
riencias terrenales. 

Para acabar con estos crímenes, no hay nada 
como una educación obligatoria para los padres. 
Educación tanto fisica como moral, tanto sexual 
como de conducta. En lo que se enseñe como 
arte supremo, el de los derechos del nonnato que 
por ser un valor nuevo para la sociedad, merece 
de ella los má."imos respetos. 

Cuando, por ejemplo, en Derecho Penal los 
tratadistas dudan en >el caso de ser necesaria la 
práctica de .embriotomía entre la superioridad 
del derecho de la madre o el derfcto par~ saber 
a quién deben salvar la vida y se deciden por 
este último, porque es una promesa de frutos 
nuevos para la sociedad en que ha de vivir, he­
mos de ser los primeros en ~xigir ese sacrificio 
y todos los posibles por parte de los padres que 
piensen que la reproducción es una función de 
superación que el hombre no deja de vivir nunca 
porque se perpetúa en sus descendientes. 



Los hijos son los rehenes de la VIeJa 
moral. 

uLa civilización ha olvidado que 
durante toda la vida la sexualidad 
nonnal constituye una fuente inago­
table de energía creadora y produc­
tora, constituye el impulso más pode­
roso que pone en actividad todas las 
energías del hombre. Todo su vigor, 
su valor, en una palabra, su deseo 
de vivir, dependen directamente de. 
estado de sus órganos sexuales>>. 

WALDEMAR E. CoUTTS. 

Dondequiera que la juventud ha alzado su voz 
rebelde y combativa, los defensores de la vieja 
moral han solido presen.tar siempre el problema 
de los hi jos con un hipócrita uEIIos no tienen 
culpa de nada. Ellos no pueden consentir que sus 
padres se separen, etc., etC.>> 

Esto es: siempre los hijos, con lo que han re­
tenido hasta aquí atemorizados a muchos de los 
que a principios de siglo intentaron avanzar por 
este mismo oamino donde tantOs han vuelto atrás 
la cabeza y han quedado para escarmiento de los 
demás convertidos en estatuas de sal. 

Nunca nos han indignado más las fmses de 
esos defensores de la vieja moral que cuando ha­
cen referencia a los hijos. Ellos, que son quienes 
tienen menos derecho a hablar de la paternidad, 
quienes consideran a los hijos productos del aca­
so ciego, cuando no se los encasqueta a la ben­
dición de la Divinidad, sin decidirse nunoa a afir· 
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mar el principio generoso y sabio de que los hi­
jos vienen al mundo por la voluntad y el deseo 
de sus padres; ellos que creen que es un crimen 
cuanto despierte las conciencias infantiles, sacán­
·dolas de la pn de la enseñanza, quieren retener­
nos atrás con el nomlbre de los hijos de hoy y del 
mañana. Y ni será. Lo"s hijos son, en efecto, los 
rehenes de la vieja moral. Para entregarlos exi­
gen un fuerte rescate. El precio es casi siempre 
la renuncita a nuestras rebeldías. Y eso es un pre­
cio inasequible a nuestras posibilidades. No ire­
mos a ser nosotros nuevos Guzmán el Bueno que 
lance.mos nuestro puñal desde lo alto de la torre 
para que maten a nuestro hijo cuando le amena­
zaban con la muerte para obligarle a rendir la 
plaza de Tarifa. :-ro; nos parece que no hay nada. 
ni patria, ni nación, ni beneficio humano alguno 
que esté por encima de los intereses de la pater­
nidad. No"s creemos más padres de nuestros hi­
jos futuros que los que nos han engendrado a 
nosotros. No será p reciso adoptar una actitud trá­
gica. Los hi jos no son una carga en las nuevas 
concepciones, porque no vendrán al mundo más 
que cuando sean deseados plenamente; esto es, 
cuando contemos con medios económicos y mo­
rales bastantes para subsistir con ellos. Antes de 
que ese momento llegue los hijos no vendrán. Nos 
parece que con ello cumplimos un oeber frente a 
esa infancia, a la que no podemos exigir su con­
sentimiento para traerla al mundo, pero con la 
t:¡ue cometemos un crimen de traerla al mundo. 
de abuso de confianza cuando los hacemos venir a 
una vida de privaciones y de miserias, cul3ndo no 
hemos deseado "siquiera su presencia y la acepta­
mos como un mal inevitable. El hijo quocs la su­
peración de sus padres, el que perpetúe la mza y 
las estirpes humanas debe venir cuando d horn-

19 
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bre y la mujer lo des__a.en, nunca antes, y debe me-­
recerlo, puesro que el hombre y la mujer deben 
saber que ya que to traen a este mundo de injus­
ticias y falsías, le van a proporcionar siquiera los 
medios mínimos de poder subsistir sin agobios 
materiales ni espirituales, contando al menos 
frente a la'!; censuras ajenas con su presente y su 
porvenir asegurados por un trabajo reproducti­
vo que no les haga sentirse parias de la sociedad, 
mantenidos en e lla por su condescendencia, sino­
individuos que tienen un derecho a vivir en ella 
porque también le da la prestación de su activi­
dad y de sus energías. Que no hay felicidad ma­
yor que aquella que siente el hombre que no es 
carga de nadie, ni depende de la buena volun­
tad, siquiera sea de una colectividad, sino que­
se siente independiente porque trabaja y rinde 
su esfuerzo y no hay nadie que pueda legítima­
mente privarle de su derecho a vivir como guste, 
sin ~mportarle la opinión de los demás; sublime 
indept'ndencia que son muy pocos los que con­
quistan en la dura lucha por la vida. 



E l peso del pasado. 

«Saber recllazar el pu.ado en el mo­
mento en que 6e quiera, y recibir la 
vida como si acabara de nacer.» 

GoETHE. 

En cuantos esfu erzos hace fa madurez por 
aproximarse a nosotros hay siempre una. cadena 
q ue fa retiene atrás; esa cadena es la que fe une 
<ll pasado. La influencia de la madurez sobre fa 
juventud es siempre decisiva, ya que los jóvenes 
somos los que desempeñamos d papel de mayor 
importancia y responsabilidad en el porvenir. 
Somos los forjadores del nuevo Estado. Lo crea­
mos en nuestra ciencia, en nuestro arte, en nues­
tra descendencia. La juventud de hoy es, pues, 
inevitablemente el Estado de mai\ana. Lo que 
hoy pensamos y defendemos será lo que mañana 
piense y defienda el Estado. Luego el adulto in­
fluye también en los de.;;tinos de ese porvenir 
de un modo indirecto pero real, al forjar en sí 
otros sent imienlos de rebeldía o de apática con­
descendencia. El pasado, que estrangula la vo­
luntad juv<'nil, debe ser alejado de nosolros. Que­
remos cortar las cadenas que nos 1igan a cuanto 
de caduco ha.y en el ayer, y crear un nuevo pa­
:.ado que acepte las buenas que la experiencia 
ha pooido ofrecernos. 

Si fuera esta generación madura la que adop­
tando frente a nosotros una posición compren­
siva se decidiera a hacerlo, nos evitada posturas 
más violentas. A ella le corresponde pon. r en 
nuestras manos las llaves de la vida y de la 
muerte con estas palabras tantas ve<;cs repetidas 
por labios de nuestros mayores defensores: uNos­
otros que os hemos engendrado, fiamos en vos­
otros. Constituidos en una fuerza que labore 
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por la rectiLud en todas las cosas, por la crea­
ción de un nuevo cielo y una nueva tierra . Ha­
oedlo a vuestro modo y empleando todos los me­
dios que os parezcan justos, rectos y capaces de 
aguanLar la p rueba de la experiencia,. ,, 

El deber de todas las generaciones en su trán­
sito por la tierra es el de llegar a su descenden­
cia con el tesoro de su salud, su belleza y su 
honradez, es saber que ahuyenta todo espanto 
y aleja todos los peligros. Sólo entonces podrán 
deci r los hombres que han cumplido con su de­
ber. Y ya que nosotros hayamos tenido que ser 
los primeros en lanzarnos por esa ruta nueva, 
ya que esa herencia no haya podido ser cumpli­
da en todas sus partes, que al menos los testa­
dores nos dejen en liberLad de administrar el 
capital de su pureza y de su ciencia, como a 
nuestras inteligencias nos parezca mejor. ¡Con­
fianza en la juventud! He ahí el grito de rebel­
día. No nos creáis infantiles en nuestros razo­
namientos, incapaces de lucha en nuestras acti­
tudes, libertinos en nuestras ideas. Tened con­
fianza en nosotros. Los que hemos nadao con 
la inquietud de saber, tenemos una ~d inextin­
guible que nada apagará. Y más que alejar de 
nosotros las fuentes que la sacien, deberíais acer­
óarlas, complaciéndoos de que hayáis engendra­
do seres que no vengan al mundo para continuar 
la cadena monótona e inmuLable, para no pre­
ocuparse de cuanto hay má,; acá y más allá de 
la tierra y del sol. El grito de guerra de la ju­
v<>nt ud puede trocarse en un grito de paz. 

¡ Hombres de la pasada generación 1 ¡Tened 
confianza en la. juventud 1 ¡Que por muy mal 
que lo fiagamos aquí, tened siempre la seguri­
dad de que no lo habremos de hacer jamás peor 
<¡u e vosotros ! 

• 



LAS ASPIRACIONES 

DE LA JUV.E:_NTUD 



' 



El freno de la libertad. 
«Love rules tue court, \he camp, the 

Lgrove 
And men below and saints above 
For !ove is heaven and heaven is 

[!ove. 

Oh ··~vh~t ··; -~~gl~d -~~eb · ~~ ~~ei~e·· · 
\Vhen first we practise to deceive». 

WALTER 5COTT. 

No hay nada que más impulse al libertinaje 
~ue la prohibición. No hay freno superior al 
que da un buen empleo de la libertad. Para 
saber emplearla, el método infalible es el concr 
cimiento. Quien tiene conocimiento de las cosas 
no incurri rá en ellas, a no ser por degeneración 
patológica. Con mucha mayor faci lidacl caen en­
¡ re las garras del vicio los jóvenes ignorantes 
que buscan desconocidas sensaciones de placer, 
que quienes, conociendo todas las posibles con­
tingencias del ac:o sexual se abstienen ele reali­
zarlo como no sea en condiciones que les garan­
ticen la normalidad e inofensividad de sus resul­
tados. El freno de la libertad es, pues, infinita­
mente más positivo que el freno que nos dicen 
impuesto por la religión. Ya que si bien repre­
senta una profunda ¡raba en la subconsciente, 
el 90 por 100 de los casos que no delinquen y 
se consumen en su propio p ueblo o del inquen 
tardíamente-y tomamos el verbo delinquir en 
la acepción que le da la sociedad actual cul ta, 
moral y cristiana-no lo hacen por el peso de 
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la religión, sino por el miedo a las consecuen­
cias ignoradas, y así, mientras los ignorantes 
de veras incurren en estos actos sin saber que 
son delictivos y los que tanto les recomiendan 
como nocivos desde púlpitos y confesionarios, 
los avispados que se han procurado otros cono­
cimientos amén de los obtenidos en tan desusa­
dos lugares, no cometen el acto por temor a los 
resultados que ignoran o cuyo resarcimiento por 
la sociedad ya conocen por experiencia. Esto 
viene a probar, una vez más, cómo el conoci­
miento, proceda de donde proceda y háyase pro­
porcionado como se haya, no será lo mejor para 
el espíritu del individuo en estos casos, pero es 
el freno íntimamente más eficaz que el que pue­
da dar una religión coactiva o una moral de res­
tricciones que impulsan al mal con el atractivo 
de lo prohibido. Parece, sin embargo, que la 
Humanidad cristiana, y en particular la católica, 
no se ha dado cuenta-ella cree en el mito dC" 
~dán y Eva-de que si Eva faltó a los dictados. 
divinos y Adán la siguió por el precipicio fué 
precisamente porque por mandato expreso, ter­
minantemente repetido, se les había prohibido 
la ingestión de fruta del árbol del conocimiento. 
Basándose sin duda en ella, la religión católica 
ha seguido oponiéndose a cuanto pudiera signi­
ficar ciencia y cultura, y maldijo el árbol del 
que hablan comido esos que nos dicen que son 
nuestros primeros padres, sin percibir gue más 
moral que ellos era la serpiente, que reconocía 
que la fruta de aquel árbol, al gustarse, igualaba 
los hombres a los dioses al conocer kt ciencia del 
Bien y del :\Ial. No hay nada superior al cono­
cimiento, pese a sus detractores. Los jóvenes de 
esta generación, encerrados en este otro Paraíso 
donde se nos permitía gustar de todos los place-
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res, teníamos siempre un árbol cuyo fruto nos 
estaba vedado, el mismo árbol fatal de la ciencia 
que nos diese sus conocimientos aprovechables 
sobre el tema de nuestro sexo. Una primera 
Eva-acaso Jorge Sand-la mujer más rebelde 
y espiritual de pasadas centurias-tomó la man­
zana y la hizo compartir a los hombres. Y de 
entonces acá, todos nosotros hemos tomado un 
poco del fruto prohibido, y nos arrojan en efec­
to del paraíso ficticio de la moral aburguesada. 
Pero no nos importa. Para Adán, la tierra con 
sus misterios y su constante devenir era infini­
tamente más interesante que el paraíso donde la 
felicidad degeneraba en monotonía. Y nosotros, 
acostumbrados también al monótono ir y venir 
de las horas del matrimonio a la paternidad y a 
la vejez, a ver cómo nuestros hijos repetran in­
variables el ciclo previamente trazado, juzgamos 
mucho más interesante esta tierra nueva, aún 
sin labrar, donde todos podemos hundir nuestra 
az.:'lda para fertiliz.:'lrta, donde todos tenemos 
nuestra parte y nadie se ve desposeído de ella. 
Que al menos no vayamos nosotros a dar lugar 
a que se organice aquí otro sistema deficiente 
de propiedad que establezca privilegios a favor 
de unos y los arrebate en cuanto a otros, para 
que nuestros descendientes no tengan en un 
mañana no lejano que abandonarnos, dejándo­
nos atrás en su marcha, porque nosotros, hom­
bres estúpidos, nos hayamos hecho, pese a nues­
tros buenos deseos, la vida imposible. Escar­
mentemos en suma en la cabeza de la vieja Hu­
manidad. Y renovemos en cuanto sea posil>'e 
los móviles de nuestra conducta. 



El mundo, creación de los «gandharvas». 
«Amor está sentado en el cráneo 

de loca Humanidad, 
y una vez en su trono el profano 
rfe con toda libertadu. 

BAUDELAI.RE. 

Es absolutamente indispensable que no cree­
mos en el centro del nuevo Paraíso de constante 
actividad en el que entramos :d1ora, un árbol 
cuyo fruto sea prohibido, una nueva ciencia más 
abstrusa, un nuevo problema más inquietante 
aún, porque entonces sí que seria de desear que 
un cataclismo del Universo ac.'lbase de unra vez 
con este pobre planeta de forma tan extraña que 
se halla torcido y gira en torno al sol con vueltas 
de borracho y que en lugar de ser liso y bello 
o de proporcionar luz como sus compañeros es 
triste y opaco, y está erizado de montañas y 
hundido en simas y anegado en ag-ua, probado 
que es acaso la más estúpida de las creaciones 
.de la Naturaleza. 

Que no en balde, según la bella leyenda hin­
dú, que Bécquer nos relata con su galano estilo, 
este mundo es producto de los «gandharvasu o 
C.'lntores celestes, chiquillos que quisieron imitar 
a Brahma en su confección de mundos y apro­
vechando un descuido de éste penetraron en su 
laboratorio y arrojaron en la marmita candente 
donde estos mundos se forjaban los contenidos 
de las redomas del bien y del mal, del dolor y 
la alegria, la fealdad y la hermosura, la abne­
gación y el egoísmo, los gérmenes del hielo y 
los del fuego, la arcilla y el fango, la impoten­
cia y los deseos, la vida y la muerte en suma. 

Y que entonces, cuando al soplar como para 
hacer pompas de jabón, al igual que habían vis­
to a su creador y padre hacerlo con los otros 
mundos, apareció la Tierra, mundo deforme, m-
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quítico, obscuro, con montañas de nieve y are­
nales encendidos, con una Humanidad frágil y 
presuntuosa con aspiración de dios y flaquezas 
de Qa.rro. Y que al conocer Brahma el desagui­
sado hecho por los pequeños «gandharvas,, ten­
tado estuvo de destrozar el mundo así creado, a 
no ser por la intervención de uno de los chiqui­
llos, que se arrojó a sus plantas diciéndole: uSe­
ñor, no nos rompa nuestro jugu·ete.>> 

Ante cuya exclamación, Brahma, infinitamen­
te más risueño, como un buen dios apacible 
y bonachón, exclamó riendo: uld, turba desal­
mada e incorregible, marcháos donde no os vea 
más, con vuestra deforme criatura. Ese mundo. 
no debe, no puede existir, porque en él hasta 
los átomos pelean con los átomos. Pero mar­
chad-os· repito--; mi esperanza es que en po­
der vuestro no durará mucho.» 

Así habló Brahma, y los chiquillos, entre risas 
y bromas, se lanzaron con nuestro mundo por 
los aires, empujándolo aquí, dándole un punta­
pié un poco más allá, entre el asombro de los 
otros mundos y la desesperación de sus habi­
tantes más perfectos. Por fortuna nuestra, nada 
hay más delicado ni más temible que las manos 
de los chiquillos. El juguete no puede durar 
mucho en ellas. 

Pero hagamos lo posible en el intervalo por 
mejorar aquí nuestra situación y no complicar­
nos la existencia de por sí fatal (-ntre miles y 
miles de contrapuestos elementos, creando nos­
otros nuevos que poner en liza, nuevas inquie­
tudes, nuevas persecuciones, todo porque no he­
mos pensado nunca con clarividencia suma que 
no hay nada por encima del Saber y que cuanto 
más sepamos, más nos acercamos a la perfección 
ansiada. o 



El estado de necesidad sexual. 

tcOn peut trouver de.; femmes qui 
n'ont jamaiJ eu de galanterie, mail 
il et rare d'en trouver qui n'en aient 
jamais eu que eune». 

LA ROCHEFOCAULD. 

Se produce el estado de necesidad inevitable­
mente., cuando un individuo justifica el delito o 
crimen cometido por el fuerte estado de necesi­
dad en que se halla el que lo ejecuta, ya como 
finalidad directa-robo de pan, legumbres, etcé­
tera-, ya indirecta-robo de una altiaja para 
venderla y obtener dinero- para alimentarse. 
Este es el caso más conocido del estado de nece­
sidad sexual ; sabernos que es ·una creación de 
la moderna t>Ociología, supuesto jur!dico que 
debe justificar y a.un eximir de responsabilidad 
los actos cometidos. Tal, por ejemplo, el caso 
en que se establece relaciones sexuales antes de 
los veintitrés años, edad que marca bárbaramen­
te nuestro Código Civil para que el instinto se­
xual de la mujer despierte. Esto es, que entre 
nosotros, en que el matrimonio puede tener lu­
gar desde los doce años en la mujer y los catorce 
en el hombre, los actos sexuales sin relación ma­
trimonial preexistentes cometidos antes de los 
veintitrés años, no sólo merecen la )llás grave 
sanción, sino que las entrega en manos de los 
padres, que pueden Sc'lcrificarlos con perfecta im­
punidad. La prueba es que en el art ículo 438, 
párrafo 3.•, se d ice: «Estas reglas son aplicables 
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.en iguales circunstancias a los padres respecto 
de sus hijas menores de veintitrés años y sus 
corruptores, mientras aquéllasvivieran en lacasa 
paterna.11 

.Esto es, que la sociedad, al verse ante lo que 
ella juzga como un delito, y en vez de· ponerle 
remedio, evitando el que sobre él se. forje un 
supuesto de delito, crea otro nuevo aún más 
grave, extendiendo de un lado la upatria potes­
las necandiu (potestad paterna de matar), de otro 
la llamada upotestas maritale necandtu (potes­
tad del marido de matar a la mujer) a quien 
sorprende en adulterio. ¿Hemos resuelto con 
dio algún problema? ¿K o hemos creado uno 
nuevo? ¿ 'o es ello infinitamente más inmoral, 
ya que representa la vuelta a los tiempos clást­
cos de la venganza de sangre? Es, pues, urgen­
te que se aprecie la eximente de estado de nece­
sidad sexual, que es, en definitiva, un instinto 
tan fuerte y poderoso como el digestivo de los 
jndividuos habituados a desarrollarlo excesiva­
mtnte. Y que no juzguemos que estos ~1ctos, 
por muy deplorables que sean, aun en las con­
diciones en que fueren realizados pueden dar en 
modo alguno derecho a que sea el padre o el 
marido quien pueda hacer uso de la potestad 
sobre sus mujeres, como si ellas fuesen tan ob­
.ieto de proptcdad como un perro de cuyos daños 
-o enfermedaa responde el dueño por creerse que 
no es él un ser responsable. El estado de nece­
sidad sexual debe ser, pues, una creación mo­
derna y urgentísima en nuestro Código Penal. 
Será el único medio de acabar con la concepción 
como delitos de muchos actos realizados libre­
mente, si n someterse a las prescripciones o cá­
nones matrimoniales, porque los dos seres que 
.se han creído más moral y licito celebrar una 
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unión con amor sin someterse a convenciona­
lismos que prostituirse en el matrimonio sin ca­
riño alguno que atar permanentementelos víncu­
los de esa umón. 

El estado de necesidad sexual acabará con esa 
vieja concepción de que el sexo de la mujer es 
cosa inherente al matrimonio de la familia, como 
se ha determinado por repetidas senrencias en 
nuestra jurisprudencia y hará que se destruyan 
para siempre los restos de tsta legislación sexual 
apropiada acaso para la generación de hace cin­
cuenta años, pero que rorzo~mcme ha de po­
nerse a tono con este criterio juvenil en estos 
problemas. 

Ya no será la suma virtud la de ocultar el 
sexo. Deberemos instruir sobre sus posibilida­
des y peligros, destruir los utabúsn o privacio­
nes surgidas en la enseñanza y examinar bajo 
el prisma de la psicobiologla nuestra civilización 
y nuestros problemas para dejar paso a una 
civilización en que la vida sexual debe ser una 
vida aparte del individuo y se va pura y sim­
plemente una de tantas facetas de In existencia 
individual, no sometida a las horribles restric­
ciones del absolutismo, la insinceridad y la in­
comprensión. 



La moral española en un proverbio. 

«Más vale ser mujer honrada, 
que no serlo y no ganar nada». 

(Proverbio ~pañol.) 

Son infinitos Jo's que pretenden hacer ver que 
la moral española repugna estas doctrinas y es­
tas prácticas, y que es falso pretender introducir 
aquí, donde tan tranquilos estábamos en nuestra 
ignorancia, lo que puede ser germen de destruc .. 
c•ón y que carece de elementos de adaptación en 
la tradición española. Sin embargo, yo creo qlH! 
en el ufolkloreu español, donde más acertada­
mente se define la psicología popular, hay un 
dicho socarrón, castellano viejo, que se repite en 
todas las regiones, que define, a mi modo de ver, 
el criterio de la moral española. Es el proverbin 
que dice: uMás vale ser mujer honrada, que no 
serlo y no ganar nada.» 

Esto es, que sólo se mide la honradez por la 
conciencia. Criterio uti litario y egoísta que ha· 
brla de adquirir entre nosotros excepcional des­
envolvimiento. Si la mujer se ha convenido en 
España sin traspasar los llamados límites de h 
honest·idld más que cuando contaba con las su­
ficientes garantías que le garantizasen su triun­
fo, ha sido, no por moralidad, ni aun por mie­
do, sino por egoísmo. La mujer no ha vacilado 
en venderse en el matrimonio por ver en él un 
seguro de vida. La mujer no ha vacilado en ser 
la querida de un hombre por creer qu<' cm el 
único medio de lograr el objeto deseado. La mu­
jer ~e ha adaptado a la voluntad del marido, 
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viendo as! 'seguras las posibilidades ue una vida 
más feliz. De este modo comprobamos, una vez 
más, cómo la mujer en España no ha sol ido en 
buen número de deseos de dejar de ser honra­
da, simple y llanamente, porque no siéndolo, no 
ganaba en nada su honradez ni su bols1llo. La 
mujer española, a pesar de ser por su apariencia 
una de las más espirituales y desinteresadas, está 
con extraordinaria frecuencia muy apeg1ada a su 
dinero. Y para ella todo el problema de la ética 
está reducido en la conveniencia utilitaria de un 
<acto, o desventajas financieras que aquél puede 
producirle. Hablar, pues, a nuestras mujeres de 
estos temas que escandalizan a muchos, no debe 
parecer sorprendente. Buenas calculadoras, pe­
sarán sus pros y contras de la nueva cuestión 
que les planteen y serán sus aetractores más te­
n ibles o sus más fervientes partidarias. Pero 
siempre por egoísmo. En toda mvjer va casi 
siempre latente un fondo egoísta derivado del 
gr.an lastre educativo de una serie de preceptos 
comO' han tendido a hacer más sensible la mujer 
a l¡¡s reacciones de su mera y simple convenien­
cia. La moral más práctica era para. ella. la mejor. 
Y acaso .tengamos razón en nuestra actitud. 
Que, en definitiva, el triunfo será de quienes 
acertemos a hacer de este mundo, trán'sito para 
no sabemos qué futuros destinos, ya que no un 
paraíso-cosa i.mposible e improbable-, un 
agradable. medio de subsistencia donde cada uno 
de nosotros nos esforcemos por vivir lo mejor 
posible. No nos será difícil transformar este valle 
de lágrimas. En primer término, porque las lá­
grimas no suelen ser un producoo que nazca en 
los valles, y, en todo caso, seria un mar de lá­
grimas. Y, en útimo término, porque es suma­
mente factible en la actualidad desecar hasta el 
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Océano. El ejemplo de Holanda, que h:. surg-i­
do, por así decirlo, de las aguas, y que hoy ofre­
ce la maravilla de su fertilidad como prueboa de 
la industria humana, no seria más que una ini­
ciación en pequeño de lo que podría hacerse. 
Pero, en broma o en veras, nos urge eliminar de 
nuestra vera ese trágico pesimiM1o de tan funes .. 
tos resU'Itados, y que, a lo menos, en los años que 
aquí tr:1nscurran, pongamos todos nuestros es­
fuerzos por que la vida se deslice de un modo gra­
to, sin crearnos complicaciones de conducta :· 
sin que, dondequiera que pretendamos avanzar, 
surja siempre, temible y rígido, el ((guardia de 
la porra, de una prohibición ética o juddica qu•· 
nos impida eltavance y llene de íntimas desazo­
nes nuestro ánimo. 

• 

20 



Civilización moderna y rutinaria. 

etiLo i:rnportante es :modificar y caro. 
biar nuestra$ ideas a :medida que la 
Ciencia avanzan. 

CLAUDIO BERNARD. 

Creo que nuestra civilización, por ser preci­
samente una época de rransición{ es, a un tiem­
po, moderna y rutinaria, ya que mientras inten­
ta avanzar por la nueva ruta, conserva toda la 
terrible rutina de los prejuicios del pasado. Son 
muchos los jóvenes que no se deciden a avanzar· 
más allá y llevar al público, esto es, claramente 
ante la opinión, sus actitudes tan frecuentes en 
la zona sexual, en el campo puramente privado. 
Y creo que esta actitud está sintetizada en aque­
lla éspiritual carta femenina en que una mucha­
cha norteamericana, confesándose ante sf misma 
y procurando hallar los móviles de sus actos, 
llegaba a esta indiscutible consecuencia: «No 
todas las jóvenes modernas somos antirrutina·· 
rias. En mi caso, por ejemplo. Soy moderna y 
rutinaria en lo exterior, o, por lo menos, intento 
serlo, y, en cambio, por dentro, no lo soy. No 
sé por qué no he de poder fumar en la mlle lo 
mismo que fumo en un «restaurant» público, o 
en lo alto de un autobús, o en los pasillos de un 
teatro. · No veo por qué no he de poder besar 
en público a un hombre, cuando puedo hacerlo 
en mi cuarto y en mi casa. No hay solución. 
Es que no puedo y que, a pesar de ser moderna, 
soy al mismo tiempo muy rutinaria. Es de so-
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bra conocida de la Psicología el peso y la in­
fluencia tQn enorme que desarrollan Jos prejui­
cios educativos mantenidos al través de varias 
generaciones, y que llegan a constituir una par­
tJe inmensa en el fondo subconscienre de cada 
individuo. De ahí ha derivado el que los teólo­
gos y defensores de las religiones hayan estima. 
do siempre que éstas eran un freno para la con­
ducta moral de los jóvenes. Y no es por el in­
Rujo positivo de la religión. Es por la enorme 
presión coactiva, perpetuada al través de veinti­
tan.tas generaciones como mlnimum, que han 
creado en el hombre una valla que le hace casi 
imposible el alcamar, a no estar dotado de todo 
el entusiasmo de la juventud, por estos caminos 
siempre abiertos de la libertad. Yo creo que el 
dla en que desaparezca esa vieja concepción del 
pudor, que no es otra cosa que la muestra de 
una uincapacidad sexuab> o de un ccde'seo mal 
reprimidO>>, los hombres y las mujeres irán ha­
bituándose a comportarse libremenlle;, s in que les 
impela a mantener la «más exquisita corrección» 
en la calle--hablo en los términos de la genera­
ción adulta-, no el temor a la oprobiosa poli­
cía, ni a las razones o supuestos de orden públi­
co, sino el mutuo respeto para consigo mismos 
que le's impele con mayor fuerza que los estímu­
los más coactivos a guardar sus expansiones para 
el seno del hogar, esto es, manteniendo siem­
pre el principio de que la5 cosas y los actos de 
la vida deben hacerse [ibre y voluntariamen'te, 
no porque exista una presión en pro o en con­
tra, lo que será el único medio de mantener la 
más ahsoluta pureza a que hoy no estamos ha-. 
bituados, a pesar de todi(L$ las restricciones. En 
los estados donde no hay policía, porque se ha 
ejercido una fuerte presión educativa en lo mo-
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ral que ha causado en ellos eJ. efecto de una serie 
de hábito's subjetivos que les impiden tmnsgre­
dir, no hay policía, la prohibición no es ya ne­
oesaria, ya que los mismos ciudadanos son, si 
llega el caso, los policlas de 'Sí mismo. En los 
países donde, por una educación lo suficiente­
mente amplía y constructiva, los hombres no 
piensen en el acto sexual como reprobable y ad­
mitan la's normas elásticas del Código de 'una 
nueva moral, no será preciso que en los Códigos 
o leyes existan preceptos punitivos para estos 
delitos. La práctica penal ha evidenciado que 
no hay nada mejor como quitar de e·sos Códigos 
los preceptos que establecen y determinan un 
castigo para quien ejecuta demasiados actos 
para que la realización de éstos no surja, como 
antes, inopinadamente. liemos de acostumbrar­
nos a la idea de que quien comete un acto se­
xual normal, si es con el consentimiento del oUt 
ser que a .ello le ayuda, no puede merecer casti­
go, ya que el mutuo consenso de las partes para 
la realización de un hecho como éste, que sólo 
tiene trascendencia para la vida individual, no 
es un delito. Si comete este acto conquistando el 
aprecio del otro, hemos de tender a averiguar lós 
móviles de aquella conducta y pensar si aquel in­
dividuo es un anormal ; si por el contrario es la 
mujer-casos de violación, estupro, rapto-quien 
le ha impulsado a tal crimen, o si la fuerza ha ce­
sado después de cometer el acto, ya que sabido es 
en doctrina judicial que el perdón de la vlctima, 
manifestado por el casamiento ulterior, hace so­
breseer el juicio, hállese en el punto del proce­
dimiento en que 5e encontrare. Yo creo quel de­
beríamos tender a que el perdón posterior de lo 
vlctima borrara toda penalidad para el compañe­
ro en le. realización de aquel hecho, pero lo único 
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que deberla eliminarse es que ese perdón se ma­
nifestara mediante el matrimonio subsiguiente. 
Creo que en muchas ocasiones ello resultada un 
castigo demasiado grave, ya que representa no la 
prisión por unos meses o años, sino para toda la 

'vida, con lo que el mal aparece agravado. ~1 per­
dón se manifestada, puéS, siempre que el com­
pañero--generalmente la mujer- Jo manifestam 
explícillamente, sin necesidad de obligar expresa 
ni tácitamente aJ matrimonio. 



El hombre, «seducido» por la mujer. 

tctLa mujer procede como Rosalin­
da, a fuerza de zalamerías, o como 
Mariana, a fuerza de tretas. Pero en 
todos los casos, la relación entre hnm­
bre y mujer es la misma; ella es la 
que persigue e intriga; él es ei que 
e$ perseguido y zarandeadou. 

BERNARD SHAW. 

He hablado de que debe investigarse si es la 
mujer la que ha lanzado al hombre a esa con­
ducta, ya que son más frecuentt-s de lo que ge­
neralmente se estima los casos en que es el hom­
bre el seducido, y porque a mi modo de ver es 
injusta la penalidad en los del tos de estupro, 
rapto y violación--como no sea t:n la moons­
ciencia-ya que la mujer se entrega libremente 
por el carifio que siente por el hombre, y no 
debe convertir estos hechos en una vergonzosa 
celada en la que, ansiando un marido que la 
sostenga pecunariamente, o un hombre detu­
minado se entregan a él provocando acto segui­
do la denuncia consiguiente, y facultadas como 
se hallan por ese poder judicial para ofrecerle el 
matrimonio como puerta de salvación frente a 
la deshonra de un periodo de años o de meses 
de cárcel. Yo he creído siempre que en esos 
casos, tan frecuentes en nuestro Derecho Penal 
sexual, en que la mujer se ha entregado a cam­
bio de determinado precio y cuando éste cesa o 
por conveniencia y utilitarismo se presentaba 
la denuncia de estupro (mujer mayor de veinti-
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trés años de buena fama-.o la de violación si es 
menor de edaá-to que agrava injustamente la 
pena) se produce una verdadera estafa moral de 
las dos partes, tal como la del utimo de las mi­
sas", en que no se sabe quién es más penable, 
si el que está dispuesto a engañar o aquel que 
va a aprovecharse del negorio que se le ofrece 
para fines que habrán de ser forwsamente ilíci­
tos. Y así como en estos casos solamente no 
son penables los pobres idiotas que creen inge­
nuamente lo que se les ofrece y en cambio se 
grava con penas sin cuento·a los que desenpeñan 
el papel activo y no a quienes pretenden apro­
vecharse con otra estafa que deberlan merecer 
igual castigo, estimo que en este caso de estafa 
moral, que son en buen número de ocasiones 
las denuncias v procedimiento incoado por estu­
pro o abuso cÓmetidos con menores de edad, la 
ley debería eliminar de su código cuanto a estos 
actos se refiriera, y dejar al sano arbitrio de un 
buen tribunal que coligiera de la razón de las 
partes ·el por qué de los actos cometidos, penan­
do siempre por igual a las dos partes en el caso 
de que ambas se resignaran a esa pena, caso 
improbable, ya que entonces el perdón judicial 
-perdón ante el juez-se aplicaría en la inmen­
sa mayoría de los casos y se terminarla la cos­
tumbre inmoral de ir a someter al juicio de uno 
o varios hombres, totalmente ajenos a los móvi­
les determinantes de la conducta, un acto sexual 
entre varón y hembra que ellos serían los pri­
meros en avergonzarse en celebrar públicamente. 

Estos hechos, asf ~nunciados en teorla, han 
sido comprobados en la práctica. Y as! hemos 
podido ver a muchos hombres públicos y gran­
des eminencias en la polltica o en la ciencia o 
la literafura, a quienes veiamos p¡ara nuestro 
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asombro casados con mujeres de dudosísima 
conducta, y cuyo matrimonio era producto de 
una de tantas celadas, en las que, habiendo caído 
por la simple y legítima atracción sensual, más 
tarde recurrían a la boda como medio de evitar el 
escándalo, peligro más temible para el hombre 
pllblico aún que la deshonra de unos meses de 
cárcel. 

Con extraorainaria frecuencia-claro es que 
también existen excepciones--, estas vistas, al 
celebrarse como hasta aquí a puerta cerrada, no 
lo son tantos Jos porque putdan herirSe con ello 
los sentimientos de la colectividad, sino porque 
da motivo a muchos jueces y magistrados, ge­
neralmente atacados ya de impotencia senil, para 
gustar unos momenros de placer preguntando a 
sus anchas al hombre y a la mujer Tos íntimos 
pormenores del acto cometido. 

Esto, pues, que parecerá una parcialidad hac1a 
el hombre, impropia en una mujer que de.bería 
tender a defender a su sexo, máxime creyendo 
como en mi caso particular e n un nuevo femi­
nismo bien entendido, que estimule los afanes 
de mutua ayuda ae los sexos y no establezca la 
inferioridad de uno caldo entre las sutiles argu­
cias de manos femeninas, no lo es. Reconoce­
mos los defectos de las mujeres. Pero también 
reconocemos los enormes defectos de los hom­
bres. Este caso de los jueces, por ejemplo, no 
tendrla punto de comparación si recordamos, por 
ejemplo, aquel otro sucedido hace ya bastantes 
años, en que habiendo llegado a España una 
bella danzarina conocida con el nombre de «La 
Bella Chiquita», que popularizó en breve la 
denominada «danza del vientre,,, que luego fia­
brlan ae conocer todas nuestras artistas de va­
rietés y hoy ejecuta a la p<>rfección Josefina Ba-
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ker, se constituyó una potentísima asociación de 
padres de familia, que contó con innumerables 
adhesiones y que estableció como primeras me­
didas la de prohibir por algún tiempo esa danza 
«entre tanto ellos no hubieran examinado y dic­
taminado si a su juicio podria continuarse sin 
ofender los sentimientos de la pública morali­
dad». Y para lograr este fin, aquella Asociación 
de Padres de Familia proporcionó un número 
de sesiones de la famosa y alabada danza, con 
la agravante. de la gratuidad, faltándoles siem­
pre para dictaminar el percibir el efecto de de­
terminados movimientos o el turnarse para ver 
la repr~ntación, con el fin de que el juicio que 
se emitiera fuera con perfecto conocimiento de 
causa. 

Lo que sucede es que nos explicamos e5tOS he­
chos y que no los juzgamos inmoralidades, sino 
producto del medio ambiente que ha desarro­
llado influencia tan fatídica, creando -en hombres 
y mujeres una obsesionante inquietud sexual que 
necesita de constantes desahogos. 

Yo creo, pues, que cuando medie el consen­
timiento-salvo casos patológicos y excepciona­
les-, los actos, a pesar de todas las circunstan­
cias que concurran en su ejecución, y en el caSo 
de verdaderas anormalidades sexuales, la reclu­
sión, curación y tratamiento de. los enfermos, 
debe ser la única función que incumbe a la so­
<'iedad. 



El Código de los convencionalismos. 

1•De entre todas las cuestione~; vi­
tales, no hay ninguna que sea tan im­
portante como la de la investigación 
de aquellos hechos mediante los cua­
les queda asegurada la continuidad 
de la vidan. • 

CAMILit MAUCLAUU:. 

No juzgo que se necesite un gran esfuerzo 
para exponer uno a uno todos los convenciona­
lismos en que la sociedad ha incurrido: 

1 .• l'\o hay relación sexual santa sin la ben­
dición matrimonial. 

z.• Los hijos nacidos fuera de esa relación 
son ilegítimos, están estigmatizados y nabrán 
de ser forzosamente unos inmorales. 

3.• Las relaciones sexuales independientesson 
vicio y lujuria de las que todo joven que se esti­
me debe huir. 

4.• Los jóvenes que se rebelan contra lo es­
tatuido están corrompidos por el demonio, que, 
influyendo sobre los espíritus juveniles, más ap­
tos para recibir sus maléficas influencias, pre­
tende desviarlos de su verdadera ruta. 

s.• Las mujeres, una vez casadas, no podrán 
mantener relaciones sexuales con ningún hom­
bre, ni siquiera amistad que trascienda del mero 
formu lismo social. 

6.• Los hombres antes, en y después de ca­
sarse podrán hacer, sin que la sociedad los re­
proche, cuanto deseen. Es más, siempre encon­
trará en tOO.os una sonrisa de comprensión, y 



La rebeldía sexual de la juventud 315 

en las mujeres el halago de semirse las dueñas 
perpetuas de aquel ser que tantos utriunfosu ob­
tiene. 

7·" Si la mujer comete un acto de esta natu­
raleza, e l hombre podrá, impunemente, matarla 
y exponerla a la befa de la sociedad. 

8.• Si el hombre lo comete, la mujer no sólo 
no podrá hacer nada de esto, sino que ni si­
quiera se molestará ante ello. 

g.• La mujer debe aceptar cuantos hijos ven­
gan como una bendición de la divinidad. 

10. Si la mujer intenta criminalmente redu­
cir su natalidad, habrá cometido un delito para 
con la Humanidad y será reo de una grave cul­
pa ante la moral humana. 

11. Ni los padres ni las madres deberán decir 
a sus hijos nada de cuanto ataña al problema 
sexual. Es necesario mantener a la juventud en 
la más absoluta inocencia. 

12 . Las madres educarán a sus hijas para el 
matrimonio. Esto es, las mantendrán en la más 
absoluta ignorancia y las entregarán atadas de 
pies y manos en la buena vida que. hayan de 
emprender. 

Otras reglas muy parecidas a éstas, más o 
menos puntillosas, que atañen a más íntimos de­
talles, constituyen y completan el Código de los 
convencionalismos sociales. Baste saber que la 
gran pena que impone la sociedad es la del des­
precio y apartamiento colectivos. Quien incurra 
en cualquiera de estos acws será repudiado del 
seno de la sociedad y juzgado como indigno de 
vivir en ella. Hasta aquí, cuanto la sociedad ha 
predicado, con la más perfecta inutilidad. En lo 
único en que han logrado un positivo triunfo ha 
sido en el influjo pernicioso y ya imborrable que 
han ejercido con estai prédicas en la juventud 
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en formación. Son muchísimos los seres rebel­
des que se han detenido al iniciar una nueva 
ruta por el temor al qué dirán, no por el respeto 
a la moral, en la que ya hablan dejado de creer 
y formar también legión los que han seguido 
complicando su existencia una y otra vez hasta 
a hacerle verdaderamente intolerable por noop<r 
nerse a Jos consejos de su religión . Tal es el 
caso de muchas madres, como abrumadas por 
una prole numerosísima no se decidian a em­
plear los métodos anticoncepcionales, porque 
eran opuestos a lo que su religión predicaba e 
incurrían en pecado mortal. Ninguno de los 
sacerdotes que lo predicaban asi fué después lo 
bastante genemso para aliviar su situación con­
tribuyendo al mantenimiento de los hijos de 
aquel desgraciado matrimonio y frente a la de­
sesperación del marido, que acuS\ba a su mujer 
de ignorancia y le recrimanaba por aquel au­
mento de su famina, predicaban la cansina «re­
sigmtción>> de tan funestos resultados. El Códi­
go de los convenional ismos perfecto, ni tampo­
co más injusto. Ha establecido una nueva clase 
social, la de los seres ilegítimos, parias de la 
nueva sociedad, ante la que llevan siempre el 
borrón en la frente de su procedencia, en un 
apellido infamante o en un concepto prodigio­
~;amente extendido por todas las capas sociales. 
En su llamado amor a la infancia han estable­
cido una distinción, la hija de matrimoniales 
<>nlaces y la producto del amor, que no del acaso 
ciego de un anoche en que el aburrimiento de 
los cónyuges trajo al mundo un nuevo ser, si­
quiera apreciara éste bajo la capa de la legali­
dad. Nos limitamos aqui a exponer lo reali?..ado. 
(.Es justo? ¿Es siquiera moral ? ¿Hay posibi­
lidad de admitir como principios inmutables es-
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tas normas preestablecidas? ¿No justifica su 
existencia plenamente la rebeldía actual de la 
juventud? ¿No dan con ello suficientes expli­
caciones de los móviles de conducta que hasta 
aquí nos han conducido? 

F rente a ese Código, la juventud alza la ban­
dera de una nueva moral. ¿Triunfará en su 'em­
peño? H e ah! el interrogante que queda en sus-

. penso. Somos jóvenes, tenemos entusiasmo, con­
tamos con medios e independencia económica, 
defendemos un ideal justo, afirmamos con lógi­
ca. ¿Qué necesitamos de la generación adulta? 
Que adoptando frente a nosotros una actitud 
comprensiva no se obstine en cerrarnos el paso 
en nuestros primeros tanteos e investigaciones, 
sino que aleje los prejuicios sociales y religiosos 
y deje el camino abierto para nuevas y concien-
zudas exploraciones. ' 

Nunca se logrará tantos éxitos como con la 
experiencia. Y para hallar la verdad en esta in­
mensa carrera de obstáculos c¡ue es la vida hu­
mana en la que todos partic-ipamos con el fin 
de llegar a la meta, la ruta más clara, la que 
ofrece mayores posibilidades de triunfar es aque­
lla que tiene sus bases juntamente con la ciencia. 
en la experiencia de lo que hasta aqul ha suce­
dido a la Humanidad . 



De las «Mil y una noches» a la actuali­
dad, pasando por S. Ambrosio. 

ce[.. as mujeres resol verán el proble­
ma -de la Humanidad y lo lograrán 
siendo madres. Lo que no es posible, 
y no lo seri nunca, es el creer que 
tan arduo y difícil problema pueda 
ser resuelto con un acto in volunta­
rio, ejecutado ~on repugnancia y a la 
fuerzaJ>. 

l'BSEN. 

Tres hechos caracteristicos que definen tres 
etapas, y más que eras de años, tres civilizacio­
nes de más complejo espiritual. Uno, el que se 
expresa en «Las mil y una nochesn. Otro, el 
criterio de San Ambrosio. Otro, cl de la era 
actual. 

Allá, tal como nos narran la·s bellas leyendas 
árabes (léase Madus, «Les millennuitsn, tomo 
XVI, pág. rs8), la idea tantas veces expuesta 
hoy, como revolucionaria de que la maternidad 
es un privilegio éuya !buena administración co· 
rresponde a la mujer y que se revela en el hecho 
de que la mujer puede no ser madre sino volun­
bariamente y con su consentimiento, estaba y3. 
consagrada en aquellas primitivas civilizaciones. 
En una de las hermosas narraciones, se otorgan 
grandes alabanzas a la virtud y valor de la mu­
jer que, habiendo sido robada cuando dormla. 
abandona en medio de la carretera al niño que 
fué fruto de esta unión involunba.ria, ((no que­
riendo-dice-aceptar ante Allah la responsabi-
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lidad de la vida de un niño que ha nacido sin 
mi consentimiento». El Islam aprobó esta Gcti­
tud, ya que era tradicional costumbre el que la 
mujer no tuviera hijos sin su absoluto y delibe­
rado consentimiento. La frase de Ibsen es una 
gran roolidad. Lo lograrán la's mujeres siendo 
madres, porque entonces la maternidad haibrá 
dejado de ser una mera función biológica para 
pasar a desempeñar un trascendentallsimo papei 

· en nuestra sociedad. Nunca se resolverá el pro· 
blema de la Humanidad con una maternidad in­
voluntaria, ejecutada con repugnancia, a la fuer­
za o sin deseo de qúe ese estado sobreviniera. 

Esta civilización islámica, revela un avance 
intensamente progresivo si tenemos en cuenta 
los avances posteriores. ¿Cómo no notar su evi­
dente progreso frente a la civilización cristiana, 
que establece, con San Ambrosio, al· hablar del 
caso de Rebeca, que «no pertenece al pudor de 
una doncella elegir por sí al esposo»? 

Vemos aquí el principio de la civilización cris­
tiana, hoy ya francamente en desuso, que establt'­
ció el principio de que mientras el hombre podí<~ 
elegir libremente la mujer en postura a todas luces 
desigual, ha.brla de esperar a ser elegida. Aspi­
rando a lo mejor da en lo peor el gran teólogo. 
Pero su frase hubo de definir toda una civiliza­
ción de veinte siglos, y aun se mantiene hoy, 
cuando la Iglesia & ! escandaliza de lo que deno­
mina atrevimientos femeninos, justa represalia, 
sin embargo, en que la mujer se permite opinar 
entre la capacidad de sus pretendientes y elige 
con el mismo derecho que ha tenido a ser elegida. 

En ((El problema sexual tratado por una m'U· 

jer española» hablo de las uniones en los pueblos 
primitivos donde la posesión de la muJer codicia­
da daba lugar a luchas campales para conquistar 
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con los laureles del triunfo la posesión de aquella 
mujer que se entrega así automátioamente al ser 
más apto y de más fuerte y acusada virilidad. 
1. No resulta ello infinitamente }Tlás moral que el 
ronsentir que los ineptos, los vicioso·s, los tara­
dos, los regenerados, por poS<.>er acaso mayores 
medio·s económicos o por ser los {micos que se 
acercaran a algunas mujeres fueran los preferi­
dos en este desigual reparto, conoenando a estas 
mujeres inocentemente a cargar de por vida con 
un peso que no se mereclan con su coducta? La 
etapa actual se caracteriza por todo lo contrario. 
Yo recuerdo un diálogo ejemplar que cita Lind­
sey y que se repite con bastante frecuencia éntre 
los muchachos de esta generación. Una mucha­
cha, Mary, aparecla ante el mundo como casada 
con Bill, simple novio formal con quien mantenía 
relaciones íntimas. Y al preguntarle el motivo de 
por qué no se casaban replicó con ironía : «Ca­
sarnos. Cuando, señor Lindsey, de diez mucha­
chas amigas mía's que se casaron en los últimos 
dos años más de la mitaa han tenido que divor .. 
ciarse o separarse de sus maridos.¡ Vea usted qué 
escándalo ! Ahí tiene usted, por ejemplo, a Jenny 
Strong. Probó ante el Tribunal que su marido 
no queda que tuviera hijos. Estas cosas no son 
para mí. El día en que Bill y yo no marchemos 
de acuerdo, nos separaremos y en paz.n 

«¿ Pero y si vienen chicos ... ?n 
«No vendrán por ahora. Pero no nos crearían 

una situación difícil. Bill se ca'saría conmigo en 
~guida. Es lo que: está deseando. Está loco por 
mí. Soy yo la que no acabo de aecidirme a ca­
sarme con él. No tengo mucha confianza en la 
capacidad de Bill. Ahora todo va bien, porqtte 
yo gano más que él. >> 

He aquí una frase muy de hoy. La. müjer, si-
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tunda ahora en ese plano de superioridad eco­
nómica, miraba con bastante detenimiento el 
problema matrimonial. U1 misma situación que 
antaño, aunque invertidas las tornas. Antes, co­
locado el marido con el monopolio de las subsis­
tencias económicas, audaba antes de oontraer un 
vínculo a perpetuidad. Ahora, ,mujercitas como 
Mary que no tienen que casarse por un bono de 
com tda, esperan a que los ho,mbres se acrediten de 
verdaderamente competentes y activos para po­
der unirse con ellos en matrimonio. Mary no se 
casa con Bill. Y justificó su actitud aiciendo: 
uTrabaja muchas horas y sólo gana ochenta dó­
lares al mes como moz9 en una fábrica de seda, 
mientras que yo gano ciento cincuenta dólares 
men·suales sin esforzarme nada. ¿Casarme con 
Bill? Ni por pienso. ¡Imagínese usted la perspec· 
tiva de ochenta dólares al mes y un nene por aña­
didura, que seria lo más probable 1" 

He aquí tres civilizaciones, tres etapas. La mu­
jer vuelve a pensar en la maternidad, y aun en el 
mismo matrimonio, como un acto trascendental 
que exige su conocimiento seriamente meditado. 
Pasó la época de San Ambrosio. La mujer es 
quien elige, al igual que el hombre. Y éste ne­
cesita probar su capacidad si desea ser elegido. 
La superación humana mediante la lucha natu­
ral en el campo económico conducirá a una ma­
yor selección en la raza. He ah! a lo menos tres 
civilizaciones diferentes, dos morales ooinciden­
tes; esto es : la única en definitiva, ya que la eta­
pa cristiana no ha repreSentado otra cosa que el 
predqminio de la hipocresía sobre la esponta­
neidad. 

21 



La nueva moral. 

u Grandes dioses ¡Si lo mismo que­
se ha hecho con loS' animales, se 
practicase en relación con la especie 
humana, qu6 de hombres superiores 
no nos sería. <lado obtener por este 
medio., escogiendo los individuos más 
indicados para' dar hijos sano;, vigo­
rosos, inteligentes, capaces de aumen­
tar el valor físico y moral de la 
raza! 

PLATÓN. 

Frente al falso Código de convencionalismos 
de la sociedad pasada los jóvenes presentamos 
una nueva moral, exenta de reglamentaciones. 
~o querernos que ninguna Constitución, ningu­
na ley de Garantías, ningún Código, ningún pre­
cepto subsidiario centenga ningún precepto ex­
plicito que declare concretamente las disposicio­
nes que habrán de aplicarse para determinar qué 
uctos son morales y cuáles no. Creemos que la 
moral es una materia más propia de enseñanza 
desde el hogar y que se continúe en la escuela, en 
(•[ Instituto, en la Universidad, en Centros de D i­
vulgación . Creemos que la única fmse que puede 
servirnos de lema es, aunque ello pare-¿ca un caso 
extraño, la que sirve de lema a San Pablo : 
«Ümnia licet sed, non omnia. decetn. (Todo nos 
l'S permitido, más no todo nos conviene). Creo 
que la norma moral radica ah!. En la convenien­
cia y en d egoísmo individual. El individuo que 
sepa que no debe tener contacto con las p rosti-
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tutas porque puede contraer una enfermedad ve­
nérea, no lo tendrá a sabiendas. El que cre."l que 
para su naturaleza no conviene tener más que re­
laciones sexuales muy espaciedas, y no le convie­
ne la vida ajetreada de constante actividad a que 
muchos jóvenes se ven lanzados en la cctualidad, 
marchará al compás de sus necesidades. El que, 
dedicado al ejercicio de una profesión o a prestar 
un beneficio a la Humanidad en el campo de 
la Humanidad, en el campo "de la investigación, 
no necesite más que las relaciones sexuales mera­
mente precisas, no tendrá otras. Quien viva sólo 
por el sexo v para el sexo Se atendrá a sus con­
secuencias. ·Quien tenga relaciones con indivi­
duos de su mismo sexo no será penado ni cas­
tigado. Son muy libres de hacerlo siempre que 
cuenten con el asentimiento y no se impongan 
con kl violencia. 

La vida sexual del hombre y de la mujer de­
berán ser un sagrado en el que nadie ose pene­
trar. No podrá existir más guía que la concien­
cia individual. No existirá religión más comple­
ta que la del deber. No habrá trabas que más aten 
al hombre que las de la conciencia de la libertad 
que disfruta . No exis!irán leyes prohibitivas más 
eficace·s que aquellas que no traten )JQ.ra nada d 
te,ma sexual. ~o habrá educación más perfcctn 
que aquella en que se hable con toda pureza sir­
viendo a la ciencia en beneficio de los indi,·i­
duos. Xo existirá inocencia, sino pureza, en e! 
pleno conocimiento. No se hará misterio del acto 
sexual, ni ~ juzgarán «tabú» las r<'larioncs so­
ciales mantenidas a este respecto. El hombre será 
libre y podrá actuar como guste, ya que nada le 
será prohibido. No tendrá más lfmitJe que su con­
veniencia y su egoísmo. Y hallará en e llos los fac­
tores más defensivos y útiles para su lucha en el 
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porvenir. En enseñar el uso de la libertad seri 
tarea breve, aunque continuada. Una equivoca­
ción fatal, una dolorosa experiencia, servirán de 
escar.miento a muchos jóven~s que estimen que 
la Era que adviene es un periodo de fmnco li­
bertinaje en que no exista freno alguno por parte 
de la sociedad. El desorden está en proporción 
directa a las re·stricciones, como el orden lo estará 
en cuanto oa la libertad. Y cuanto mayor libertad 
exista, cuanto más g rande sea la independencia 
fbica, psíquica, espiritual y económica, será ma­
yor el respeto que a ella se tenga y el mundo nos 
ofrecerá una perspectiva más justa, ecuánime \' 
sensata que n<> como hoy, organizado bajo un 
régimen de privilegios y monopolios, entre pre­
ceptos legislativos que o no se cumplen o se cum­
plen con exceso rigodsti~o, normas de conducta 
y ética que se imponen a pesar de la dolorosa 
realidad hasta aqu{ mantenida y que ha causado 
tantas catástrofes, de las que los únicos culpables 
por su inducción son Jos elementos activos de esa 
sociedad como no han vacilado en imponer su 
criterio, pese a las terribles consecuencias a que 
ello daba lugar, sin importarles los sufrimientós 
a que por su inconsciencia condenaban a la Hu­
manidad, sometida a sus caprichos. 



Bandera de desafío 

«Para poder r<!alizar d contacto 
carnal de acuerdo con las Jey<!.s divi­
nas, es indispensable un profundo y 
perfecto conocimiento de todo cuan­
to a l hombre y a la muje~ se refieren. 

ÜMER HALEBY. 

Frente al lastre de todos los prejuicios tmdi­
cionales, la nueva generación alza su bandera de 
desafio, en la que tanto se ateca a la sociedad por 
mantenedora de e~s prejuicios como a sus com­
ponentes, que pese a sus buenos deseos tienen 
siempre frente a t>stas actitudes una posición de 
recelo o suspicacia. El oaso del novio a quien la 
muchacha se entrega antes de ca·sarse, por muy 
grande qu~ sea su amor por ella, piensa ya en 
eUa con un tanto de desprecio, aunque pretende 
ocultarse esos sentimientos, ya que juzga que Jo 
mismo que a él se ha entregado podría haberse 
entregado por entero a otro u otros, no estimando 
que le mueve el amor por un único ser, 'sino lapa.. 
sión momentánea que é~ como otro pudo haber 
inspirado. Y es que el peso del pasado es tan 
grande que él es lastre insostenible hasta para 
1os hombres más rebeldes y comprensivos. Por 
ello aceptamos plenamente el ·sentir de esta nue­
va generación y su bandera de desaffo que ex­
pone Lindse.v poniéndola en boca de estas mu­
chachas rebeldes : 

uYo y mi generación hemos de encontrar un 
tercer medio. Q ueráis o no, haremos entre nos.. 
.Qtros un pacto matrimonial a nuestro modo, que 
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responda a nuestras necesid."ldes. Creemos tener 
un derecho narural a una compañía y una inti­
roided que por instinto anhelamos ; conocemos 
la contrariedad qu~ implica la posibilidad de que 
hijos no d~ados vengan a complicar la situa­
ción ;....no admitimos que tal modo de proceder 
por nuestra parte, ponga en peligro la salud de 
la sociedad humana, y pen·samos que este esfuer­
zo que hacemos por reemplazar la tradición por 
aquello que juzgamos de sentido común produ­
cirá. más bienes que daños.n 

Esta bandera de des:tfío que las muchachas 
norteamericanas han alzado casi con ,mavor en­
tusiasmo que los jóvenes les ha valido Ínuchas 
censuras. Se las ha juzgado insinceras, déshon­
radas, carentes de inte'igcncia. Sin embargo, son 
ellas quienes mantienen el cullo a la pureza y a 
la Jeal •~ad, que e·s donde radica la felicidad huma­
na. Creen con evidente justicia que conociendo 
1os dos cónyuges sus aspiracipnes y sus deseos, 
manteniendo en plena franqueza sus relacione se 
llega a la máxima f.elicidad posilbleo Saben por 
experiencia que buen n(Jmcro de los criminales 
~de esos criminales ocultos, rara vez expuestos 
al ludibrio de la \;ociedad, de esos que hagan 
.siempre una justic:e venal que les favorece o que 
un editor resposable cargue con su culpa-, de 
esos que son inductores al crimen y por con'si­
guiente sus verdaderos autores morales, aunque 
se pc:ne a un pobre diablo, salen de esos hogares 
donde la Moral se nos muestro al través de sus 
ventanas y la Respetabilidad trasciende de todo 
su recinto. Y creen qu€1 manteniendo esa verda­
tlera solidaridad o simbiosis entre los miembros 
tle la foamilia recién creada, sabiendo de qué modo 
bu'scar el ploacer y cómo compenetrarán mejor 
sus diferentes puntos de vista, hacen más por la 
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sub~istcn:ia de la moral que quienrs hasta aquí 
han seguido la tác¡ica contraria de la mutua adap. 
tación, que no es más que el triunfo de la hipo­
cresía que, mantenida en todo ·su auge durante el 
noviazgo, mantiene en los pri,meros años del ma­
~rimonio y degenera en hábito pana asegurarse 
'llna paz conyugal que está muy lejos de existir 
de este modo, ya que la paz proviene siempre de 
la mutua y anhelante comprensión. 

La b-andera de desafío de la nueva generación 
es un cartel de lucha . Son muchos los que dicen 
que es muy diHcil que este criterio triunfe. Pero 
si todos los jóvenes de todas las épocas han sido 
rebeldes, si la juventud de la época victoriana se­
ñaló en Ingklterra el pri,mer jalón para esta eyo-
1ución posterior, ellos no triunfaron plenamente 
en sus anhelos, porque eran fatalmente esclavos 
sometidos al poderío económico de sus progeni­
tores; porque cuando llegaba el momento de ha­
ter patente su rebeldía en el matrimonio, en la 
constitución de la fami lia habían de l>o.metersc a 
loa voluntad paterna, que disponía de los medios 
tle subsistencia económica. A ellos, como n tan­
-tos hombres que predicando una rebelión reli­
giosa cat:n cn el momento fatal postmdos en las 
gradaS de un altar, o si la rebeldía es 'de tipo po­
lltico se entregan al cacique por un puñado de 
tluros y depositan su voto falseado en las urnas, 
les sucedía que ero.n esclavos del monopolio de 
•o bienes económicos por la generación adulta. 

Los jóvenes de hoy tenemos en nuestra ma­
nos los medios de conquistamos esa independen­
cia económica. Y al no necesitar depender dt! 
nuestros progenitores, el triunfo está indiscuti­
blemente mucho más próximo. He nquí cómo una 
'vt'tl más se cumple la ley fatídica de l:t I Iistorfa, 
merced a la cual todo gira en torno a la econo-
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mía ; el problema de la rare, de la especie y <k 
la Humanidad misma es un simple problema de­
subsistencia económica, y cómo sin resolver el 
problema del estómago, la humanidad estará per­
petuamente encadenada a quienes monopolicen 
en el sistema económico tan injusto de la actua­
lidad los medios que dan al hoplbre la tranquili­
dad de su porvenir asegurado. 

El cartel de desafío detla nueva generación está, 
pues, clavado firme;mente en lo alto de la monta­
ña v ha abierto terrible brecha hasta en sus más 
'profundas oquedades. En ella ha repercutido este 
gesto audaz de nuestros dlas. Pero el ejército ju­
venil, en el que las muchachas figuramos en la 
avanzada con genero'so impuliSo y brlo aún más 
acometedor, avanza con los más nobles y positi­
vos. anhelos destructivos de cuanto hay de viejo 
y. de negativo en la Humanidad, pero llevando 
también en las manos las piedrás que habrán de 
ser cimientos sobre los que edificar la nueva cons­
trucción amplia y l~bera! como para albergar ~L 
jóvenes. 



' • 

Clarín de advertencia. 

«El méldico debe tener e l valor dC" 
aconsejar lo menosr malo para la Hu­
manidad, para el hogar y para el 
p ropio individuo; eeto es: el mismo 
placer infecundo entre los cÓDyuges 
que luego los :moralistas- pucübund~ 
consideran venial cuando se practica 
con una mujer envilecida y sin amor.,. 

MARAÑ6N. 

A todos los jóvenes corresponde hoy preocu­
parse por estos inquietantes problemas. La nue­
va generación e!¡tá constituída por todos aquellos 
que, inquietos por ·nuestro presente, no hemos 
rebasado la cumbre de los treinta. Quienes pa­
sando esta edad comparten nuestro criterio, son 
aliados que tenemos en él campo adullo. A todos 
lanzamos nuestro clarín de adverte.ncla. En Es­
paña, las juventudes son más que en ningún otro 
país la máxima esperanza. Cuando se ve en fran­
ca quiebra el sistema capitalista, cuando los jefes 
de todos los partidos parecen ya alejados de las 
verdaderas aspiraciones de la masa, que va hoy 
delante de sus antiguos caudillos, los jóvenes que 
figuramos en su vanguardia podemos ofrecer ma­
yores posibilidades, porque no aspimmos a ser 
caudillo's personalistas, sino «leaders)) imperSOna­
les. Por ello no vinculamos nuestra apr~ciación a 
un grupo mayor o menor, que se he decidido a 
lanzar estas ideas en J.a tribuna o en el libro. Cree. 
mo's que la nueva generación la formamos todos 
por el hecho de pertenecer a ella, ya que tan valio­
sa es la aportación y la opinión del que se erige-
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en cantor de las ideas como del simple soldado 
que las sigue y las lleva a la práctica. Siempre 
l1ablamos de nueva generación. y a ella nos refe­
rimos. En España, las F. U. E. que levantamos 
ron tanta gallardía nuestra bandera rebelde en 
los tiempos ominosos de la Monarquía, a quienes 
acaso corresponda también una acción decidida 
y eficaz, plenamente constructiva, pero no por 
ella menos revolucionaria y destructiva dentro 
de la República, son la muestra más gallarda y 
definitiva de cuanto la juventud puede ofrecer. 
Estudiantes del libro de la vida somos todos. 
Yo, apegada a la vieja Universidad, sigo en ella, 
a pesar de haber terminado ya una de las carre­
ras iniciada (la de Derecho) y las Facultades de 
Letras y Medicina siguen atrayéndome por pro­
seguir mi vida en contacto con los estudiantes, 
entre quienes desenvolví siempre deSde aquellos 
tiempos de lucha en el viejo y libl'ral Instituto 
de.l Cardenal Cisneros mis primeras inquietudes 
sobre temas literarios. Las F. U. E. Cle Derecho 
y Medicina tienen una gran posibilidad que cum­
plir en el porvenir. A los abogados y médicos 
jóvenes corresponde, sin duda alguna, el poder 
dictar y aplicar los medios positivos de que cese 
la ignorancia sexual hasta aquí subsistente. El 
médico puede desempeñar, con el abogado, e! 
papel del confesor laico, que oriente y dirija en 
los grandes conflictos psicológicos, que son siem­
pre todos los casos sometidos a consulta, má.xime 
cuando se refieren a relaciones personales. Los 
jóvenes de esta generación tenemos una positiva 
misión que cumplir. Y así, es necesario la voz 
de esta generación haga posible el que desapa­
rezca la reglamentación de los delitos y relacio­
nes de tipo sexua.l, y establezca como menos ur­
gente y de inmediata aplicación a la enseñanza 
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de los métodos anticoncepcionales que sitúen a 
los sexos en un plano de perfecta equivalencia 
y faciliten las rela<:iones entre unos y otros como 
medio de asegurar su felicidad más positiva. 
Este es, pues, un clarín de advertencia. Mozos 
somos todos y a todos corresponde desarrollar 
un gran papel en la España que na<.'C. Papel 
tan alejado de la fatua vanidad y los ridículos 
personalismos de antaño, como de los ya clási­
cos y tradicionales privilegios. La nueva gene­
ración aparece en una vanguardia rebelde lle­
vando por lema el cartel de desafío: «Igualdad 
para los sexos en la lucha política., social, econ6-
mica y biológica. Predominio de la raza y de su 
finalidad reproductora por encima de las liber­
tades individual€s . Kecesidad inmediata de ense­
ñar la enorme función social de la maternidad 
e implantación de hecho de la fiscalización del 
Estado, que regule el nacimiento de. sus ciuda­
d~mos, siempre que la consciencia del padre no 
:;e eri ja en la primera tutora y más lt'g ítimamente 
obligada. Hijos, sólo cuando sean deseados. Con­
cepción de la institución matrimonial, como una 
para la patrimaternidad donde los dos colabo­
radores busquen las lllá.ximas garantías en la SO­

ciedad por ellos emprendida. Acabar con los vie­
jos prejuicios que establecen criterios de favor 
en pro de determinadas instituciones. Licitud de 
las relaciones sexuales que no perjudiquen a la 
Humanidad y que apliquen aquella frase formi­
dable respuesta de un neófito chino como acu­
sado de cierto pecado de naturaleza svxual, con­
testó al misionero: " i Y qué mal hay en ello 1 
J A nadie privé de lo suyo ! ¡ ~i he dañado al 
prójimo, ni a mi mismo !n 



¡Ah de la nueva generación ... ! 

Todos a la lucha. Empiezan momentos difíci­
les. Son aquellos en los que la revolución, cua­
jada ya en otros puntos, llega a aquellos otros 
más alejados de la actividad renovadora. Tene­
mos sin embargo, la evidencia de que la revo­
luciÓn sexual deberá parecer, como deda Miche­
let, precediendo a las posteriores revoluciones. 
Y en España, para que una revolución triunfe 
y socave los cimientos en que hasta aquí se ha 
asentado la sociedad, estableciendo normas de 
más equitativa justicia, la reforma de la opinión, 
que ha mantenido siempre frente al problema 
del sexo una posición totalmente equivocada, 
deberá ser un hecho. 

Vamos en pos de la verdad, en una búsqueda 
que hasta aquí ha resultado infructuosa. Avan­
zamos sobre las ruinas. Parece que volvemos 
atrás, ya que aceptamos instituciones que, como 
la poligamia-o monogamia sucesiva y la liber­
tad de amar-fueron aceptadas hace cientos de 
años y sustituídas por otras más de acuerdo con 
los avances de la civilización. Pero no eor ello. 
retrocedemos. Los ciclos de la Humanidad vuel­
ven a pasar sobre un mismo punto, pero siempre 
en un estadio superior. Y el aceptar ahora en 
casos excepcionales el patriarcado, el tipo de ins­
titución matrimonial donde k"l mujer mantenga 
la propiedad de sus hijos, no prejuzga que vol­
vamos al matriarcado de tiempos pretéritos. 

El que pensemos en la multiplicidad del amor,. 
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pretende hacer más feliz al hombre y a la mujer, 
buscándole el complemento que no pu<:de hallar 
-en un ser único, aun suponiendo que en su elec­
ción ho hayan intervenido las fatales equivoca­
ciones. Queremos evitar que la maternidad sea, 
.como acertadamente expresa M a r a ñ ó n, una 
.. trampa sin salidan. Queremos acabar con esa 
inocencia que es, en definitiva, ignorancia, y se 
convierte en pacatería para establecer los privi­
legios de la ciencia. Creemos que los riesgos de 
la raza no están en la restricción de su natalidad, 
s ino en la ignorancia e ineptitud de sus ciuda­
danos. Que el cuerpo nos pertenece, y que a nos­
otros nos toca disponer libremente de él, de 
acuerdo con nuestra conducta; que ts urgente 
!legar a una abolición de secreto sexual y evitar 
la subsistencia de estos matrimonios galvaniza­
dos, fosilizados, viejas instituciones como siguen 
manteniéndose por la presión de la rutma. Que­
remos plantear el problema, cortando el .. nudo 
gordianon del secreto sexual, diciendo a voces 
lo que hemos visto, sin desilusionarnos tampoco 
porque, creyéndolo infinitamente más placentero, 
suframos uoo Intima decepción. Hasta aqul, el 
misterio sexual ha sido como el de la diosa Isis en 
Egipto, en que para reformar el misterio, al pie 
de.! altar velado se leía: <(Soy todo lo que fué, 
~ y será.n .. Ningún mortal ha podido jamás 
levantar el misterio que me esconde., 

Ello puede muy bien aplicarse al sexo, que es 
en definitiva el pasado, el presente y el porvenir 
d e la raza. Seamos nosotros quienes audazmente 
levanteme& el velo del santuario, precisamente 
para ver con claridad y evitar que por simples 
deducciones caigamos de lo sexual en lo porno­
gráfico. Esta era de transición es la más diffcil. 
Todos esperamos de la verdad sexual una reve-
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lación excepcionaL El misterio de que se le ha 
rodeado nos obliga a pensarlo asl. Y seria dolo­
roso que nosotros mismos no nos preparáramos. 
para el tránsito brusco, no sea que en materia 
tan dificil y compleja nos suceda lo que al joven 
de la leyenda de Schiller que, descorriendo el 
velo que cubría el altar de Isis, 

.. Pál ido y ~'in sentido le .encontraron 
Al apuntar el sol los .sacerdotes 
Ante el sagrado pedestal de Jsis. 
Lo que vi6 y aprendió jamás !o dijo, 
N un ca su pecho recobró la calma, 
Y una pena infinita, abrumadora, 
Hundió su juventud en el sepulcro. 
¡Ay de aquéll, repetía. 1 Ay del osado 
Que busca la verdad por el delito 1 
1 Jamás la culpa engendrará la dicha In 

levantemos también el velo del santuario, per~ 
no subrepticia y ocultamente como basta aqu1 
hemos ven ido forzados a hacerlo. Que el templo 
de Isis deje de estar cerrado fuera de los sacer­
dotes de su culto y abra generosamente sus puer­
tas a todos los fieles de la nueva doctrina. 

Allá. hace muchos años que en los barcos se­
suele oír en alta mar, cuando el silencio reina y 
la tempestad se cierne sobre el horizonte, el grito 
similar al alerta de nuestros centinelas: u¡ Ah 
de la proa! ¡Alerta, buena guardia 1" En la 
proa de esta nueva embarcación que es la Huma­
nidad, impulsada. por vientos favorables, pero 
viendo cernirse sobre ellas las tormentosas nubes 
de una opinión reaccionar, valen los más deci­
didos y los más audaces de esta nueva genera­
ción, los que vemos la perspectiva del horizonte. 
La nave avanza. Y nuestro grito, aquel con el 
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que saludamos a cuantos hallamos en nuestro 
camino, jó~nes y 'iejos, intransigentes y com­
prensivos, es el de ¡Adelante! ¡Paso a la nueva 
generación l 

Hace mucho tiempo que Eunomia, Dike y 
Eirene ( la legalidad, el derecho y la paz) están 
indig.nadas de ser tan mal interpretadas por quie­
nes se dicen sus defensores. Y hoy, desde las 
alturas del Olimpo--que no es precisamente el 
Olimpo de nuestros escaños en las Cortes Cons­
tituyentes-vuelven los ojos a la juventud rebel­
de, que sabrá comprenderlas mejor y no ampa­
rar bajo su nombre todas las inmoralidades e 
hipocresias que la Humanidad ha creaoo vis-­
tiéndolas con el ropaje de la Verdad. ¡Jóvenes. 
preparados 1 ¡Ah de la nu~va generación ... 1 












